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Presentación
Sayri Karp

No se trata de hacer algo sustancialmente distinto: 

se trata de practicar el arte de la edición con criterios 

muy definidos. El primero y el último de los cuales es 

la forma, la capacidad de dar forma a una pluralidad 

de libros como si fueran los capítulos de un único libro, 

y todo ello, teniendo cuidado, un cuidado apasionado 

y obsesivo de la apariencia de cada volumen, de la 

manera en que es presentado, y finalmente también, 

y no es por cierto el punto de menor importancia, de 

cómo ese libro puede ser vendido al mayor número 

de lectores.

Roberto Calasso

La edición universitaria en México está muy lejos de pertenecer al pano-
rama de la modernidad. Aunque algunas editoriales universitarias han 
logrado un desarrollo significativo, tanto en sus fondos editoriales como 
en la comercialización de los mismos, la gran mayoría funciona todavía 
como taller de servicios editoriales, publica sin lineamientos definidos, 
trabaja en condiciones vulnerables y padece los típicos problemas, casi 
endémicos, que ya todos conocemos: carencia de criterios académicos 
claros, ausencia de recursos, falta de reconocimiento de la importancia del 
trabajo editorial, ausencia de políticas editoriales, poca o nula profesio-
nalización de lows responsables de las áreas de publicaciones, ediciones 
de autor no autorizadas, sólo por citar unos cuantos. 

La situación empeora cuando tomamos en cuenta la crisis económi-
ca y el deterioro permanente que ha sufrido la educación en todos sus nive-
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les, la carencia alarmante y generalizada de hábitos de lectura y lo precario 
de los programas de promoción a la lectura, la desventaja respecto a la edi-
ción académica de las editoriales privadas, y la competencia con los medios 
electrónicos de comunicación, por si nos faltara alguna otra calamidad.

Por ello, en ocasiones vuelve a ser necesario regresar al principio, 
comenzar nuevamente a construir el edificio, y responder otra vez a las 
preguntas básicas: por qué publica una universidad, quién y qué publica, 
para qué, para quiénes y cómo lo hace. 

Está claro que las instituciones de educación superior cumplen una 
función social, por lo que las editoriales universitarias también la tienen. 
La labor que realizan las áreas de publicaciones es un medio indispensable 
para que las universidades lleven a cabo sus fines y objetivos académicos 
y culturales; para apoyar la docencia, difundir los resultados de investiga-
ción y divulgar la cultura generada en la propia universidad.

No nos engañemos, el nuestro es un oficio de minorías, al menos 
en México, y aunque contamos con una larga y rica tradición en materia 
cultural y editorial, nuestro contexto actual convierte el reto que enfren-
tamos en una empresa grande y difícil: es urgente fortalecer y modernizar 
la producción y las áreas de publicaciones empezando por la formación de 
profesionales especializados a cargo de los diferentes departamentos: 
dirección, producción, administración, promoción y ventas. 

Nuestra misión es conformar fondos editoriales a fin de apoyar la 
enseñanza y fortalecer la labor docente en los niveles medio superior y 
superior, así como impulsar la divulgación del conocimiento y acercar 
la vida universitaria a toda la sociedad desde una perspectiva comercial 
y accesible.

Esto que parece obvio y evidente es todo un desafío que nos ha lleva-
do a reflexionar y a definir una y otra vez el rumbo, a replantearnos el que-
hacer cotidiano, el oficio y las responsabilidades del editor universitario.

Estamos convencidos de que la universidad es en sí un espacio de 
innovación y búsqueda, y de que sus productos editoriales deben serlo 
también. El libro es un producto convencional, es cierto, pero ¿cuál es el 
problema en convertirlo en un producto innovador?

Las editoriales de las instituciones de educación superior somos 
instancias propiciadoras del diálogo y la discusión, tanto dentro como 
fuera de las comunidades universitarias.

A través de nuestros libros reiteramos nuestra intención de cons-
truir un vínculo entre el pensar y el hacer universitario con el resto de la 
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sociedad. El reto permanente ha sido ofrecer libros que efectivamente 
contribuyan a engrandecer nuestra identidad y valores culturales.

En lo que va de este nuevo siglo, el mundo de la edición ha cambia-
do más que en las décadas finales del siglo xx. Y están en curso otras mu-
taciones significativas. Los pronósticos nos dicen que el acceso en línea 
de contenidos volverá obsoleto cierto tipo de libros impresos y a muchos 
editores. ¿Qué pasará dentro de cinco o diez años? ¿Qué será de nuestro 
oficio y cuántas las cosas nuevas qué tendremos que aprender? 

Debo decirles que apenas estamos empezando a debatir y a pre-
ocuparnos. Para tener éxito, es necesario que identifiquemos los riesgos 
y aprovechemos las oportunidades.

Frente a la realidad global, la industria y el comercio del libro requie-
ren profesionales idóneos, con conocimientos renovados y nuevas compe-
tencias, que puedan transformar el cambio en una ventaja estratégica.

En este contexto, la edición académica tiene frente a sí, más que 
nunca, la necesidad de ponerse al día para satisfacer adecuadamente los 
objetivos que le han asignado las instituciones de enseñanza superior.

Está claro que el modelo de la educación y su difusión están cam-
biando y los editores debemos adaptarnos o desaparecer. Asusta pensar 
que el mercado de los libros impresos de referencia está casi muerto, y 
está siendo reemplazado por soluciones rápidas y fáciles, como la edición 
en disco compacto, la Wikipedia y el Google. 

Muy diferente será la edición en las próximas décadas, por ello, de-
bemos prepararnos, especialmente nosotros, los editores universitarios, 
para el acceso libre a los contenidos y la polarización cada vez mayor en 
las librerías entre un surtido básico existente y la venta por Internet.

Por ahora podríamos hacernos algunos buenos propósitos y trazar-
nos algunas metas: más edición orientada por los lectores, especialmente 
en los mercados educativos y académicos; más publicación en línea en 
estos tiempos donde la digitalización es una prioridad; concebir nuevos 
modelos de pago; tener productos para librería claramente definidos y no 
olvidar que, donde los libros compiten con otros bienes, necesitamos en-
foques diferentes y más creativos, tanto en las estrategias de producción 
como en las de marketing, orientadas al consumidor.

Si queremos sobrevivir, debemos adaptarnos a los cambios, e incluso 
promoverlos; redefinir nuestro trabajo y no olvidar jamás que el verdadero 
progreso es el que pone la educación y el conocimiento al alcance de todos, 
y que como editores universitarios nos toca transmitirlos y procurarlos.

Presentación
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En definitiva, las universidades seguirán siendo espacios no sólo 
de transmisión sino también de generación de conocimientos y de con-
tenidos culturales, y las editoriales universitarias son su mejor víncu-
lo de difusión.

Este libro es la memoria del II Foro Internacional de Edición Uni-
versitaria que se realizó en el marco del vigésimo aniversario de la Feria 
Internacional del Libro de Guadalajara dentro de las actividades dirigidas 
a profesionales, el 28 y 29 de noviembre de 2006. 

En este foro nos reunimos editores de distintos países de habla 
hispana de diversas instituciones de educación superior nacionales y de 
otros países, especialmente España, Estados Unidos, Colombia, Venezue-
la y El Salvador, para discutir sobre el impacto de las políticas académi-
cas en las publicaciones universitarias, las estrategias de las asociaciones 
de editoriales universitarias frente a las necesidades de sus integrantes, 
el panorama actual de la profesionalización de editores y la función de 
las librerías académicas. 

Con la realización del II FIEU, este evento se ha convertido en un 
espacio para la actualización y la interacción de editores universitarios, 
ya que mantiene a las áreas de publicaciones a la vanguardia en cuanto a 
temas editoriales y  posibilita intercambios y trabajos en conjunto.

La organización estuvo a cargo de la Feria Internacional del Libro 
de Guadalajara, la Editorial Universitaria de la Universidad de Guadala-
jara, la Unión de Editoriales Universitarias Españolas y la Red Nacional 
Altexto, por ello hacemos un especial agradecimiento a Nubia Macías, 
Verónica Mendoza, Magda Polo, Antonio Pérez Lasheras, Gloria Patricia 
Miranda, y a todos los ponentes y moderadores por sus aportaciones al 
quehacer editorial universitario.

Presentación
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Conferencia magistral

La transición a un mundo electrónico

Geoffrey Nunberg

Permítanme empezar con dos disculpas: la primera, es que mi español no 
es muy bueno para presentar esta conferencia, estoy seguro de que ustedes 
no querrán oírme hablar español; y la segunda, es que he estado revisando 
ampliamente material que es familiar y obvio para muchos de ustedes, 
ya que no estoy directamente involucrado con la edición universitaria; 
mis antecedentes, como Sayri dijo, son como lingüista. Y ahora trabajo 
en una nueva escuela que se abrió en Berkeley hace unos diez años; de 
hecho es la facultad más nueva en Berkeley, ubicada en el edificio más 
viejo del campus, justo en la mitad. Lo que pensamos que es simbólico 
es la Escuela de la Información, donde observamos la información, no des-
de el punto de vista de las ciencias computacionales o la informática en 
particular, sino desde el punto de vista de la sociología, la lingüística, las 
leyes y la economía, como un fenómeno social que subyace a la mayoría 
de las ciencias sociales y humanidades.

Y desde ese punto de vista quiero hablar hoy, en particular acer-
ca de una función de la editorial universitaria, que he estado observan-
do profundamente desde la perspectiva de las editoriales universitarias 
estadounidenses: los diferentes tipos de publicación. Hay una historia 
que cuentan en Berkeley acerca de un estudiante que estaba preparán-
dose para escribir su disertación y fue con su consejero, quien era un dis-
tinguido filólogo de la vieja escuela, y el consejero le preguntó: “¿acerca 
de qué quieres escribir la disertación para tu doctorado?” Y el estudian-
te contestó: “acerca del sánscrito”, y el consejero dijo: “bueno, ¿acerca de 
todo el idioma sánscrito?”, y el estudiante respondió: “no, claro que no de 
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todo el sánscrito, sólo de los verbos en sánscrito”, y el profesor pregun-
tó: “¿todos los verbos en sánscrito?”, y el estudiante contestó: “no, por su-
puesto que no, sólo el verbo olvidar”, y el consejero volvió a preguntar: 
“¿todo el verbo olvidar ? ”, “no, sólo en el imperativo plural”, y el consejero 
dijo: “demasiado extenso”. Esta es, de hecho, una función para la cual la 
editorial universitaria en Estados Unidos y en otras naciones fue conce-
bida, tal como un escritor escribió en 1908 en el Journal of Microcosmo-
graphia Academica: “las editoriales universitarias existen con el propósito 
de producir libros que nadie pueda leer” y continúan produciendo libros 
que nadie puede leer, lo que en la tradición anglofónica conocemos como 
monografías: libros que profundizan en un tema muy específico, pero au-
mentan en dificultad. Por lo que sé, ahora se han convertido en un gru-
po más y más pequeño. 

Hace cuarenta años esta típica monografía universitaria sobre el 
verbo sánscrito olvidar, o sobre el uso del punto y coma en inglés —yo 
escribí una de ésas—, o sobre algunos escritores menores del siglo xviii, 
debe haber tenido un tiraje de 2,500 ejemplares, ahora es más probable 
que sean menos de setecientas o en ocasiones solamente doscientas o 
trescientas, y por ello, al menos en lo que concierne a esta función, en 
Estados Unidos la editorial universitaria se considera a sí misma en cri-
sis, por una razón a la que llegaré en un momento, y en esencia por que 
la crisis de la editorial universitaria es un símbolo de la crisis de la uni-
versidad como, hasta cierto punto, de la crisis del libro.

Ahora, si retroceden sólo diez años —que es después de todo el 
tiempo de popularización de Internet— pueden recordar la tonta con-
versación que solíamos tener en las cenas después de haber bebido dos 
o tres vasos de vino, sobre si el libro tenía o no futuro y nos metíamos en 
discusiones. E. Annie Proulx, una conocida novelista estadounidense, 
escribió: “nunca nadie va a sentarse y leer una novela en una pequeña 
pantallita”; y tenemos personas, por el otro lado, como Ted Nelson que 
inventó la palabra hipertexto, que es un visionario del mundo del hiper-
texto que dice que “el papel es un objeto sobre el que cierta información 
ha sido rociada en el pasado”. Entonces teníamos conversaciones sobre 
si era más placentero leer de una computadora o leer un libro; al final, 
lo que generalmente surgía era una discusión sobre con qué quieres ju-
gar en tu regazo cuando vas a la cama por la noche, esa era la extensión 
de la conversación. Sin embargo, esta conversación acerca del futuro 
del libro continúa. En un comercial que Microsoft sacó en el año 2000 
cuando recién habían sacado un nuevo software, el Microsoft Reader que 
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mejoraba la presentación en laptops, decía: “esto apunta, esto señala el 
final del libro”. Microsoft después presentó esta pequeña línea de tiem-
po, en el fondo de su anuncio: “en el 2000, Microsoft Reader aparece; 
en el 2009 los libros electrónicos comienzan a ayudar a ahorrar papel; 
para el 2016 aparece el último periódico impreso; para el 2019 sólo co-
leccionistas de ediciones raras están todavía interesados en los libros y 
para el 2020 el diccionario cambia su definición de libro, y a la de libro 
electrónico se le da una primera posición”, estos son argumentos muy 
familiares, y ahora, tan sólo unos años después, nos parecen terrible-
mente obsoletos, porque está claro que sea cual sea el futuro del libro 
y de las ediciones electrónicas, éste es mucho más complicado, sutil y 
exigente que lo que presuponen, permítanme decir, vulgares argumen-
tos sobre el futuro del libro. 

Por ejemplo, consideremos la diferencia entre dos libros en los 
que estoy particularmente interesado: la enciclopedia y el diccionario. 
Hoy en día, sólo 10 o 15 años después de la popularización de la tecno-
logía de cd-rom, de la popularización de la Web, la enciclopedia en su 
edición en inglés como un libro impreso está extinta. Británnica conti-
núa imprimiendo ejemplares de su última edición, nunca jamás habrá 
otra vez una nueva edición impresa de la Enciclopedia Británnica, aho-
ra es casi enteramente un documento en línea. Al diccionario, por el 
contrario, le ha ido bastante bien, sus ventas han estado creciendo rápi-
damente como un producto físico, y no está amenazado todavía, ni ha 
reducido sus ventas por su presencia en línea, aunque ésta exista. Aquí 
tenemos dos libros de los que solíamos pensar que eran virtualmente el 
mismo, ya que los dos provienen del mismo siglo xviii, de la tradición de 
la Ilustración, los dos constituyen libros de referencia y aún así han te-
nido una suerte muy diferente en la transición a un mundo electrónico. 
¿Por qué es esto? Para la enciclopedia en línea existen muchas ventajas: 
puede ser actualizada instantáneamente. Como un amigo mío que era 
editor de la Enciclopedia Británnica dijo una vez: “el día después de que 
murió la princesa Diana, la gente entraba en la red y esperaba encontrar 
la Enciclopedia Británnica actualizada; no querían leer un artículo que 
había sido escrito tres años antes cuando todavía estaba viva”. La enci-
clopedia en línea permite hacer investigación y enlazarse a otros artí-
culos, lo cual era siempre un problema con la enciclopedia tradicional, 
porque tenías que ir al índice y luego ir adelante y atrás; permite la inclu-
sión de elementos multimedia, es fácil de enviar, etcétera. Pero también 
en el curso de la transformación a un documento electrónico, la enci-
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clopedia no sólo cambió la forma del documento en sí, sino también el 
modelo económico y de publicación asociado a éste. Las ventas ya no las 
realizan los vendedores tradicionales de enciclopedias, que es como lo 
hacíamos en Estados Unidos; nosotros íbamos a trabajar con una copia 
muestra, usted no tenía que ir a una librería, había una persona que iba 
de puerta en puerta vendiendo ejemplares. Las ventas de enciclopedias 
actualmente son hechas en gran parte en bibliotecas e instituciones de 
investigación en un modelo económico muy diferente, de manera que 
la enciclopedia está totalmente transformada no sólo en su forma, sino 
en su base económica y de publicación. Bueno, hay algo que quiero de-
cir sobre la enciclopedia: cuando Británnica por primera vez se cambió 
al cd-rom, pensaron que podían cobrar la misma prima por arriba de las 
otras enciclopedias que tradicionalmente habían cobrado en la edición 
impresa. Británnica costaba el doble que otras enciclopedias, porque des-
pués de todo era Británnica, y cuando se cambiaron a cd-rom utilizaron 
la misma estrategia de precios y no funcionó porque la gente compraba 
Británnica como una pieza de decoración, no por la información. Una 
vez que Británnica ya no fue una pieza de decoración, nadie se interesó 
en pagar esa prima por ella, por lo que el valor físico de la enciclopedia 
también se perdió en el curso de esta transición.

Con el diccionario, por el contrario, ciertamente existen conside-
rables ventajas con la publicación en línea: la búsqueda es más fácil, se 
puede interactuar con otras aplicaciones, usted puede hacer definicio-
nes dinámicas e interacciones y otras cosas como usar multimedia, etcé-
tera. Pero al mismo tiempo, uno de los aspectos a los que el diccionario 
no está sujeto, en comparación con la enciclopedia, es que no requiere 
de una constante actualización aun cuando surgen nuevas palabras, pero 
no existen definiciones “vanidosas” cambiando cada cinco años pues ne-
cesitan estarse actualizando. La mayoría de las palabras para las que la 
gente utiliza los diccionarios no cambian rápidamente, los links no son 
cruciales como lo son para la enciclopedia, y el diccionario impreso tie-
ne también una importante función simbólica en su forma física, es un 
libro que simboliza cierta instrucción. Algo que sabemos de la herencia 
estadounidense, con la que el diccionario está asociada, es que el mejor 
pronóstico de quién tendrá un diccionario en Estados Unidos es si uno 
tiene o no tiene hijos, no importa qué edad tengan los niños, aun cuan-
do usted tenga un hijo de seis meses de edad, usted tendrá un dicciona-
rio en casa; las personas que tienen un bebé o que están a punto de tener 
un bebé van y compran un diccionario porque quieren que su hijo crez-
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ca en una casa con un diccionario. De manera que esta forma simbólica 
del diccionario está terriblemente incorporada.

Y de hecho, la sola presencia física del diccionario es adicionalmente 
indicadora de su autoridad. Poco antes de que el American Heritage Dictio-
nary apareciera por primera vez en cd-rom, un amigo vino a mi oficina y me 
preguntó por una palabra, no puedo recordar cuál, y yo la busqué y le dije 
que parecía que esa palabra no estaba en el diccionario, y él dijo: “bueno, 
¿qué tan grande es ese diccionario?” Yo sabía, tenía 180 mil entradas “¿Qué 
tan grande es eso?” preguntó, y yo levanté el diccionario, el diccionario fí-
sico de esta forma, y él dijo: “supongo que no es un diccionario grande”, y 
yo respondí: “supongo que esa no es una palabra”. Entonces el diccionario 
en su forma física tiene un papel que no tiene la enciclopedia. Por todas 
estas razones, entre otras, ésta es la diferencia entre dos formas muy simi-
lares de publicación que se han movido en diferentes direcciones.

El libro —y por libro quiero decir no sólo cosas que están encua-
dernadas e impresas como libros, como es el caso de catálogos, calenda-
rios, horarios y manuales, muchos de los cuales existieron en forma de 
libros y ahora existen en cd-rom o se pueden bajar de Internet—, en un 
sentido más amplio, la forma cultural del libro que registra novelas, o crí-
ticas o biografías o historia o filosofía, esa función del libro en particular 
creo que tiene pocas probabilidades, como el diccionario, de ser comple-
tamente eliminada como un documento físico.

Hay gente que continúa pensando que es sólo cuestión de encon-
trar la tecnología correcta y buscan nuevas tecnologías como estas pdr o 
lectores portátiles de documentos con los que usted será capaz de leer un 
libro; el principal es uno de Sony (creo que sólo se ha introducido en Eu-
ropa, y todavía no está disponible en Estados Unidos). Estos lectores utili-
zan una tecnología electrónica que salió hace 15 años, un papel electrónico 
que no recuerdo si es una pantalla o algo así que puede mantenerse encen-
dida sin ningún tipo de energía, de manera que requiere menos energía, 
no tiene que apagarse, utiliza luz requerida en lugar de luz trasera, es una 
herramienta maravillosa pero es poco probable que esto alguna vez vaya 
a reemplazar al libro impreso. Es interesante que en 2001, una predicción 
hecha para el año 2008 decía que el mercado para libros que pudieran ba-
jarse de Internet alcanzaría los 25 billones. Para el 2005, el mercado fue de 
alrededor de 12 millones, creciendo aproximadamente 10 por ciento cada 
año; únicamente toma 12 millones de todos los archivos que pueden ba-
jarse de la red para los libros, esta es una cantidad muy pequeña, aunque 
ha estado disponible por mucho tiempo, y no es sensato pensar que las 
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nuevas tecnologías para leer acelerarán por sí solas ese proceso en térmi-
nos de leer este tipo de cosas en lectores de documentos.

El hecho es que, después de todo, el libro encaja en el cuerpo de ma-
neras particulares. Esta no es una pregunta acerca del tipo de argumento 
que la gente quiera hacer sobre el olor del papel impreso, o sobre el olor 
de un libro nuevo; de hecho, ambos huelen más bien mal; más bien es 
un hecho que cuando uno manipula un libro con su cuerpo, cuando está 
manipulando el texto, existe una correlación entre el texto y el libro, que 
se mantiene solamente por su forma, de manera que, por ejemplo, mien-
tras su pulgar y su índice se contraen alrededor de las páginas restantes, 
usted constantemente registra su ubicación en la página. Jane Austen, en 
una línea al final de su novela Northanger Abbey, al principio del último 
capítulo escribió: “mis lectores verán en la reveladora compresión de las 
páginas ante ellos, que todos estamos apresurándonos a la perfecta fe-
licidad”, una línea que sugiere una conexión entre el acto físico de leer, 
particularmente libros extensos como novelas o historia, y el proceso si-
cológico de registrar el texto.

Hay, sin embargo, un asunto que quiero plantear acerca de la edi-
ción universitaria, es un asunto que puedo poner de esta manera: todos 
los que conocemos la Web o el Internet sabemos que existe una curva 
logarítmica invertida que describe la distribución de usuarios y sitios, o 
clics y sitios, como sea que ustedes quieran. Sucede que un porcentaje 
muy pequeño de sitios Web recibe una gran cantidad de todo el tráfico, 
de todos los usuarios, de todos los clics, esto es verdad para, virtualmente, 
todos los tipos de sitios Web, a excepción de los de pornografía, pero eso 
no voy a discutirlo aquí.

Lo interesante es esto: la gente ha hablado acerca de que estos si-
tios, en la parte más alta de la curva, tienen la mayoría del tráfico; otras 
personas han hablado de muchos sitios que reciben sólo algunas visi-
tas. Hay un libro nuevo en inglés llamado The long tail que ha sido muy 
controversial y exitoso y discute esto, pero de hecho, desde cierto pun-
to de vista, los efectos más interesantes de la Web y de esta tecnología 
están en el área justo por debajo de esta curva, no el más exitoso, ni el 
más grande, ni el más importante efecto cultural de ningún tipo, sino 
los que están en el margen, los que están a la izquierda, que tienen cier-
to valor establecido.

Esta es el área que describo como el sur de Wilshire, que es una pe-
queña broma en Los Angeles, si usted vive en Beverly Hills, y estoy seguro 
de que ustedes lo recuerdan, los domicilios elegantes en Beverly Hills 
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están al norte del Wilshire Boulevard; pero si quieren vivir en Beverly 
Hills y realmente no pueden costear vivir en el norte de Wilshire, se van 
al sur de Wilshire.

Si piensan acerca del efecto de Internet en el lado norte de Wilshi-
re y el que sucede en el sur de Wilshire, el que está en la punta de la curva 
y el que está un poco más abajo, existe una diferencia dramática. Tomen 
como ejemplo la manera en que el Internet afecta los idiomas. ¿Los me-
dios tienen un efecto sobre el inglés? Sí, hasta cierto punto, pero no es 
tan dramático como lo es para idiomas como el húngaro o el catalán u 
otros idiomas así de difíciles. Después de todo, como estadounidense y 
como angloparlante, siempre he sido capaz de ir a París o a Barcelona o 
a Budapest y encontrar mi propio periódico, mis propios libros, mis pro-
pios productos culturales, mis propias películas, mi propia televisión con 
cnn en el cuarto del hotel; la llegada de Internet lo hizo un poco más fácil, 
pero en realidad no lo ha cambiado. Por otro lado, un hablante de catalán, 
cuando deja Cataluña, se desconecta de su idioma, a menos que encuentre 
un periódico de hace dos semanas en dos librerías en Londres o Nueva 
York; y es similar para los hablantes de húngaro y griego o de la mayoría 
de los idiomas del mundo. Hoy en día, usted puede tener acceso a sus pe-
riódicos, a sus noticias y a sus productos culturales in crescendo, de una 
manera que usted no hubiera podido costear antes; el efecto del Internet 
sobre esos idiomas es mucho más dramático que sobre el inglés o inclu-
so el español. De manera similar, Steven Spielberg no se beneficia tanto 
de Internet, quiero decir, le puede ayudar en la mercadotecnia, etcéte-
ra, pero él ya posee las pantallas de cine alrededor del mundo. Por otro 
lado, un director como Éric Rohmer está enormemente afectado porque 
sus películas, que no están distribuidas, por ejemplo, en Estados Unidos, 
que no fueron aceptadas en Estados Unidos, son mucho más accesibles 
ahora. Un hecho escandaloso fue que la última película de Michelangelo 
Antonioni no obtuvo la distribución en Estados Unidos, nadie la exhibió. 
Ahora, al menos esa película está accesible para los estadounidenses o 
para los mexicanos o para quien quiera verla. Maddona se beneficia me-
nos de Internet que el guitarrista portugués Carlos Paredes; digo Carlos 
Paredes porque recién ordené su cd que conseguí en Toronto. El hecho 
es que ahora puedo hacer eso, o conseguir discos de jazz o discos de tan-
go; para el rock, el pop y en general la música popular, la distribución por 
Internet cambia la manera en que ésta se lleva a cabo, pero realmente 
no los afecta de la misma forma en que afecta a otros géneros que viven 
en el sur de Wilshire. 
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Y podemos hablar de la edición y encontrar editores que se bene-
fician del Internet, de Amazon, etcétera, pero no tanto como lo hacen los 
vendedores y distribuidores de libros. Para ellos cambió totalmente el co-
mercio, bueno, cambió también para nosotros, yo puedo ahora encon-
trar en línea una copia de una impresión de un libro francés de filología 
de 1878, con un vendedor de libros en línea; no podría haber hecho eso 
nunca antes, ahora lo encuentro en 15 minutos.

Por estos argumentos, el uso de Internet ha tenido también un enor-
me efecto en las editoriales universitarias en particular y en el discurso 
académico en general, justo como lo hizo con Carlos Paredes, con el idio-
ma húngaro y con Éric Rohmer. Pero el hecho es que hasta este momen-
to nosotros no hemos visto ese efecto o parece que no.

Las monografías están en un problema mucho mayor que las re-
vistas; éstas han hecho una muy buena adaptación, con problemas, pero 
una buena adaptación al mundo electrónico por una razón: los artículos 
de revistas no presentan el problema para leerse en línea que tiene una 
novela o una biografía; pueden buscarse en línea, si usted quiere puede 
imprimirlos en una estación de trabajo y leerlos, así es de hecho como la 
mayoría de la gente interactúa ahora con las revistas, aún si existe una for-
ma impresa de la revista. Frecuentemente, parece que la habilidad para la 
preparación editorial que se desarrolla en la ciencia de las revistas es saber 
cómo escribir artículos en revistas, es todo lo que aprenden en la escue-
la de posgrado. Los estudiantes de literatura o de historia no saben cómo 
escribir libros, cómo preparar el complejo manuscrito que representa un 
libro. Ellos aprenden a usar esta plantilla, cada número de la revista es el 
mismo, los artículos se producen con la misma plantilla, uno no tiene que 
rediseñar toda la revista para cada artículo, de la manera en que solía ha-
cerse al menos en Estados Unidos: uno producía un nuevo producto para 
cada número. El tiraje de la edición es predecible, uno sabe, si va a impri-
mir mil o dos mil ejemplares, no habrá sobrantes, o no se habrá impreso 
un tiro muy bajo de revistas en relación al número de personas que desean 
comprarlas, porque uno ha vendido suscripciones desde antes; y la pu-
blicación está dirigida a una comunidad disciplinaria, aunque sea peque-
ña. Por ejemplo, la de lingüística no es enorme, pero al menos la mayoría 
de las revistas de lingüística son de interés para la mayoría en esa comu-
nidad, como revistas no como artículos de revista. Las revistas requieren 
una sola decisión de compra, una biblioteca decide si la compra o no y no 
lo tiene que hacer con base en cada artículo, sino con base en una revista; y 
más aún, mientras se renueve la decisión de compra, el tiraje aumenta y el 
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valor de la revista también: tanto más se renueve, tanto más vale la revista; 
mientras más números tenga, más vale. Y, finalmente, al menos en Esta-
dos Unidos, el incremento en el costo de producción de revistas no puede 
pasarse a la biblioteca de la universidad porque hay un número notable 
de investigadores que insisten en que las revistas deben estar presentes. 
Existe una inconformidad entre los bibliotecarios por lo que se está gas-
tando en revistas, pero esa angustia existe porque se sienten obligados a 
adquirir cada revista que aparece.

Por el contrario, las monografías son muy diferentes, los autores de 
esas monografías sobre el punto y coma, sobre el verbo en sánscrito o so-
bre los escritores del siglo xviii necesitan ayuda editorial, no saben cómo 
escribir un libro, cómo organizar un libro, cómo usar una prensa, etcé-
tera; ellos requieren esa ayuda. El proceso de producción es único para 
cada tipo, cada libro es diferente, los capítulos son diferentes, la estruc-
tura es diferente, el diseño es diferente, la portada es diferente, y debe re-
novarse para cada título. El tiraje es impredecible, al menos en la edición 
tradicional, uno no sabe si imprime mil y se va a quedar con quinientos 
en su almacén, o si imprime dos mil ejemplares y va a tener que reimpri-
mir. Cada título atrae a una audiencia única. Si usted tiene un libro so-
bre escritores del siglo xviii, no significa que puede vendérsele en inglés 
a todo mundo; si hay un escritor que esté interesado en Londres hay que 
encontrar una audiencia que lo esté en ese tema en particular, y así suce-
sivamente. Dado que cada título representa un nuevo reto de mercado-
tecnia para la editorial universitaria, de la misma manera la gente tiene 
que tomar una decisión de compra por separado para cada título, por lo 
que el costo de mercadotecnia es más alto y más impresiones no añaden 
valor como lo hacen con las revistas, y además las monografías en Esta-
dos Unidos están siendo relegadas por presiones de las bibliotecas. Las 
monografías solían constituir entre el 40 y el 50 por ciento del presupues-
to de adquisición de las bibliotecas, ahora constituyen entre el 15 y el 20 
por ciento, y eso se debe a que el presupuesto mismo de las bibliotecas 
se está encogiendo y a que las revistas son más caras y toman una parte 
cada vez más grande del presupuesto de la biblioteca; las monografías ya 
no podrán enfrentar esto, lo que explica su disminución en circulación, 
y su disminución en ventas.

Más aún, las monografías, a diferencia de las revistas, no se prestan a 
ser impresas por los usuarios. Yo puedo imprimir una copia de un artículo 
de veinte páginas y leerlo, pero no una copia de un libro de 300 páginas, 
por una razón: para imprimirlas se utiliza demasiado papel y tinta, se ob-
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tiene una impresión dispareja de un solo lado de la hoja, uno mismo tie-
ne que encuadernarlo; nadie quiere hacer eso.

Entonces, al menos respecto a la monografía, hay en Estados Uni-
dos una sensación de crisis acerca del futuro de las publicaciones de las 
editoriales universitarias. Clifford Lynch, director de la Coalition for Net-
worked Information, un grupo patrocinado por la Association of Research 
Libraries, que está coordinando muchos programas en línea para el ámbito 
académico, puso el problema como sigue: “el cálculo es crudo”, se requiere 
“conseguir más dinero, reducir la demanda de publicación de monografías 
o reducir considerablemente su costo, ésas son las tres opciones.”

Conseguir más dinero, seguro, todo mundo quiere obtener más di-
nero, los editores universitarios han intentado diferentes cosas para con-
seguir más dinero, es crítico porque cuando salen a buscar un subsidio, 
y el dinero para subsidios ha aumentado alrededor del 3 por ciento en 
los últimos diez años en proporción a las ventas de libros, la subvención 
para las universidades ha disminuido alrededor de un 10 por ciento, de 
manera que es peor. Hay gente que ha sugerido que cuando se contra-
te a un nuevo miembro de la facultad —frecuentemente la universidad, 
si es un candidato prometedor, le otorga una cierta cantidad de dinero 
para su investigación— se incluya en esa cantidad un porcentaje para 
publicaciones, para beneficiar a la editorial universitaria con la publica-
ción del libro, a lo cual la reacción ha sido: “bueno, muchas de las publi-
caciones son por vanidad”, no sé si ustedes usen ese término en español, 
pero en inglés se habla de ediciones por vanidad cuando autopublico mis 
memorias, porque nadie más lo quiere hacer; más aún, muchas edito-
riales universitarias se han empezado a concentrar en temas actuales, 
que tratan más sobre política y otros de particular interés para lectores 
universitarios, a costa de temas anticuados de conocimiento más pro-
fundo como aquella monografía sobre el punto y la coma o sobre el ver-
bo en sánscrito. De hecho, las editoriales universitarias se han enfocado 
en publicar lo que hace quince, veinte o treinta años considerábamos li-
bros de divulgación popular, esto es en parte porque sus viejos editores 
han abandonado estos temas, pero también porque hay más dinero en 
esto. De manera que hay, por ejemplo, tres libros de cocina publicados 
por tres editoriales universitarias muy respetadas, y por supuesto que 
las editoriales universitarias han publicado una cierta cantidad de títu-
los de este tipo, pero no es la clase de productos con los que se asocia a 
la editorial universitaria. Sin embargo, los han publicado para hacer más 
dinero y apoyar la edición de monografías.
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Lo que está sucediendo en Estados Unidos, en parte por razones 
financieras, es que las editoriales universitarias están siendo absorbidas 
por las bibliotecas universitarias. Esto le ha sucedido a las editoriales uni-
versitarias de la Universidad de Rice en Texas, de la Universidad de Geor-
getown en Washington y de la Universidad de Tennessee, todas forman 
ahora parte de la biblioteca, existen muchas razones para esto: la biblio-
teca tiene un presupuesto mucho mayor, al menos más de lo que tienen 
las editoriales universitarias, tienen más dinero para invertir en publica-
ciones digitales, están más cerca de las publicaciones digitales, en la pro-
ducción de documentos digitales, y generalmente es más fácil para ellas 
obtener subsidios que para las editoriales universitarias, y el catálogo de la 
editorial universitaria, esto es, todos los libros que ha publicado, se vuelve 
parte de un conjunto más grande de oferta digital que la biblioteca pue-
de producir, y generalmente se asume que son las bibliotecas, más que 
las editoriales universitarias, las que tendrán un papel central en lo que 
concierne a la infraestructura computacional en Estados Unidos, que re-
querirá la publicación digital.

Bien, ahora después de conseguir más dinero tenemos que bajar 
los costos de publicación. ¿Cómo se hace esto? Bueno, las editoriales uni-
versitarias ya están intentado muchas cosas: han consolidado las ventas, 
la mercadotecnia y la distribución en una sola organización, de manera 
que no tienen un departamento de ventas o de mercadotecnia por sepa-
rado para la Universidad de Northeastern, la Universidad de Vermont, la 
Universidad de New Hampshire, etcétera; esas funciones están centrali-
zadas en una sola organización. Las editoriales universitarias, a diferencia 
de las comerciales, no tratan de centralizar la función editorial, porque la 
institución misma las considera un orgullo, por eso las tenemos, porque 
es un orgullo y porque quieren la autonomía para tomar decisiones edi-
toriales. Eso limita el número de ventas, por lo que uno de los gastos más 
grandes de las publicaciones de la editorial universitaria está en la produc-
ción editorial, más que en las ventas o en la mercadotecnia. Se han hecho 
diseños y automatizado el flujo de trabajo y el procesamiento de solicitu-
des con los limitados recursos y capital que las editoriales universitarias 
tienen disponible. Hacen menos cuidado editorial, aceptan el manuscri-
to tal como viene, hacen que los autores avancen más en la preparación 
de originales, corrigen menos, etcétera. Esto está sucediendo por todos 
lados, algunas personas lo consideran escandaloso pero también es eco-
nonómicamente necesario. Hacen la mercadotecnia en línea, esto cier-
tamente ha tenido un gran efecto. No voy a hablar sobre eso ahora, pero 
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es ciertamente una función importante. Todo esto tiene, algunas veces, 
algún efecto sobre el costo de la publicación, pero sucede con más fre-
cuencia que la función editorial absorbe el costo de toda la producción, 
por lo que no habrá un progreso enorme en la reducción de costos para 
publicar monografías; y se ha estimado que, cada vez que la editorial uni-
versitaria publica una monografía con una edición de digamos seiscien-
tos o setecientos ejemplares, se pierden entre ocho y doce mil dólares por 
título. Puede reducirse a nueve mil, pero no sucederá.

Otra estrategia, también de efecto limitado, es la noción de im-
presión bajo demanda. Se utiliza una impresora digital para imprimir 
sólo tantas copias como se desean o se necesitan, o imprimir con base 
en la necesidad, sólo cuando se requieren. Se reduce el sobrealmacena-
je y el costo de inventarios. Hay ejemplos famosos en Estados Unidos: la 
Escuela de Negocios de Harvard (Harvard Business School) publicó una 
serie muy exitosa de estudios de casos que son utilizados en las escuelas 
de negocios por todo el país; actualmente se viene reproduciendo por 
muchos años bajo demanda. La Universidad de Michigan ha publicado 
tesis, y muchos otros editores y editoriales universitarias están hacien-
do lo mismo: puede ser hecho por la misma editorial universitaria o por 
la biblioteca de la universidad en un centro de copiado. De hecho, las 
publicaciones de la editorial universitaria, en este sentido, son parte de 
un gran conjunto de proyectos que implican impresión bajo demanda. 
Por ejemplo, la acls (American Council of Learned Societies) hace mu-
chos años empezó un proyecto de un libro electrónico sobre historia, 
que involucra la digitalización de numerosos textos clásicos de la lite-
ratura histórica; publicaron alrededor de 250 títulos elegidos por conse-
jeros o por un auditorio seleccionado, los pusieron disponibles en una 
página electrónica o en el formato institucional de xlm por impresión 
bajo demanda, y también están añadiendo nuevos títulos con formato 
xlm, con links adicionales, con material de consulta disponible. La pu-
blicación bajo demanda de libros de la editorial universitaria es parte 
de un conjunto más grande de proyectos, que se están llevando a cabo 
en Estados Unidos, y esto pronto será extendido a la religión, al arte y a 
muchas otras disciplinas.

Sólo quiero mencionar esto porque es un uso muy interesante de 
la impresión bajo demanda: un grupo que ha archivado todo en Internet 
en San Francisco, tiene esta pequeña máquina móvil de impresión bajo 
demanda en la biblioteca, y por un dólar se puede hacer una impresión 
muy buena de cualquier libro de los millones que tienen en su archivo.
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La impresión bajo demanda hizo una enorme diferencia, pero sólo 
puede reducir moderadamente el costo de la producción y publicación de 
monografías. Sin embargo, ha permitido la agrupación de las monografías 
en series de manera que, por ejemplo, Auckard ha tomado 1200 de estos 
textos, la mayoría monografías, haciéndolas accesibles en línea: en una 
sola base de datos usted compra una suscripción y obtiene 1200 registros 
para su biblioteca; son bases de datos buscables y también pueden ser 
impresas bajo demanda. Una vez que usted digitaliza sus títulos, puede 
agregar todo el conjunto, quizá para llegar a otros editores y trabajar con-
juntamente, y esto incrementa, en cierto modo, la demanda del producto 
o al menos distribuye la demanda en un cuerpo más grande. 

De manera similar, la Universidad de California ha establecido el 
programa de biblioteca digital, que tiene un almacén electrónico de cono-
cimientos que incluye documentos de la editorial universitaria y documen-
tos escritos por el profesorado de la propia universidad, que aparecen ya 
sea en revistas científicas o como predocumentos, versiones prepublica-
das de esos documentos; y tienen muchas solicitudes para bajarlos de la 
red. Este es un ejemplo de cómo la función de publicar, incluyendo algunas 
de las funciones tradicionalmente atribuidas a la editorial universitaria, ha 
sido trasladada a la biblioteca, que tiene los recursos para resolver este tipo 
de asuntos. La Universidad de Cornell tiene otro programa similar.

El tercer hecho. Ya hemos hablado de obtener más dinero y redu-
cir costos, ¿qué hay acerca de reducir las solicitudes de publicar mono-
grafías? Bueno, hasta cierto punto, el mercado ya lo está haciendo, es más 
difícil ahora y más complicado para un joven académico del departamento 
de inglés, historia o filosofía, encontrar una editorial para una monogra-
fía de un escritor del siglo xviii, o sobre el punto y coma o sobre lo que 
sea que se trate, y esto frecuentemente lleva al académico a decir: “bue-
no, si publico un libro de interés más general, al menos puedo obtener 
una publicación”. Entonces, esto ejerce una presión natural para publicar 
o escribir libros que puedan ser publicados; y de hecho organizaciones 
profesionales, notablemente las asociaciones de lenguas modernas en 
Estados Unidos, que representan maestros de inglés y de lenguas extran-
jeras, enormes organizaciones, tienen muchas propuestas para exhortar 
a las facultades en estas disciplinas a considerar, no simplemente la pu-
blicación de libros, sino a dar paso a artículos, etcétera, al decidir quién 
continúa y quién no.

De hecho, hasta cierto punto, el problema con la monografía no 
es de la editorial, sino más bien de la universidad que insiste en retribuir 
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solamente publicaciones de libros que nadie quiere leer; y mientras esto 
exista, el problema seguirá porque cuesta mucho dinero publicar esos li-
bros, y éstos le sirven en su mayoría a la facultad, a la facultad júnior, para 
permitirles ganar una promoción, no sirven a una causa académica más 
grande. Una forma obvia de lidiar con este problema es la que todos están 
viendo: buscar nuevas formas de publicación que, o cuestan menos o son 
más aceptables para audiencias más grandes o más flexibles en términos 
del tipo de información que pueden presentar, y aquí es donde emergen 
todas estas nuevas e interesantes formas de publicación electrónica de 
contenido académico.

Por ejemplo, el proyecto Dickens impulsado por algunos eruditos 
de Dickens en la Universidad de California. Este proyecto dirige semina-
rios y produce varios documentos electrónicos, recopila documentos y 
publicaciones, algunas de ellas de revistas y algunas originales, esto es, 
para alguien como yo, que soy lingüista, y no particularmente un erudi-
to en literatura, pero con mucho interés en el estudio de Dickens, un re-
curso mucho más interesante y valioso que todas las monografías que 
la editorial de la Universidad de California pueda producir sobre Dic-
kens, y cuestionándose qué les gustaría ver a las personas. Las faculta-
des de la universidad pueden encontrar la manera de recompensar este 
tipo de participación.

Otro ejemplo de un proyecto extraordinario llevado a cabo bajo la 
forma de página electrónica de contenido académico, es realizado por 
Ayers, historiador de la Universidad de Virginia. Este proyecto describe 
la vida de dos comunidades estadounidenses durante la guerra civil en 
1860, una en el norte y otra en el sur. Incluye todo el material de referen-
cia y los antecedentes que pudiera haber para estudiar esto, hay cartas y 
diarios y registros de la Iglesia, registros oficiales de diferentes periodos y 
lugares. Esta página es realmente una herramienta que permite a cualquier 
historiador, con acceso a Internet, ir y usar estas fuentes. Pienso que es 
una contribución mucho más valiosa para el conocimiento de lo que pudie-
ra ser un libro o varios libros solos.

Y hay formas más informales de discurso, de mi propio campo de 
la lingüística, un sitio sobre semántica muy conocido que también inclu-
ye un archivo de todos los documentos recientes sobre semántica, tanto 
publicados como inéditos, de investigadores reconocidos, sobre las leyes 
del idioma, sobre los problemas más recientes discutidos en lingüística. 
Yo soy uno de los participantes, y es éste el segundo blog de ciencia más 
popular (scienceblog) en el mundo, tiene un número impresionante de lec-
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tores; de hecho, tenemos más lectores en este blog que todas las grandes 
revistas de lingüística en Estados Unidos. No estoy comparando éste con 
una revista de lingüística, sólo digo que cada día alcanza una audiencia 
más amplia de la que tienen todas las revistas y provee una forma para 
otro tipo de discusión.

El punto de todos estos ejemplos es que, en cierto sentido, el Internet 
ha impulsado el discurso académico, en la manera en que ha impulsado 
el húngaro y el catalán, a Carlos Paredes, los otros ejemplos que he dado, 
para todos estos otros tipos de documentos, para Éric Rohmer, que vive 
en el sur de Wilshire. Los diálogos en ciencias sociales y humanidades a 
través de grupos de discusión, de los blogs, de otros proyectos, de nuevas 
formas de colaboración, se han expandido enormemente.Y realmente se 
han expandido a la forma que tenían antes: los diálogos más ricos y los dis-
cursos de otras épocas, especialmente en forma oral, pueden ahora re-
surgir en este nuevo género de forma escrita; y son una gran ayuda para 
el discurso académico.

El problema es que existe esta batalla en las universidades, lo que 
dificulta recompensar este tipo de discurso, y al mismo tiempo hace difícil 
continuar publicando monografías. Estos problemas tienen que ver en 
gran parte con esta pregunta: ¿cómo evaluamos nuevas formas de publi-
cación en humanidades?, ¿sabemos cómo evaluar un libro? En primer lu-
gar aunque tengan un soporte digital también son libros y en segundo 
lugar son traídos a la biblioteca para ser revisados, etcétera. Pero el he-
cho es que la Web existe para ser evaluada, no hace nada mejor que pro-
veernos de criterios de evaluación, criterios cuantitativos. Usted puede 
medir los clics, puede medir los archivos que son bajados, puede medir 
las referencias: pensemos en amazon.com que mide la popularidad de 
los libros, en Technorati y todos los otros servicios que miden la popula-
ridad de los blogs, etcétera. O en los numerosos servicios que miden los 
clics, el tráfico y lo que sea: evaluar un manuscrito, evaluar un proyecto, 
aunque no sea uno problemático. Pero si se quiere saber qué tan exito-
so es, no debe ser difícil hacerlo, esto debería ser suficiente para expan-
dir los criterios de evaluación y hacer más fácil para los académicos que 
quieran participar en esta nueva forma de discurso, hacerlo sin sufrir en 
el sentido de no obtener créditos o promociones. ¿Qué papel tienen las 
editoriales universitarias en todo eso? Bueno, eso todavía está por verse. 
Como dije, en Estados Unidos son las bibliotecas las que están tomando 
esta iniciativa, de manera muy notable y casi sin excepción, porque tie-
nen los recursos, el presupuesto, las habilidades para hacerlo. Las edito-
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riales universitarias también han estado un poco en guardia y nerviosas 
ante la posibilidad de perder sus pertenencias, llevando demasiado lejos 
la subvención de estos proyectos y, en cierto sentido, a mi parecer pre-
servando su estado precario; porque está claro, que en relación a ciertas 
funciones, la editorial universitaria no será capaz de funcionar tan inde-
pendientemente como lo hacía en el pasado, tendrá que colaborar con 
otras instituciones, sociedades profesionales, bibliotecas, etcétera, para 
producir estas nuevas formas de publicación. 
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Los académicos ante las políticas 

universitarias de publicación 

Sofía de la Mora Campos

Marco universitario

En toda universidad pública o privada, la producción editorial desempeña 
un papel fundamental como medio para el intercambio y la difusión de 
la producción académica entre la comunidad universitaria (investigado-
res, estudiantes intelectuales y artistas), así como hacia el exterior de la 
institución. La producción editorial es, por excelencia, una herramienta 
de apoyo para el proceso enseñanza-aprendizaje y para dar a conocer el 
producto del quehacer del personal académico.

Una publicación es el medio para poner al alcance de la sociedad 
el avance del conocimiento que se genera en el ámbito universitario. En 
los principios que rigen actualmente a las diferentes universidades, se 
establece que la producción editorial es una actividad necesaria y propia 
de la extensión académico-docente, humanística, científica y tecnológica 
que se guía por criterios de calidad, pertinencia, eficiencia, eficacia y 
rentabilidad. 

De esta manera, se sientan las bases para la labor editorial uni-
versitaria y se delinean, de manera general, los rasgos que caracterizan 
dicha actividad y que la diferencian de la industria editorial privada. 
Dentro del ámbito universitario se considera a las publicaciones como 
una de las herramientas para la búsqueda de nuevos conocimientos y la 

Las políticas académicas: su resonancia 
en las publicaciones
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promoción de la discusión de las ideas; además socializan los resultados 
o avances producto de la investigación, la docencia y la difusión de la 
cultura. Este es un principio fundamental que no se debe olvidar y que 
se complementa con el objetivo de poner al alcance de la sociedad en 
general esos conocimientos, lo que implica difundirlos, no sólo para un 
grupo reducido de especialistas, sino que está obligado a publicar en un 
lenguaje que permita la propagación de la ciencia y la cultura entre un 
público diverso no especializado. 

Por su carácter institucional y de no lucro, las universidades públicas 
han procurado, generalmente, la publicación de textos al menor precio 
posible, asunto que se ha reconsiderado en la actualidad, ya que esto, en 
general, lleva a publicar ediciones con muy poca calidad. Actualmente, en 
las ediciones universitarias encontramos una leve mejoría sustentada en 
las facilidades tecnológicas pero todavía, en muchos casos, observamos 
pobreza y falta de creatividad en el diseño. Aunque no haya fines de lucro, 
es necesario que los textos universitarios lleguen al lector con una mejor 
presentación que permita su legibilidad, que les posibilite competir en los 
espacios de venta, en este caso, ubicarse en el “nicho de lectores” adecuado 
y obtener un lugar bien ubicado en las librerías y en los diferentes espacios 
de venta y promoción (por ejemplo, las ferias de libro). 

En este mismo sentido, las ediciones electrónicas están colocándose 
como una buena opción editorial ya que ofrecen un precio razonable para 
diversos textos universitarios, además de abrir un espacio de difusión, 
así como nos dan la posibilidad de presentaciones de buena calidad. Así 
mismo, hoy en día contamos con la impresión bajo demanda que reúne, 
además de las cualidades anteriores, la posibilidad de enfocar con mayor 
claridad el mercado lector.

Para esto, en las universidades deben abrirse espacios para el cum-
plimiento de su actividad difusora de la cultura y del conocimiento, creando 
diversas líneas editoriales con publicaciones periódicas y libros que, por su 
propia dinámica, tengan un rápido crecimiento en número, que respondan 
a las necesidades de desarrollo institucional y den cabal cumplimiento a 
los fines que la propia legislación le asigna a la labor editorial.

La actividad editorial académica requiere del análisis de sus objeti-
vos y alcances iniciales frente a las necesidades editoriales actuales, para 
dar respuesta a los requerimientos académicos que son cada vez más pun-
tuales y exigentes, por ser un espacio de gran demanda. Actualmente las 
publicaciones universitarias están siendo “limitadas”, principalmente por 
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la escasez presupuestal, por lo que, en contraposición a ello, buscan que 
los textos producidos sean menos y que cumplan con criterios temáticos 
bien desarrollados, estructurados y fundamentados, pero ¿qué relevancia 
tiene esto en un medio donde lo importante es el ir y venir de las ideas 
en construcción?, ¿cuándo un tema tiene punto final?, ¿hasta dónde es 
sustentable la reflexión cotidiana producto de la experiencia docente y de 
investigación?, ¿es publicable un estudio científico sobre todo cuando se 
trata de una reflexión donde no hay parámetros científicos determinantes? 
Entre muchas otras preguntas, que pueden ser interminables, vemos la 
gran diversidad de líneas del conocimiento, su complejidad y particu-
laridades para la publicación de lo que se considera como producción 
editorial dentro del marco universitario.

Principios de la edición universitaria

Para ofrecer un marco apropiado a la producción editorial, es necesario 
que se oriente adecuadamente la creación de obras entre los docentes e 
investigadores como resultado de sus actividades cotidianas. Es claro que 
las publicaciones son un producto con gran demanda debido a los sistemas 
de evaluación, certificación y validación del trabajo que se desarrolla, 
mismo que genera estímulos individuales e institucionales que permiten 
la mejora en las condiciones de vida del personal académico. 

Sin embargo, la regulación de las publicaciones no está claramente 
diseñada para el uso adecuado de los recursos, tampoco está procurando 
que las ediciones respondan a todos y cada uno de los académicos gene-
radores de textos de avance de investigación, resultados, análisis, y demás 
productos, lo que conlleva a interpretar y replantear de forma diferente 
los lineamientos institucionales de fomento a la publicación.

Es necesario revisar los principios que determinan las publicaciones 
como el producto de mayor demanda, la difusión del conocimiento, lo 
que en la actualidad requiere de un análisis de las actividades editoriales 
universitarias para lograr productos que respondan a la pertinencia de 
los fines que se buscan al publicar.

Revisando los lineamientos generales que se encuentran en la gran 
mayoría de las legislaciones universitarias, se observa una y otra vez, la 
necesidad y el compromiso institucional de difundir y extender a la socie-
dad los beneficios de la cultura y el conocimiento científico, tecnológico y 
humanístico generado en las universidades. Las instituciones establecen 
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procedimientos, mecanismos y vías para la difusión y divulgación del 
conocimiento y la cultura producto del quehacer universitario, uno de ellos 
es mediante publicaciones impresas. Esto involucra a las tres funciones 
universitarias sustantivas: docencia, investigación y difusión de la cultura 
como una de las mejores formas de plasmarlas o incluso como la forma 
idónea de llevarlo a cabo. 

Todo lo anterior demanda un marco normativo al interior para cada 
institución, mismo que permita alcanzar mayores grados de calidad para 
optimizar los recursos destinados a la producción editorial, sin olvidar 
que cada área de investigación y de conocimiento requiere se analicen 
las particularidades editoriales que respondan a sus necesidades reales y 
no sólo las establecidas por los criterios legislativos generales.

Cabe señalar que en todas las universidades existen varios docu-
mentos, que contienen claramente los principios, los lineamientos, las 
políticas y la operación de la producción editorial señalando objetivos, 
metas, uso de recursos, forma de constituir comités, en fin, todo lo que 
se requiere para llevar a buen término la producción editorial. Aunque en 
su mayoría responden a las expectativas institucionales y de requisitos 
académicos de difusión, en la realidad éstas no son conocidas ni desa-
rrolladas por los responsables editoriales y, posiblemente, carecen de su 
conocimiento incluso los integrantes de los diferentes comités editoriales 
o personas responsables de la decisión editorial.

Para su política editorial universitaria, prácticamente en todas 
las instituciones, las siguientes publicaciones son consideradas como 
producto de investigación y cuentan con ciertas características tanto de 
contenido como de presentación:

a)		  Libro especializado (con registro isbn): tiene como objetivo presentar 
elaboraciones finales y productos de investigación o reflexiones 
acerca de una especialización; así como los comentarios, conclu-
siones y horizontes, y el tratamiento del propio autor respecto del 
tema abordado. Se dirige a un público de pares o especializado. Se 
caracteriza por presentar el tema o asunto de manera informada y 
actualizada, con un lenguaje claro que cumpla con el requisito de 
comunicar el conocimiento que se pretende; organizado por capí-
tulos que contienen, en general: introducción, planteamiento del 
tema, antecedentes, breve justificación y explicación del tratamien-
to, marco teórico, desarrollo del tema (organizado con subtítulos, 
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incisos, etcétera), conclusiones, comentarios, bibliografía y, en su 
caso, con anexos y/o apéndices e índices.

b)		  Artículo de investigación: es un informe académico que tiene como 
función presentar resultados parciales o finales de un proceso de in-
vestigación, o bien, de una experiencia docente (desde planteamiento 
de los contenidos hasta evaluación), sistematizados y argumentados; 
se caracteriza por mostrar una organización interna coherente y 
lógica y por la utilización de un lenguaje claro; no es un espacio de 
elaboración teórica. Sin embargo, debe presentar brevemente y con 
claridad las premisas teóricas en que se sostiene. Debe contener: 
introducción, exposición general o desarrollo del tema o asunto, 
conclusiones y recomendaciones (en su caso, gráficos, esquemas, 
índices, etcétera). No contiene necesariamente aparato crítico.

c)		  Capítulo de libro especializado: se define como la división que se hace 
en los libros y en cualquier otro escrito para el mejor orden y más fácil 
comprensión de la materia; tiene como finalidad presentar al lector 
elaboraciones finales, productos de investigación acerca de un tema 
o subtema específico o de reflexión sobre una práctica especializada, 
y los comentarios, conclusiones y horizontes que dé el autor respecto 
del tema tratado. Las introducciones breves y prólogos no se evalúan 
como capítulos de libro. 

d)		  Artículo ‘in extenso’: publicado en revistas especializadas, de calidad 
internacional, con arbitraje riguroso: tiene como objetivo comu-
nicar los resultados o avances de una investigación; se caracteriza 
por contener: resumen o sinopsis, introducción, antecedentes y 
planteamiento del problema, justificación, preguntas de investiga-
ción o hipótesis organizadoras, metodología utilizada, desarrollo, 
presentación de datos, y los alcances, impactos y/o recomendacio-
nes para nuevos estudios; debe contar con aparato crítico (notas, 
citas, comentarios) y con bibliografía especializada, y, por tratarse 
de comunicación de avances, actualizada.

e)	 	 Libro de texto: tiene como objetivo apoyar el aprendizaje de los con-
tenidos de una asignatura, está ordenado por capítulos o unidades 
y trata los temas del programa. Cada capítulo contiene: tratamiento 
amplio del tema o contenido, sinopsis, actividades y ejercicios de 
aprendizaje, propuestas de evaluación, bibliografía complementaria 
de apoyo para el alumno y el docente, así como el soporte visual a 
partir de diagramas, esquemas, cuadros e ilustraciones. 
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f )	 	 Libros electrónicos: publicados en disco compacto se deberían 
considerar igual que los libros impresos, aunque no es así, se les 
da un valor inferior en cuanto a su calificación académica. De igual 
manera, es un recurso de calidad para tener libros científicos o de 
texto, comúnmente se utilizan para dar a conocer resultados de 
congresos, seminarios, para difundir libros de texto, antologías 
ya sean con presentaciones formato libro (e-book) o se pueden 
ocupar con presentaciones tipo Power Point o video. Este tipo 
de libros o soporte para la difusión de la información y avances 
es muy válido ya que responde a la realidad institucional univer-
sitaria y hasta pueden lograr una mayor incidencia nacional e 
internacional al realizar canales adecuados en la red y sistemas 
de difusión de los mismos. 

g)		  Libro de divulgación: tiene como finalidad presentar un tema o 
asunto tratado con detalle para un público amplio; su importancia 
como obra de divulgación radica en que cumple con uno de los fines 
de la producción del conocimiento: informar a un público amplio no 
académico ni especializado con el fin de orientar y apoyar en la toma 
de decisiones y en la formación de opiniones. Puede presentarse a 
semejanza de un libro especializado, en cuyo caso debe contener: 
introducción, antecedentes, tratamiento histórico y desarrollo del 
tema (organizado en capítulos) y conclusiones, así como apéndices 
e índices en caso de requerirlos. Se caracteriza por presentar el tema 
o asunto de manera informada y actualizada, en un lenguaje claro y 
accesible, con la finalidad de ampliar en el campo de comunicación 
los avances en los diferentes ámbitos del conocimiento, así como sus 
posibles aplicaciones a la vida cotidiana del lector. Es recomendable 
que presente imágenes (fotografías, ilustraciones, gráficos, etcétera) 
que apoyen los contenidos y faciliten la comprensión y retención de 
éstos. Siempre debe acompañarse con bibliografía de apoyo, tanto 
especializada como de divulgación, que oriente e invite al lector a 
incursionar en el tema. 

h)		  Reseña: texto que presenta al lector una obra publicada, en el 
ambiente universitario se le da validez a aquellas que tengan un 
corte crítico y que representan ensayos elaborados. En general 
forman parte de revistas de divulgación o posiblemente en revistas 
académicas, lo que permite una difusión amplia de obras de interés 
para el público lector.
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i)		  Monografía: es un trabajo breve que permite el análisis descriptivo 
referente a un tema expuesto con la amplitud necesaria para 
fundamentar conclusiones finales. Está basada principalmente en una 
revisión bibliográfica y tiene como objetivo primordial realizar un 
análisis teórico. En ella se trata un tema con base en una o más 
corrientes teóricas (que incluya a varios autores). Consiste en buscar 
de manera sistemática y exhaustiva lo que se ha escrito respecto de 
un tema o fenómeno: recopilarlo, leerlo, analizarlo, criticarlo, sinte-
tizarlo y organizarlo en un documento. No es necesario demostrar 
hipótesis ni aplicar instrumentos, ya que su objetivo es analizar 
críticamente el problema seleccionado apoyándose en referencias 
documentales. 

j)		  Antología: concentra, organiza y armoniza en un solo volumen la ela-
boración intelectual y la producción inédita de distintos autores. Son 
documentos que se generan expresamente para esa obra y están en 
función de cierta analogía (temática, metodológica, de tratamiento). 
La descripción de la antología o motivo de la reunión debe intro-
ducir a los textos presentados argumentando tanto la pertinencia, 
relevancia, calidad y oportunidad de la obra coordinada, como las 
características principales de los diversos textos y sus autores. Esta 
es una de las publicaciones que requieren de mayor atención ya que 
permitiría ofrecer con más claridad los conocimientos generados 
en las instituciones de educación superior; aunque por desgracia 
en ocasiones se limitan al recorte de ciertos capítulos sin trabajo 
académico expreso.

k)		  Compilación: tiene como objetivo seleccionar y reunir en un volumen 
o una obra partes de otras, o bien, juntar varias obras o textos en 
razón de cierta similitud temática, metodológica o de tratamiento. La 
descripción de la compilación o del motivo de la misma debe formar 
parte de la introducción a los textos presentados argumentando tanto 
pertinencia, relevancia, calidad y oportunidad de la obra compilada, 
así como las características principales de los textos y sus autores, 
además de incorporar una bibliografía independiente. 

l)		  Memorias de encuentros académicos: su objetivo es reunir las 
conferencias, exposiciones, discusiones y conclusiones de los 
diferentes actos académicos: seminarios, congresos, simposios, 
mesas de análisis, entre otras modalidades, y que son de interés 
general en su carácter de difusión del mismo, lo que a su vez permite 
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el reciclado de la información entre los interesados. En general, no 
es una publicación que sea reconocida como sustancial para los 
diferentes sistemas valuatorios, lo que ha llevado a la poca difusión 
colectiva de los avances y a publicaciones poco cuidadas, cuando 
en realidad cumple ampliamente con los objetivos de cualquier 
institución de educación superior.

m)		 Traducción, de libros o artículos, de una publicación con editorial 
y/o con registro e isbn: se presentan junto con la publicación en 
original para su acreditación correspondiente. En general, se 
consideran académicas cuando son de apoyo a la investigación o 
a la docencia. 

El autor académico

En los diferentes espacios de difusión académica una y otra vez el profesor 
universitario, investigador y/o docente, encuentra convocatorias para 
publicar en revistas o colecciones de libros, quizá por medio de un tríptico, 
por el correo electrónico o por invitación expresa, ya sea de la misma 
universidad o de otras instituciones de educación superior. 

Estas convocatorias son esperadas por los mismos docentes, ya que 
la publicación es el medio por excelencia para la difusión de los avances 
académicos de investigación o de docencia; es la ventana que permite la 
divulgación pública de sus conocimientos; un espacio para consolidar y 
mostrar resultados de su trabajo académico. Pero sobre todo porque éstas 
van a ser el reflejo concreto de sus avances para ser considerados en los 
espacios de evaluación, lo que le permite sostenerse como lo que es: un 
académico, docente e investigador. En estas convocatorias, el autor uni-
versitario se encuentra con lineamientos, requisitos, instrucciones y demás 
parámetros que se exigen para la aceptación de su escrito y, posiblemente, 
su publicación. En esta información no necesariamente se expresa con 
claridad que el texto se someterá a una exhaustiva lectura y mucho menos 
los criterios para su dictaminación y aprobación. Este proceso es de suma 
importancia ya que se garantiza que los textos cumplan con una calidad 
académica y con el soporte para ser publicado.

El autor académico que investiga o tiene una trayectoria docente se 
ve claramente identificado con la posibilidad de publicar, por los princi-
pios básicos de difusión de avances de investigación, a diferentes niveles 
o de textos didácticos de apoyo a la docencia. Pero ¿qué pasa cuando el 
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académico no tiene herramientas para la construcción de un texto publi-
cable?, ¿qué ocurre con el conocimiento de los requisitos editoriales que 
se solicitan y que no necesariamente conoce?, ¿qué pasa con el proceso 
de dictaminación editorial donde está en juego la lectura de otros que no 
necesariamente están de acuerdo con lo que se escribe y que manejan 
niveles de publicaciones de calidad superior y no permiten la publicación 
de avances o textos menores, pero igualmente útiles para el crecimiento de 
investigación y de docencia?, ¿qué pasa si el académico no publica y pierde 
su estatus en las instancias de evaluación?, ¿el académico deja de ser quien 
es si no logra publicar?, ¿qué pasa institucionalmente con el académico 
que no publica y qué con quien sí lo hace?, ¿qué pasa con el espacio de 
publicaciones universitarias que se ve altamente presionado para editar 
textos que demuestren el avance de investigación o de docencia, pero al 
que no se apoya para su consolidación? Finalmente, ¿se publica sólo por 
el interés de los puntajes para la evaluación y por asegurar la “jerarquía 
académica” o se publica por la difusión del conocimiento? 

Todo esto es complejo, y no necesariamente encontramos res-
puestas que nos permitan entender y darle un cauce más natural a la 
publicación. Los sistemas de evaluación han llevado a que la edición sea 
un espacio de politización universitaria donde grupos de académicos 
llegan a dominar y permitir sólo la inclusión de ciertos textos bajo los 
criterios que ellos establecieron o funcionarios universitarios que acotan 
el surgimiento de diversas líneas de publicación que respondan a las 
necesidades reales de difusión del conocimiento. Esto no quiere decir que 
lo publicado hasta ahora no responde en gran medida a las necesidades 
académicas institucionales y socioculturales. 

Así mismo, existe una exigencia institucional, sin espacio de apoyo, 
para que los autores construyan textos que sean considerados publicables. 
El profesor investigador no necesariamente tiene formación para ser autor 
de sus ideas construidas en un proceso de investigación, eso requiere de 
un trabajo de expresión escrita que se va adquiriendo con la experiencia 
cotidiana y con espacios de contención y posiblemente de capacitación 
(se puede hablar de talleres o seminarios).

Parece sencillo y natural, pero cada idea tiene su propio camino 
para convertirse en un texto publicado. El autor se enfrenta a la cons-
trucción de un texto sobre sus avances, reflexiones, análisis, exposición 
de resultados, conclusiones, cuestionamientos; en fin, todo aquello que 
su trabajo cotidiano le ha permitido obtener, resultado de investigación 
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bibliográfica o de campo y/o de la participación en conferencias, cur-
sos, seminarios y reuniones de trabajo. Es claro que ninguno de estos 
textos son trabajos terminados, son un corte en el proceso de avance del 
académico-docente.

La redacción de cualquier idea siempre tiene su complejidad. El 
autor requiere de su propia estrategia en la búsqueda de un estilo per-
sonal que le permita expresarse adecuadamente respecto del tema de su 
investigación y que responda a los lineamientos que le son solicitados en 
la convocatoria, mismos que pueden ser facilitadores o limitadores para la 
expresión de avances o reflexiones académicas. Es ahí donde la claridad 
en los lineamientos y los objetivos editoriales universitarios desempeñan 
un papel importante para el autor.

Cumplidos todos los requisitos editoriales y de contenido, se en-
trega y llega al comité editorial y de ahí a los diferentes dictaminadores. 
El texto va a pasar por varias lecturas, filtros y condicionamientos que el 
lector-dictaminador considere necesarios para su publicación. El comité 
editorial toma y retoma estos textos con el fin de garantizar la calidad y 
excelencia académica que se exige en el medio universitario. Este es otro 
delicado momento para el texto si no hay precisión en el objetivo, alcance, 
meta y lector de la publicación.

Criterios de evaluación institucional

Independientemente de que cada institución tiene sus criterios especí-
ficos, es posible tomar algunos para que el esquema de evaluación tenga 
lineamientos válidos para la pertinencia de la calidad. Lo que cada profesor 
investigador publique será calificado por diferentes instancias internas y 
externas de reconocimiento, mismas que le darán el prestigio y recono-
cimiento en su medio académico (conacyt, sep, entre otros, con criterios 
institucionales específicos por áreas de conocimiento), pero sobre todo 
le garantizarán un ingreso mensual digno (sobresueldo) ya que año con 
año tiene que obtener becas, estímulos y apoyos a su trabajo (sni, fomes, 
pifi, promep) entre los más nombrados; o por los comités de evaluación 
de programas institucionales de apoyo académico (pride, papime, papiit, 
pitid). Existen diferentes puntajes que se ven diferenciados por el nivel y 
prestigio, y por la instancia de calificación. 

A manera de recorrido por las definiciones de algunas de las instan-
cias de evaluación institucional, transcribo literalmente su presentación, 
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lo que nos permite entender de forma superficial los objetivos y alcances 
de éstos:

•	 	 El Sistema Nacional de Investigadores (sni) fue creado por acuerdo 
presidencial publicado en el Diario Oficial de la Federación el 26 de 
julio de 1984, para reconocer la labor de las personas dedicadas a 
producir conocimiento científico y tecnología. El reconocimiento 
se otorga a través de la evaluación por pares y consiste en otorgar el 
nombramiento de investigador nacional. Esta distinción simboliza 
la calidad y prestigio de las contribuciones científicas. En paralelo al 
nombramiento se otorgan incentivos económicos a través de becas 
cuyo monto varía con el nivel asignado. El objeto del sni es premiar la 
labor de investigación en el país, a través de un concurso científico y 
tecnológico, contribuyendo con ello a incrementar la competitividad 
internacional en la materia y a la resolución de los problemas nacio-
nales. Como premio se otorgan distinciones y estímulos económicos 
que certifican la calidad, productividad, trascendencia e impacto del 
trabajo de los investigadores seleccionados. 

•	 	 El Programa Nacional de Educación 2001-2006 establece en uno de sus 
tres objetivos estratégicos “la educación superior de buena calidad” 
y, como objetivo particular, “fortalecer a las instituciones públicas de 
educación superior para que respondan con oportunidad y niveles 
crecientes de calidad a las demandas del desarrollo nacional”.

•		  Dentro de las líneas de acción para alcanzar este objetivo se en-
cuentra el promover que los proyectos que conforman el Programa 
Integral de Fortalecimiento Institucional (pifi) consideren, entre 
otros aspectos, la superación académica del profesorado y el desa-
rrollo y consolidación de cuerpos académicos en las dependencias 
de educación superior.

•	 	 Consejo para la Acreditación de la Educación Superior, A. C. (copaes), 
organismo que garantiza la operación de procesos confiables, oportu-
nos y permanentes para el mejoramiento de la calidad de la educación 
superior. Como respuesta, después de realizar un amplio proceso de 
análisis para definir su estructura, composición y funciones, a finales 
de 2000 fue instituido formalmente. La labor de reconocimiento de 
organizaciones acreditadoras por parte del copaes no nace como una 
estrategia sobrepuesta a las que operan en el ámbito de la educación 
superior, sino que está en estrecha relación con las funciones que 
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desarrollan las autoridades educativas, los organismos profesionales 
y académicos y, particularmente, las instituciones de educación 
superior, tanto públicas como particulares. Es la instancia capacitada 
y reconocida por el gobierno federal, a través de la Secretaría de 
Educación Pública (sep), para conferir reconocimiento formal a favor 
de organizaciones cuyo fin sea acreditar programas académicos de 
educación superior que ofrezcan instituciones públicas y particulares, 
previa valoración de su capacidad organizativa, técnica y operativa, 
de sus marcos de evaluación para la acreditación de programas 
académicos, de la administración de sus procedimientos y de la 
imparcialidad del mismo.

	 •	 El Fondo para la Modernización de la Educación Superior (fomes) 
es un programa estratégico que permite financiar con recursos ex-
traordinarios no regularizables el desarrollo de proyectos Programa 
de Fortalecimiento de la Gestión Institucional (proges) y Programa 
de Fortalecimiento de las Dependencias de Educación Superior 
(prodes) del pifi de las ies públicas, que hayan sido dictaminados 
favorablemente por comités de expertos convocados para tal 
efecto, cuyo objetivo sea la mejora de la calidad de los Programas 
Educativos (pe) y, con ello, lograr su acreditación por organismos 
reconocidos por el copaes.

	 •	 El Programa de Mejoramiento del Profesorado (promep) fue 
creado con el propósito de lograr una superación sustancial en la 
formación, dedicación y desempeño de los cuerpos académicos 
de las universidades como un medio para elevar la calidad de la 
educación superior, vocación que se refuerza en el marco del pifi. Un 
cuerpo académico es un conjunto de profesores-investigadores que 
comparten una o más líneas afines de investigación (estudio), cuyos 
objetivos y metas están destinados a la generación y/o aplicación de 
nuevos conocimientos, además de que a través de su alto grado de 
especialización, los miembros del conjunto ejercen la docencia para 
lograr una educación de buena calidad. Los cuerpos académicos 
proveen el sustento de las funciones académicas institucionales y 
contribuyen a integrar el sistema de educación superior del país.

Aunado a esto, y a partir de estas políticas generales y como una 
normatividad nacional, cada universidad genera sus propias estrategias 
de evaluar con reglamentos y comisiones para cada publicación. Así 
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mismo, los reconocimientos son diferentes para cada institución, según 
los recursos económicos y normativos como son becas y estímulos a 
la investigación y la docencia, mismos que por lo común se analizan 
anualmente, lo que lleva a que el profesor publique un número mínimo 
solicitado con las características antes mencionadas. 

En este sentido hay que agregar una serie de criterios que van más 
allá de la calidad o del contenido, y que son tomados en cuenta para la 
obtención de ciertos reconocimientos. En términos generales podemos 
observar en los diferentes criterios publicados por el sni y en algunas 
instituciones de educación superior, acotados por todas las instancias de 
educación y de valuación como las antes mencionadas, que nos permiten 
puntualizar no sólo la definición, como ya se explicitó anteriormente, sino 
las expectativas de alcance de la publicación que actualmente se solicitan 
para que sean considerados positivamente para su evaluación y obtención 
de un puntaje deseable. Por ejemplo:

a)		  Para artículos de investigación, además de su contenido, se considera 
el prestigio de la revista, de preferencia especializada en el tema, 
y con comité editorial y dictaminación. Así mismo, se evalúan 
las citas bibliográficas recibidas. Para algunos casos se analizan las 
citas reportadas y se pondera su distribución en la obra global del 
investigador. Serán mejor evaluadas si la revista es de reconocimiento 
internacional, el factor de impacto, y si está incorporada en algún 
índice especializado. A juicio de la comisión que evalué se podrán 
considerar artículos publicados en otras revistas de circulación 
periódica con comité editorial.

b)	 	 Para libros publicados producto de una investigación, además de su 
contenido, se considera el prestigio de la casa editorial, su tiraje, nú-
mero de reediciones y traducción a otros idiomas. Para su evaluación 
se tomará en cuenta la originalidad, la claridad en los conceptos y la 
contribución al campo de la investigación al que va dirigido.

A manera de cierre

Lo planteado hasta el momento es sólo una breve descripción de las 
condiciones institucionales en las que el autor académico se enfrenta 
para la publicación de sus trabajos de investigación o docente. Es claro 
que es necesario desmembrar cada aspecto señalado y profundizar para 

Las políticas académicas: su resonancia en las publicaciones

39

IIForoCompleto.indb   39 12/2/08   10:04:50



comprender y solucionar los diferentes “candados” que existen para que 
pueda fluir el espacio de edición. Son los mismos académicos quienes 
requieren de publicar y, al mismo tiempo, quienes participan activamente 
en la construcción institucional de las normas y sistema de obtención de 
reconocimiento y apoyos económicos.

De manera breve, podemos observar que, por un lado, existe una 
clara necesidad de la difusión del conocimiento en los espacios universi-
tarios como una herramienta indispensable para el crecimiento y, por el 
otro, un marco institucional que exige y amarra a las publicaciones pero 
que al mismo tiempo no ofrece un presupuesto amplio para la demanda, 
espacios de publicaciones que respondan a todas las necesidades y, lo que 
muchas veces hemos visto, una ineficiencia en los canales de difusión.

Es necesario revisar a profundidad los sistemas de recepción, dic-
taminación y aceptación de textos a publicar; así como es imprescindible 
desligar las percepciones económicas de los profesores-investigadores 
de su producción editorial. Lo ideal es que la publicación esté motivada 
o gestionada desde la perspectiva de un resultado real del avance de 
investigación, sin importar si es un libro o un artículo, pero que evite que 
se realicen textos innecesarios o “refritos” y que sólo estén motivados por 
la necesidad de tener un ingreso digno.

Lo expuesto abre una y otra vez cuestionamientos sobre la nece-
sidad de una cultura de crecimiento por parte de los académicos para 
constituirse como autores, así como romper con ciertos vicios construidos 
torpemente para hacer de un espacio tan noble, como es el de la difusión 
del conocimiento, una fortaleza politizada para el control institucional del 
pensamiento académico. 

La elaboración del catálogo. El caso 

de la Editorial de la Universidad de Chicago

Elizabeth Solaro

Sayri me pidió que hablara desde el punto de vista de la mercadotecnia, 
de cómo construir catálogos estacionales coherentes y útiles con los 
diversos títulos que producimos. Pero pensé que sería mejor darles una 
breve visión general de la Editorial de la Universidad de Chicago donde 
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yo trabajo. La editorial publica desde 1891; cuando empezó era algo 
más que un taller universitario, con los años se ha convertido en una 
empresa multimillonaria: se publican alrededor de 250 títulos al año. 
La editorial está formada por tres divisiones: la división de libros, la 
división de revistas —publicamos alrededor de sesenta revistas—, y un 
centro de distribución que maneja la distribución física y la impresión 
por demanda y la electrónica. La impresión por demanda trabaja para 
casi cuarenta editoriales universitarias en el mundo. Cerca de trescientas 
personas trabajan en la editorial, y de éstas, alrededor de 110 están en 
la división de libros.

Como dice en el programa, yo trabajo en el Departamento de Merca-
dotecnia, el cual incluye 29 personas que trabajan juntas para apoyar a 16 
editores. Nuestro departamento está formado por otros muchos subdepar-
tamentos: ventas nacionales e internacionales, correo directo, exhibición, 
publicidad y promoción. En Chicago, los editores se asignan los libros de 
acuerdo al tema, y son el principal contacto con el mercado para los autores. 
Ellos escriben todos estos textos promocionales, incluyendo la información 
para el catálogo, para la cuarta de forros y para los comunicados de prensa. 
También elaboran un cuestionario para autores que incluye preguntas 
acerca de la mercadotecnia del libro y obtienen el apoyo de académicos 
importantes y de otras figuras, asisten a conferencias académicas y venden 
libros en las exhibiciones con temas específicos afines. También contribuyen 
regularmente en mi blog de publicidad.

Al trabajar con la publicación universitaria, las presiones que en-
frentamos son con frecuencia completamente diferentes a las de nuestros 
colegas del mundo comercial. Como editorial universitaria en los Estados 
Unidos, a diferencia de las editoriales comerciales, todas nuestras publi-
caciones tienen que pasar por un riguroso proceso de revisión; los manus-
critos deben ser revisados por al menos dos lectores externos y después 
aprobarse por un comité de académicos de la facultad, éstos son desig-
nados por el presidente y el preboste de la universidad y son miembros 
del consejo por dos años.

Hace algún tiempo publicamos el libro Getting it published: A guide for 
scholars and anyone else serious about serious books, de Bill Germano, quien 
fue director editorial de Routledge, y he aquí algo que él dijo: “a los editores les 
gusta pensar que la editorial es el cerebro que dirige la casa editorial, lo que es 
verdad en lo que a esto respecta. La mercadotecnia, entonces, es el músculo 
que mueve las ideas. Tiene que ser un músculo inteligente también”.
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La Editorial de la Universidad de Chicago publica libros de casi todas 
las disciplinas académicas con excepción de medicina y ciencias duras. 
Como vendedores nuestras tareas son básicamente las mismas que en la 
industria privada: poner precio, empacar y posicionar los libros; la otra 
“p”, el producto, es siempre algo nuevo.

En una época del año nuestro libro líder puede ser un libro de 
referencia, como la Enciclopedia de Chicago o el Manual de Estilo de 
Chicago, probablemente nuestro mejor bestseller, y el siguiente período 
estacional puede ser un libro quizá sobre la puesta en escena de la ópera 
italiana o una exploración fotográfica de los arrecifes más profundos del 
océano. De alguna manera tenemos que acomodar una edición bilingüe 
de los poemas de Luis de Góngora en el mismo catálogo que el reporte de 
una conferencia sobre los flujos de capital en las economías emergentes y 
que un libro científico sobre ecología y el comportamiento de los anfibios 
en Costa Rica.

Como pueden ver, cada libro es un individuo; lo que todos estos 
libros tienen en común es que cada uno debe encontrar un hogar en nues-
tro catálogo estacional. Como la mayoría de las editoriales universitarias, 
nosotros publicamos dos catálogos estacionales: primavera y otoño, y el 
catálogo estacional es esencialmente una lista de las nuevas publicaciones 
que producimos cada seis meses. Pero en un sentido más amplio, el catálogo 
estacional es también la cara pública de la editorial y, por extensión, de la 
Universidad de Chicago por al menos seis meses cada año. Por supuesto, 
tenemos otras maneras de promocionar nuestros libros, y el Internet —como 
explicó antes mi compatriota—, tiene un papel cada vez más grande en esto. 
Pero este catálogo físico que producimos todavía actúa cada semestre como 
la columna vertebral de nuestras actividades de mercadotecnia. La manera 
en que el libro esté presentado en este catálogo tiene mucho que ver con la 
recepción que tenga en el mercado.

Algo que las editoriales universitarias hacen, mejor que la mayoría 
de los editores comerciales, es alcanzar un grupo nuclear de académicos 
en un área en particular; a través de la experiencia sabemos qué tipo de 
publicidad y exhibiciones y conferencias académicas nos darán más por 
menos. También somos buenos para diseñar y enviar catálogos de publici-
dad directa, que esperamos resulten en adopciones de curso. La otra parte 
del negocio, mi parte, es lograr que los libros entren a las librerías y lograr 
que sean reseñados tanto en las publicaciones académicas como en las 
comerciales. Y ya que el mercado para los libros académicos cambia junto 
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con los patrones de compra de los estudiantes, no tenemos otra opción 
que cambiar junto con ellos. Una porción sustancial de nuestras ventas 
son para las librerías que venden al menudeo y especialmente librerías en 
línea como Amazon. El número de libros publicados cada año aumenta 
y todos estamos peleando por los mismos lectores, y es justo aquí donde 
el catálogo estacional entra en juego. 

Además de ser la cara pública temporal de la editorial como lo 
mencioné, el catálogo estacional es también utilizado para muchos otros 
propósitos diferentes, y los más importantes son, en este orden: ventas 
nacionales, ventas internacionales —y esta es mi área—, publicidad y 
reseñas de libros, venta de derechos y también relaciones con los autores. 
Los editores les dan estos catálogos a los autores prospecto para que 
tengan una mejor idea de qué es lo que hacemos. Pero hoy quiero subrayar 
algunos de los procedimientos que hemos desarrollado para reunir todos 
estos libros diversos y organizarlos en un catálogo: primero, nosotros en 
el Departamento de Mercadotecnia tratamos de estar involucrados en el 
proceso de publicación de un libro tan pronto como podemos. Muchos, 
pero no todos los editores, están más que felices de hablar con el equipo 
de mercadotecnia acerca de sus proyectos en las primeras etapas y, por 
supuesto, nosotros alentamos esto; los editores también se reúnen con 
regularidad con los directores de mercadotecnia y de ventas para discutir los 
proyectos antes de que éstos vayan al proceso de evaluación de manuscrito 
con el consejo. Entonces, la primera discusión sobre la presentación de un 
libro en el catálogo tiene lugar cuando el libro es llevado del departamento 
editorial al departamento de producción: esto ocurre en lo que llamamos la 
reunión de transmisión o reunión de lanzamiento, la cual es la introducción 
formal del libro al resto de la editorial. En esta reunión los editores hablan 
sobre el contenido del libro y después todos discutimos varios asuntos 
incluyendo los siguientes: precio y tiraje, formato, fecha de salida, título, 
ideas para el diseño de la portada y contraportada, cualquier estrategia de 
publicidad, si es necesaria, tema o categoría en las librerías, dónde vamos 
a colocar este libro en la librería, y, finalmente, cómo se va a ubicar el libro 
en el catálogo estacional. Tan pronto como sabemos qué libros van a estar 
publicados en un periodo estacional en particular, tenemos una reunión 
informal llamada “reunión de posicionamiento”. Si tenemos suerte, nuestro 
director ordena pizza para todos y nos sentamos a la mesa y simplemente 
hablamos sobre el libro; el propósito de esta reunión es determinar qué 
libros aparecerán en páginas completas al frente del catálogo y cuáles no 
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necesitan tanto espacio —en la mayoría de los casos media página, pero 
en otros casos aún menos que eso—, aquí también debemos hablar sobre 
lo qué irá en el espacio asignado a ese título, si debería haber una “nota 
publicitaria” en la cubierta, una ilustración, una lista de contribuyentes, un 
logotipo de la serie, o una imagen de portada. Todo esto se hace buscando 
maximizar el potencial de venta del libro.

Cada uno de los integrantes del Departamento de Mercadotecnia 
está involucrado de alguna manera con la producción del catálogo, y 
aunque esto pudiera hacer el trabajo más desafiante desde un punto de 
vista administrativo, involucrar a todos asegura que el resultado final es 
no solamente nuestra responsabilidad sino algo de lo que podemos estar 
orgullosos, cuando finalmente recibimos una copia en el escritorio. Existe 
una persona en el Departamento de Mercadotecnia que es responsable 
de todo el proceso de producción, quien supervisa todo el proceso, desde 
negociar con los editores cómo serán presentados los libros. Algunas veces no 
estamos de acuerdo en las páginas completas y en las medias páginas, hasta 
trabajar toda una noche y que finalmente todo esté listo para salir. Y aunque 
todo mundo puede opinar sobre cómo y dónde van a ir los libros, dentro 
del catálogo la decisión final está basada en una cuidadosa ponderación del 
potencial de los libros dentro del contexto de las principales funciones del 
catálogo, las cuales enfaticé hace un momento.

Después de la reunión de transmisión, el jefe de ventas considera 
los comentarios de todos y crea un borrador del diseño, y como mencioné 
anteriormente, nuestro catálogo es diseñado sobre todo para ser una 
herramienta de ventas.

La primera sección del catálogo incluye libros de interés general, 
que pensamos tienen el mayor potencial en las librerías, y en el frente 
publicitario, son los libros que esperamos que aparezcan en The New York 
Times, en el Chicago Tribune, en periódicos grandes y en estaciones de 
radio, por ejemplo. Toda esta información en páginas completas.

La sección de interés especial viene después e incluye en su mayoría 
libros anunciados en media página que están agrupados, aproximadamen-
te, de acuerdo al tema y usualmente se vuelve más especializado entre más 
se avanza en el catálogo. Después están los libros en rústica, divididos en 
páginas completas y medias páginas de acuerdo a su potencial de venta. 
La parte posterior del catálogo presenta libros de editoriales para las que 
realizamos las ventas, la mercadotecnia y la distribución, así como el índice 
y una lista de nuestros bestsellers del período estacional anterior.

Elizabeth Solaro
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Espero que no estén imaginando un proceso muy técnico aquí. 
Para crear nuestro diseño, nuestro jefe de ventas se encierra en una sala 
de juntas y, literalmente, esparce tarjetas por toda la mesa. Después nos 
invita a todos a pasar y comienza el juego de las tarjetas. Pero hay una cosa 
que tenemos que considerar al diseñar el catálogo: el flujo del material. 
Imagínense que están en la junta con un comprador o con un reseñista 
de libros y revisan el catálogo página por página, ustedes no quieren 
poner todos los libros con mayor potencial de venta al principio, es mejor 
dispersarlos y mantener las cosas interesantes durante la conversación. 
También acomodamos nuestros libros líderes en las páginas 3, 4 o incluso 
5. Las primeras están reservadas para los libros que pensamos que tienen 
mucho potencial, pero que quizá necesiten un empuje extra.

Otro aspecto que nuestros representantes consideran muy impor-
tante es que no debemos sobrediseñar el catálogo, ellos necesitan mucho 
espacio en blanco en la página para escribir, y aunque esto pudiera hacer 
a las páginas un poco aburridas, lo hacemos. Todo lo que facilite las cosas 
para el comprador del libro está bien para nosotros. 

Después de que el diseño está listo se trata solamente de manejar 
los detalles, asegurándonos de que todos reciban su copia a tiempo, de 
que el diseñador cumpla en tiempo y forma. Quizá el aspecto más impor-
tante de todo este proceso es el manejo de la información bibliográfica: 
el isbn, los precios, la fecha de publicación. Esta información es revisada 
y vuelta a revisar porque cuando salga al mundo exterior puede causar 
grandes problemas. Un precio incorrecto, un error tipográfico en el isbn, 
o una restricción de venta olvidada, puede tener como consecuencia 
vendedores molestos y pérdida de ventas, lo que ninguno de nosotros 
puede costear. Los sistemas necesitan estar en su lugar para asegurar que 
todos los cambios realizados durante el proceso de producción estén en 
la base de datos principal.

Lo que he presentado no es ninguna novedad para muchos de 
ustedes, pero sé que es interesante echar una “ojeada detrás de la cortina” 
a otra editorial para ver cómo se hacen las cosas. También espero que esta 
información despierte alguna discusión entre ustedes, no solamente sobre 
nuevas maneras de pensar sobre sus propios esfuerzos de mercadotecnia 
y de ventas, sino también acerca de cómo un departamento de merca-
dotecnia proactivo e involucrado es de vital importancia para el éxito de 
un libro académico.

Las políticas académicas: su resonancia en las publicaciones
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Políticas académicas en las publicaciones 

universitarias

Martha Helena Esguerra Pérez

El tema sobre el cual hablaré el día de hoy, el de las políticas académicas 
y su incidencia en las publicaciones universitarias, me lleva a tener una 
mirada más profunda sobre lo que es, o mejor, lo que debería ser una publi-
cación universitaria, o por lo menos que busca o persigue una institución 
de educación superior cuando decide tener su propia editorial.

Casi todos los directores editoriales de mi país, y de otros países 
con los que he tenido la ocasión de compartir experiencias, dicen de 
una u otra manera que las publicaciones universitarias son la respuesta 
final y pública de los procesos de investigación de diferente carácter o 
disciplinas profesionales que se imparten en sus propias instituciones, 
que abren espacios de debate para la sociedad, que dan una mirada 
diferente sobre los problemas locales y sociales de sus países, que anhelan 
facilitar herramientas de análisis sobre multiplicidad de inquietudes de 
variadísima índole y solamente unos muy pocos, y de manera muy tímida, 
confiesan que aspiran a publicar sólo textos que se puedan vender bien, 
independientemente de lo mucho o poco que aporten a la sociedad. Y 
este simple cuestionamiento es, sin lugar a dudas, el punto de partida 
que permite determinar el carácter que cada institución académica quiere 
darle a su editorial, y lo más importante es que ésta es la primera política 
que afecta y determina el horizonte de la editorial universitaria, pero 
evidentemente no es una política académica sino de carácter más bien 
político de la institución educativa.

Políticas que afectan las publicaciones académicas

Políticas institucionales

La definición más simple y sencilla que encuentro para definir este tipo 
de políticas, es que son el marco de funcionamiento institucional de cada 
universidad y que, aun cuando con frecuencia se encuentra que algunas 
universidades tienen políticas que presentan similitudes, cada una va 
construyendo de manera clara y definitiva, desde el inicio mismo de la 
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fundación, ese marco general, y se va moldeando con el desarrollo mismo 
de la institución, de la educación superior y de los retos que enfrentan 
día a día para actualizar sus programas académicos que deben adaptarse 
no sólo a los cambios tecnológicos, por ejemplo, sino a los cambios cul-
turales propios y ajenos, como está sucediendo con la globalización, que 
lleva a que los límites entre las culturas e idiosincrasias, se entremezclen 
con una vertiginosa velocidad, enriqueciéndose entre ellas, pero también 
cambiando su carácter en la mayoría de los casos.

Esa construcción particular de cada institución, termina con-
virtiéndose en una especie de cultura institucional, que determina el 
comportamiento y la orientación no sólo de la universidad en sí misma, 
sino de cada uno de los programas académicos que se imparten en la 
institución y, por supuesto, afecta, en primera instancia, los intereses 
sobre los cuales la investigación cursará y enfocará sus recursos humanos 
y económicos, y esto, en consecuencia, incide de manera frontal en las 
publicaciones académicas.

Así, las universidades laicas tienen un carácter y una cultura insti-
tucional diferente a aquellas de carácter religioso o las que son de carácter 
militar, por poner un ejemplo. Aun cuando todas las universidades buscan 
ampliar y especializar la continuación del proceso educativo de los jóvenes 
que han terminado su bachillerato o el proceso educativo de la educación 
media, las disciplinas profesionales que se imparten y la orientación 
o enfoque filosófico que se le imprimen, es distinto, dependiendo del 
carácter propio de cada institución. Tampoco es lo mismo una universidad 
pública que tiene una obligación social y una dependencia del Estado 
clara y definitiva, que las universidades privadas que, aun cuando tienen 
la obligación social sobre la educación, se enfocan en carreras profesio-
nales, y estudiantes cuyas condiciones socioeconómicas y culturales son 
diferentes a los de las universidades públicas.

Este carácter particular de cada institución universitaria es la base 
inicial en la construcción de la que sea posiblemente la primera política 
que incide en las publicaciones de su editorial, y que es fundamental-
mente institucional y no académica. Es más, las políticas académicas se 
desprenden de ese carácter particular y único de cada institución.

De esa condición, por ejemplo, puede definirse que la decisión de lo 
que se publica o no esté íntegramente en las facultades o departamentos 
académicos, sin la intervención, opinión u orientación de parte de la 
editorial; convirtiéndose esta dependencia en una unidad que ejecuta 
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las decisiones particulares de las facultades, que seguramente descono-
cerán las condiciones y características propias del mundo editorial. Esta 
política presenta ciertas ventajas y riesgos: la centralización absoluta en 
las facultades, y bajo la responsabilidad únicamente de los docentes, 
no siempre puede responder de manera adecuada a los requerimientos 
editoriales, comerciales y jurídicos de cada país, pero es muy probable 
que la decisión, desde el punto de vista intelectual, tenga una argumen-
tación mucho más profunda y estructurada que cuando la decisión está 
únicamente en la editorial. 

También existe el caso de que a, partir del mismo carácter institucio-
nal, más o menos vigilante de la manera como se imparte cada disciplina 
profesional, permita que la decisión de la publicación dependa y esté en 
cabeza de un profesor, así los recursos y el riesgo comercial y jurídico sea 
de la institución: este es el caso de una gran cantidad de universidades 
públicas en toda América Latina, que tienen fondos editoriales inmen-
samente grandes, con situaciones contractuales seguramente riesgosas y 
con dificultades de comercialización innombrables, porque las decisiones 
de las publicaciones no son concertadas entre los diferentes actores que 
deben comprometerse, como lo amerita este quehacer editorial.

Otra política institucional es determinar que únicamente se harán 
publicaciones de su planta profesoral y que las publicaciones de los 
estudiantes sólo se llevarán a cabo siempre y cuando haya una facultad y 
un profesor de planta responsable del proyecto editorial.

Pero de la definición de esta simple política, con toda la minucia de 
detalles, se desprende una cascada de decisiones que afectan de manera 
directa la publicación y terminan convirtiéndose en una responsabilidad 
únicamente de la editorial, en la mayoría de los casos. Las siguientes son 
algunas de las decisiones que se derivan de esa política y que inciden en 
cualquier proyecto editorial:

a)	 	 Ejemplares de cada impresión: desde la perspectiva del autor, siem-
pre su libro será un bestseller, o sea que para él la decisión estará 
orientada a que se haga un número significativo de ejemplares. 
Para la facultad o el consejo académico, ésta será una decisión 
insignificante pero con seguridad para la editorial será una de las 
decisiones más importantes en cada proceso editorial.

			   La definición del número de ejemplares estará determinada por 
una investigación de un mercado objetivo, que incluya: ¿cuántos 
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estudiantes de pregrado o de posgrado toman la asignatura sobre 
el texto en particular?, ¿será un libro de texto obligatorio?, o sen-
cillamente ¿será un libro de consulta o de referencia? Aparte de 
nuestros estudiantes ¿hay otras universidades en las que el tema es 
de interés o se imparte en sus clases? ¿de cuántos alumnos estamos 
hablando?, ¿en qué semestres se imparte la asignatura?, ¿el profesor 
dicta clases en otras universidades o únicamente en la nuestra?, 
¿qué tan especializado es el enfoque del tema?, ¿existen otros libros 
de otras editoriales con temas similares?, ¿cuántas ediciones se 
han realizado?, ¿qué editoriales las han publicado?, ¿se han hecho 
ediciones recientes?, ¿hace cuánto tiempo?, etcétera.

			   La respuesta a esas preguntas son las que en definitiva podrán 
decirnos el número de ejemplares de manera adecuada, pero esta 
labor es de carácter editorial y debería ser potestad de la editorial 
universitaria determinarla.

b)		  Diseño interior y de carátula: esta decisión, que parece más un tema 
estético, afecta la comercialización del libro de manera rotunda. 
La conciliación entre los criterios comerciales e intelectuales debe 
darse de manera ineludible, y si no se consigue llegar a un término 
medio en el que los dos puntos de vista se encuentren, la decisión 
debería ser potestad de la editorial. En muchos de nuestros países 
existe una idea que ha tenido bastante acogida en el mundo aca-
démico, la que asegura que si el libro tiene éxito comercial hay que 
poner en duda su validez intelectual. Esta idea peregrina e injusta, 
por lo demás, condena por anticipado a los libros académicos a 
no tener un éxito comercial so pena de que la seriedad del autor 
inmediatamente quede en entredicho. Porque el éxito económico 
sigue riñendo con la seriedad intelectual, todavía, a pesar de que 
ya estemos en el siglo xxi, y que fácilmente puede demostrarse 
que esta afirmación no es sino un paradigma obsoleto que nos 
causa daño a todos: a quienes escriben y a quienes editamos libros 
académicos.

			   Pero el diseño exterior e interior sí colabora o limita las po-
sibilidades para los compradores no cautivos, pero sí a aquellos 
que tienen múltiples intereses intelectuales y entran a las librerías 
haciendo búsquedas personales de libros que versen sobre esos 
intereses. Por eso, los diseños deben estar orientados no necesaria-
mente refiriéndose al tema del libro, sino buscando dar una imagen 
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agradable e invitadora para ese lector, que en definitiva es a quien 
se aspira a llegarle, pero al que nunca recordamos en el momento 
de la toma de decisiones editoriales. Esto es igual para el diseño 
del interior: características tipográficas, de la caja de texto, los 
interlineados y todos los detalles de carácter editorial deben estar 
centralizados justamente en la editorial, y de ninguna manera debe 
dejarse que estén en las facultades o en potestad del autor. Porque 
algo de las posibilidades de la difusión de lo escrito, depende de 
estas decisiones.

c)		  Definición del título: este es un tema que enfrenta con demasiada 
frecuencia a los autores con los editores. Los docentes frecuentemen-
te se sienten inclinados a colocar títulos con palabras de uso poco 
frecuente, que posiblemente encierren profundidad intelectual, 
pero que se tornan excluyentes de un público que no es académico, 
pero que podría interesarse en la publicación: títulos excesivamente 
largos, que no facilitan su divulgación, ni su recordación; títulos con 
palabras extranjeras no de uso común, sino particularmente técni-
cas. Estas decisiones terminan convertidas en políticas minuciosas, 
quizás un tanto excesivas, pero que afectan la última y más compleja 
de todas las operaciones que tiene el libro académico universitario: 
la comercialización. Por estas razones, esta definición debe darse 
de manera conciliada entre el ente académico responsable de la 
publicación y la editorial, y debe velarse porque siempre los títulos 
sean sencillos, fáciles de entender, cortos y jamás de varias líneas. 
Son imperdonables los títulos que requieren de que los libreros 
—que hoy en día en la gran mayoría de las librerías son jóvenes— 
necesiten venderlos con diccionario en mano para explicar el tema 
del que trata, aun cuando a diario los vemos, infortunadamente en 
muchas de nuestras editoriales.

d)	 	 Recursos: en el marco institucional está determinar si las publica-
ciones sólo se harán con recursos propios y sin la participación 
de otras instituciones o de otras empresas, cualquiera que sea el 
carácter de cada una de ellas o si, por el contrario, se permitirá o 
se auspiciará o se buscará la participación como coeditores de 
otras editoriales universitarias, de instituciones dedicadas a temas 
culturales, de institutos estatales nacionales o locales, de institu-
ciones de financiación como puede ser el Banco Interamericano 
de Desarrollo (bid) o fundaciones privadas o empresas editoriales 
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comerciales, empresas industriales, otros gobiernos, etcétera. 
Con cualquiera de estas combinaciones o con varias de ellas, esta 
posibilidad está determinada por una política institucional que da 
una visibilidad poco apreciada y muy poco valorada a las publica-
ciones universitarias, pero que son de gran impacto. La relación con 
cualquiera de estas instituciones tendrá paralelamente una política 
jurídica que ampare y proteja a los participantes en un proyecto 
editorial, pero que en definitiva debe estar claramente establecida 
como política académica de la universidad; de lo contrario, se 
dejaría en manos de unos pocos o de los autores determinar 
parte de la relación institucional que debe fijar la universidad de 
antemano.

Así, lo que podemos observar es que la definición de políticas 
institucionales que encierran la visión y la misión de las universidades, es 
la primera política que afecta a la editorial y de la que se desprende todo 
lo que acabo de enumerar de manera resumida por razones de tiempo. 
Por lo tanto, la primera política es: quién define lo que debe publicarse o 
no y de ella parte el resto del engranaje del tema. De la respuesta a esta 
pregunta dependerá el carácter más o menos autónomo de la editorial 
universitaria, pero es un cuestionamiento que raras veces se hacen las 
instituciones, desde el análisis de la importancia que puede tener un libro 
sin una definición institucional, sólo se piensa en publicar y publicar y 
llenar bodegas de almacenamiento de textos académicos, que eran muy 
prometedores desde la perspectiva académica, pero que carecen de las 
mínimas condiciones editoriales para circular de manera adecuada en el 
mundo editorial general, que es donde en definitiva, nos guste o no, deben 
moverse y existir y sobrevivir nuestras publicaciones.

Políticas académicas

Éstas surgen como consecuencia de la misma orientación de la universi-
dad, y por el objetivo al que aspira cada uno de los programas académicos 
que se imparten. No tiene los mismos objetivos un departamento o facul-
tad de ingeniería, que un departamento de música o de arte, no porque el 
de ingeniería parezca más importante, o porque el de música o el de arte 
sea sólo para los exquisitos del alma: cada uno tiene objetivos diferentes, 
y en esa medida su propia política académica determinará a qué tipo de 
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publicación le interesa enfocar recursos económicos y humanos y apoyar 
dentro de su departamento.

Pero como ven, estas definiciones afectan las publicaciones univer-
sitarias: porque no conlleva el mismo esfuerzo ni el tiempo requerido, ni 
los recursos financieros son los mismos para hacer un libro de arte, que, 
preferiblemente, puede y debería tener unas características técnicas diferen-
tes que un libro de ingeniería, y el número de ejemplares que pueden llegar 
al público en general tampoco es comparable, como tampoco es lo mismo 
sacar una publicación seriada de ingeniería o de ciencias de la salud, que 
son factibles, por ejemplo, de indexar, que hacer una revista sobre música o 
sobre poesía que en mi país, por lo menos, no pueden ser indexadas, porque 
ni siquiera están contempladas dentro de los requisitos para lograr alguna 
categoría de indexación. Por lo tanto, la visualización clara de los objetivos 
académicos, culturales y sociales de cada departamento académico, es lo 
que permitirá esbozar una política clara sobre la orientación de las publi-
caciones, que son el resultado visible final de un proceso de investigación 
en la mayoría de los casos.

Por esto, antes de pensar en publicar libros o revistas, cada depar-
tamento académico debe fijar una meta obviamente dentro del marco 
social e institucional que pretende alcanzar, que la orientará sin lugar a 
dudas sobre el rumbo de sus investigaciones y, como consecuencia, sur-
girán con seguridad varias publicaciones que serán fiel reflejo de la acti-
vidad e intereses académicos de la facultad y no una muestra diversa de 
los gustos personales y pasajeros de quienes estaban al frente de las de-
cisiones de las publicaciones.

Pero no sólo este tipo de definiciones terminan convirtiéndose en 
una política de carácter académico, sino la mayor o menor flexibilidad 
institucional que exista para permitir que los temas de investigación, que 
terminan en una publicación, sean decisión de un profesor o sean de un 
consejo académico de una facultad. En muchos casos, la publicación o 
la decisión de ella, es más un reconocimiento a una labor denodada y 
esforzada de un profesor titular que ha prestado sus servicios a la facultad 
y que durante esos muchos años ha venido escribiendo el desarrollo de 
su cátedra; así, racionalmente analizada la publicación, tenga un público 
objetivo muy reducido, lo cual no la hace menos merecedora de llevarse a 
cabo, ni mucho menos. Pero la decisión debe poder darle un peso justo a 
los dos puntos enfrentados: la valoración y reconocimiento de la labor de 
un docente que ha enriquecido a la academia, y con seguridad la posición 
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editorial de hacer una publicación que seguramente tiene un público 
reducido y cuyos ejemplares, una vez saturado el mercado y satisfecho la 
escasa demanda del tema, terminarán en los arrumes de cajas en alguna 
bodega. Casos como este que acabo de nombrar, y que estoy segura que 
muchos de nosotros, como editores universitarios, hemos tenido que 
enfrentar en alguna oportunidad. La enunciación de una política rígida 
que favorezca cualquiera de las dos posiciones enfrentadas no contribuirá 
a resolver esa diferencia ni ayudará a disminuir la distancia que existe entre 
la expectativa que tienen los docentes sobre el papel de las editoriales 
académicas y la realidad de la tarea que nos corresponde desarrollar.

Por lo tanto, me parece que cada publicación debe pesarse con 
mesura, con argumentos comerciales y editoriales, pero sin olvidar la misión 
social de una editorial de nuestra índole.

También existe el caso de que el consejo académico determine los 
temas sobre los que debe hacerse una investigación específica y enfocada 
a los intereses colectivos de la misma, y, entonces, provee recursos econó-
micos y humanos y fija un tiempo para que sea elaborada. Este proceso 
puede durar años también, y cuando se decide la publicación es porque 
hay un interés que a todos les afecta y los impacta; mientras que en el 
caso de las publicaciones de reconocimiento, el interés es particular y no 
necesariamente colectivo. 

Para el caso de las publicaciones periódicas, que tienen una vigencia 
mucho más corta que un libro, y que por su misma naturaleza sólo dan 
un cierto nivel de profundidad en la temática tratada, son necesarias 
unas políticas, que más que buenas o malas, son parte de la definición 
académica de cada facultad y que, como ya dijimos, está enfocada en los 
intereses institucionales de las facultades. Decidir si la publicación seriada 
será de qué extensión, de cuántas secciones constará, con qué periodicidad 
saldrá al mercado, tendrá suscripciones o no, será de carácter gratuito 
o no; todas esas decisiones son una política de condición puramente 
académica que determinará de manera definitiva el papel de la editorial 
en este tipo de publicación. Pero esas condiciones iniciales de concepción 
de la publicación deben tomarse con la asesoría y el apoyo de la editorial, 
quienes conocen lo que el público quiere y la manera como se mueven 
este tipo de publicaciones comercialmente, y de ninguna manera pueden 
ser definidas de manera solitaria por los entes académicos.

Las publicaciones periódicas requieren una planeación mucho 
más dispendiosa, por decir lo menos, que un libro, y merecen el análisis 
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de una serie de inquietudes que no son sólo de carácter académico, 
sino de logística en gran medida, porque este tipo de publicaciones 
llega al público de manera muy diferente que un libro, y el público en 
general espera algo diferente de ellas, y esta simple consideración en la 
mayoría de las publicaciones seriadas académicas es completamente 
desconocida. Hacer una revista es muchísimo más difícil que hacer un 
libro y, sin embargo, con frecuencia lo que se ve en las universidades es 
que este tipo de publicaciones son las que menos atención merecen por 
parte de los docentes y de las directivas, enfocando el interés en sacar 
números sin tener una mínima claridad de lo que se persigue con ellas. 
Por ejemplo: mientras la vigencia temática de un libro académico está 
alrededor de tres años y puede permanecer en las librerías y en oferta 
por mucho más tiempo, una revista dura en vigencia unas semanas, y 
a lo sumo unos meses y una vez salido el siguiente número, el anterior 
empieza su desaparición casi inmediatamente de las librerías. El manejo 
comercial para libreros de un libro y de una revista es muy diferente, 
por la frecuencia de la rotación del inventario de cada uno; los libros 
permanecen por mucho más tiempo en las estanterías y no implican 
la reposición continua o, por lo menos, más reiterada que ameritan las 
revistas. El manejo de inventarios de este tipo de publicaciones obliga 
a un desgaste administrativo mucho más alto, y entre editores o distri-
buidores y libreros se establecen unos tiempos menores para conciliar 
existencias y mantenerlos al día; las diferencias siempre tendrán que ser 
asumidas en su contra por una de las partes, pero la frecuencia de este 
tipo de operaciones de carácter administrativo es más alta para revistas 
que para libros. 

Otro aspecto que es de carácter académico, o por lo menos normal-
mente está en cabeza de la academia, es si la revista tendrá suscripciones 
o no. Incluso, y se ve con bastante frecuencia, los departamentos acadé-
micos fijan, y hasta por escrito, que la revista deberá tener un porcentaje 
determinado de suscriptores para garantizar su existencia. Sin embargo, 
esta verdad se puede convertir en un imposible cuando se trata de una 
revista de carácter académico.

Las revistas normales que todos compramos en las farmacias, o de 
las que tenemos una suscripción o que son compra habitual de los viajeros 
que deambulan en los aeropuertos y terminales de transporte, en espera 
de dejar pasar las horas que deben dejar transcurrir, tienen unas carac-
terísticas editoriales sencillas, pero muy claras: cumplen la periodicidad 
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que prometen al público, tienen en su staff de columnistas o comenta-
ristas, reconocidos periodistas que más allá de si los orientadores de la 
revista comparten sus opiniones o no, gozan de una gran capacidad de 
convocatoria de lectores, tienen una secciones previamente establecidas, 
y una buena parte de las páginas están plagadas de esa manera novedosa 
y criticada, pero enormemente efectiva en cuanto a número de lectores de 
presentar de forma sucinta y muy esquemática una serie de noticias, en 
las que mezclan tanto temas considerados de cierta importancia, como 
pueden ser los resultados de unas elecciones presidenciales en un país 
vecino, como la noticia del recién reconocido embarazo de una estrella 
de televisión. Estas claras características hacen que tengan un público 
tan grande, que les permite manejar tirajes amplios y un volumen de 
suscripciones que les garantiza la supervivencia y, por lo tanto, unos 
precios muy asequibles para el público en general. En cada número giran 
alrededor de un tema de gran impacto y novedad, pero conservan el tono 
editorial en cada uno de los números que sacan al mercado. 

En cambio, y en contraste, las publicaciones académicas seriadas 
no tienen ninguna de esas características: con poca frecuencia cumplen 
su periodicidad, cada número consta de variados temas que pueden tener, 
en algunos casos, un interés que los aglutine, así no sea muy evidente, y 
las secciones pueden ser distintas y no conservarse de número a número. 
Voy a poner un ejemplo: una revista de derecho puede sacar un número 
sobre derecho comercial, al siguiente sobre derecho constitucional, 
después sobre derecho penal y sobre derecho tributario y haber deter-
minado que sólo sacará cuatro volúmenes anuales: un abogado que es 
constitucionalista, no estará interesado en tener una suscripción puesto 
que sus intereses profesionales no abarcan toda la serie propuesta por la 
publicación de derecho y un solo número le saldría mucho más costoso 
a través del mecanismo de suscripción, que si compra el ejemplar que le 
interesa y nada más. Esta consideración, demasiado simple, es una de las 
que aqueja y atenta contra la supervivencia de las revistas académicas. Casi 
ningún ser humano y tampoco un docente extiende sus intereses a tan 
gran amplitud temática, por lo que si bien le interesa la revista y le concede 
valor intelectual, quizás no esté interesado en una suscripción porque no 
le representa una ganancia desde ningún punto de vista: ni económico 
ni tampoco intelectual. Entonces, de antemano, la naturaleza misma de 
la publicación académica seriada dificulta el manejo de suscripciones, 
así se lo haya planteado como objetivo, porque sus necesidades o su 
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panorama académico es lo bastante amplio para tocar variados intereses 
intelectuales, y entonces no es la suscripción el mecanismo para garantizar 
su permanencia en el tiempo. El otro punto de diferenciación es que, con 
gran frecuencia, los articulistas en las revistas académicas cambian de 
número a número y esto se da en la medida de lo que planteé antes, en 
razón de la amplitud de intereses intelectuales, y esta fortaleza también la 
debilita en sus aspiraciones de mantener unos suscriptores en la medida 
en que no mantiene un mínimo staff de reconocidos intelectuales, sino 
que permanentemente cambian. Pero el gran “Talón de Aquiles” de las 
revistas académicas es que muy pocas veces mantienen su periodicidad 
y esto es el resultado de decidir hacer una revista sin saber el porqué: 
¿por qué mejor una revista y no una colección de libros alrededor de un 
quehacer académico?, y ¿por qué algunas de las que mantienen su perio-
dicidad, sacrifican en este proceso la calidad reconocida de los articulistas 
a quienes invitan a publicar?

Entonces, como ven, también en este tipo de publicaciones se 
requiere interrogarse concienzudamente, desprevenidamente: de verdad, 
¿qué es lo que queremos hacer? Esta respuesta será una política académica 
mucho más acorde con las posibilidades e intereses de las facultades.

En relación con este punto de las publicaciones seriadas, las políti-
cas giran alrededor de las condiciones que deben tener los artículos y los 
articulistas, obviamente. Algunas solicitan, por ejemplo, que el artículo 
enviado no haya sido publicado con anterioridad, o que el autor se com-
prometa a no permitir su reproducción parcial o total antes de un tiempo 
determinado. También algunas exigen que quienes escriban los artículos 
deben tener un doctorado, o una determinada cantidad de años de expe-
riencia como docente o que sólo haya publicado en revistas indexadas, 
etcétera. Esta definición tan detallada debe ser fijada por la unidad aca-
démica en la observancia del alcance que pretende darle a la publicación 
misma y a lo que espera que ella represente tanto para la universidad como 
para la facultad misma.

Para las publicaciones seriadas que están indexadas, por ejemplo, es 
una exigencia que cualquier artículo debe pasar un proceso de evaluación 
temática realizada por pares académicos de forma anónima y a quienes 
se les reconocen unos honorarios, así se trate de sumas más simbólicas 
que sobresalientes, y quienes disponen de un tiempo predeterminado 
para llevar a cabo dicha labor, de evaluación y sugerencias de corrección 
o modificación. 
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Igualmente es una política editorial inobjetable que cualquier publi-
cación debe pasar por el proceso de corrección de estilo realizada por un 
profesional en la materia. Esto que parece tan obvio y natural, no siempre 
es aceptado por un cierto sector académico, que argumenta que dada su 
experiencia en la docencia, no hay nadie que pueda estar en capacidad 
de revisarlo, ni siquiera ortográficamente y, por el contrario, sugieren 
que entre ellos mismos se pueden corregir y así disminuir o eliminar los 
costos de este importante paso. El hecho de que alguna publicación, ya 
sea seriada o libro, salga al mercado sin haber superado satisfactoriamente 
esta parte del proceso editorial, afectará más adelante el reconocimiento 
de la editorial y de la misma universidad. Todos somos consumidores 
de miles de cosas y sabemos que la mayor publicidad y propaganda la 
ejercemos nosotros mismos, cuando comentamos nuestra experiencia 
con un objeto, o con un libro de un autor o con una publicación de una 
editorial y no faltará el lector que comente que tal o cual publicación, 
de tal o cual universidad sí es buena, pero está tan mal escrita que no 
ayuda a su lectura. Un comentario de esta índole hará un daño silencioso, 
soterrado y peligroso, que afectará en el tiempo la aceptación y el grado 
de reconocimiento que se tenga de la editorial y, por supuesto, de las 
publicaciones de la institución.

Políticas jurídicas

El marco legal es sin lugar a dudas, y según mi opinión, la más importante 
de las políticas y, sin embargo, a la que se le presta menos atención y a la que 
se le conoce como la parte aburrida del proceso de la publicación. Porque 
detrás de una política jurídica está plasmada la posición institucional 
sobre derechos de autor, piratería, reprografía ilegal, y hace visible el peso 
y significación institucional frente a la actividad editorial universitaria.

De la misma manera y seriedad que los padres llevan a cabo el regis-
tro civil de todos y cada uno de los hijos que tienen, porque de otra manera 
no serían ciudadanos reconocidos y existentes para el Estado, también el 
marco legal representa para las publicaciones el registro verdadero, que 
lo legitima y le permite su libre circulación y sin riesgos que le declaren 
su muerte por anticipado. Pero esto, ¿qué es lo que en verdad significa 
como para que sea necesario expresar una política al respecto? El marco 
legal es definir institucionalmente las características legales que tendrá 
en adelante y, en función de la publicación, la relación de la universidad 
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con el autor; esto quiere decir que tendrán que tomarse una serie de 
decisiones no sólo de esta naturaleza, sino económicas, así no lo parezca: 
si lo que se le pedirá a cada autor es la cesión de sus derechos, por lo cual 
sería la universidad la dueña de los mismos, o, por el contrario, sólo será 
necesario pedirle el permiso de editar, por lo cual el autor únicamente 
daría una autorización de uso a través de un contrato de edición: si la 
universidad va a reconocer regalías, cuál será el porcentaje que se dará, 
cuántos ejemplares se dará a los autores por derechos de autor cuando 
la publicación salga al mercado, por cuánto tiempo hará los contratos de 
edición en los que tendrá el permiso de los autores, si la renovación de 
los mismos será automática o no, etcétera. En este punto, las políticas 
son de gran factura y determinan, como lo dije anteriormente, la posición 
institucional frente a la propiedad intelectual.

Así como en las políticas jurídicas se define la relación con el 
autor, también se especifican características de las páginas legales de las 
publicaciones de acuerdo a la reglamentación de cada país, tales como 
los datos de los editores, autores, diseñadores, impresores, traductores y 
quienes tienen derechos a aparecer en ellas y que está fijado por la ley y 
en concordancia con los acuerdos suscritos alrededor de la ompi por la 
mayoría de los países, las fechas claras de las ediciones y, por supuesto, 
la ficha catalográfica, que tan pocas editoriales universitarias utilizan, a 
pesar de ser una herramienta facilitadora en la clasificación temática en las 
bibliotecas. Esta página legal es el reflejo de las condiciones contractuales 
previamente acordada con los autores y con las empresas que participaron 
en el proceso. Sin embargo, se confunde con frecuencia la información que 
debe consignarse en esta página, con una lista de directivos de la editorial 
o de la universidad que pueden incluirse si es lo que se quiere, pero no 
en la página legal. Algunas editoriales —me imagino que con el mismo 
ánimo protagónico que está de moda en el mundo y que tanto rédito social 
genera— colocan una lista de todo el personal de la editorial, incluyendo 
al motorista o mensajero, secretarias y asistentes administrativos, desco-
nociendo que lo que la ley exige es otra cosa muy distinta.

Por lo tanto, y teniendo en cuenta que en estos asuntos el marco 
de movilidad es bastante reducido y se debe limitar a lo que la ley de cada 
país exige, la política debería ser ésa justamente: que las páginas legales 
cumplan con las exigencias de ley de cada país y no se deje a imagina-
ciones, arbitrios de diseño o compromisos institucionales, que no tienen 
que reflejarse en ellas.
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De esta misma política se desprende, por ejemplo, los depósitos 
legales que se hacen en cada país, los registros de las obras, que en el caso 
colombiano se realizan ante la Dirección Nacional de Derechos de Autor 
y que, para hacerse, las publicaciones deben tener una serie de requisitos 
previamente cumplidos.

La consecución de los números del isbn o issn debe estar a cargo 
de la editorial universitaria y no del impresor con quien se contrata la 
producción. Debido a que esto afecta las estadísticas no sólo numéricas 
sino en títulos y temáticas que intentan realizar instituciones como el 
Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe 
(cerlalc) —en el caso de América Latina y el Caribe— cuyo fin es hacer 
posible una base de datos que conforme la lista de las publicaciones 
académicas ordenadas temáticamente. Adicionalmente, estas estadísticas 
permiten análisis de carácter diverso que tienen una multiplicidad de 
ventajas, que en este momento no viene al caso examinar. Incluso, para los 
informes que anualmente llevan a cabo algunas cámaras del libro en sus 
respectivos países, las estadísticas que miden el crecimiento o decremento 
en la actividad del sector se miden —entre otras cosas— por la cantidad de 
isbn solicitados por las editoriales. Si la obtención de esta numeración se 
deja en cabeza de otras empresas, sencillamente las estadísticas mostrarán 
datos erróneos, imposibles de rectificar en el tiempo que no le darán a la 
propia universidad la posibilidad de saber en dónde está ubicada en el 
mundo editorial nacional. 

La otra cara de las políticas jurídicas es la relacionada con los 
coeditores, quienes no solamente son socios editoriales, sino socios 
jurídicos y comerciales y, por lo tanto, las políticas alrededor de ellos es 
definitiva en esta relación. Una vez que se encuentra un socio para un 
proyecto editorial, merece y debe ser tratado con el mismo cuidado que 
se tiene para los derechos de los autores; así que es importante no fijar 
políticas que sólo puedan acomodarse a instituciones educativas y no 
sean viables para empresas comerciales, sino que deben tener un margen 
de negociación que permita comprender y acoger, dentro del proyecto, 
las necesidades y los intereses que pueden ser muy diferentes: mientras 
que para una editorial comercial lo más importante será la rentabilidad 
que deje el proyecto, para una institución de carácter cultural lo más 
importante será la divulgación y la visibilidad que consiga con un proyecto 
de esta índole, mientras que para una institución educativa el interés 
seguramente estará centrado en el tema de la difusión del conocimiento 
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y el esfuerzo académico compartido. La diferencia de intereses no son 
necesariamente clasificadores de la apreciación y aceptación de un 
coeditor, sólo es importante reconocerlos y ver qué tanta compatibilidad 
y compaginación tiene con los propios intereses.

No hay, en principio, buenos o malos posibles coeditores, la con-
dición respecto a nuestra universidad dependerá de los intereses y de la 
cultura o política institucional, así que es imposible hablar de manera 
extensa sobre el tema. Sin embargo, sí hay decisiones que es importante 
tener en cuenta: acuerdos de los ejemplares que deberá entregarse a los 
autores como derechos a la salida de la publicación, pago de regalías, 
porcentaje de las mismas, formas en que se realizarán estos pagos, du-
ración de los contratos, procedimiento que se llevará a cabo en caso de 
reimpresiones, renovación de los acuerdos automáticos o no, aportes de 
cada uno para un proyecto de determinada magnitud, y habría que fijar ese 
monto, manera en que se repartirán los ejemplares, forma en que se llevará 
a cabo la comercialización, etcétera; es decir, que frente a los coeditores, 
y de manera anticipada, hay que determinar una serie de procedimientos 
un tanto administrativos y comerciales, pero que al final afectará a los 
autores, a los departamentos académicos que recuperarán o no en el tiempo 
programado los recursos invertidos en un proyecto, y a la universidad que 
no logrará exitosamente parte de lo que perseguía cuando decidió apoyar 
alguna publicación en particular.

La responsabilidad sobre los depósitos legales, de los contratos con 
los autores, la elaboración y aprobación final de las páginas legales, de las 
autorizaciones para hacer traducciones y posteriormente su publicación, 
deben quedar claramente expresadas no sólo en las políticas sino en cada 
uno de los contratos que se haga con un coeditor. El desconocimiento por 
parte de cualquier autor o docente de las implicaciones legales que tienen 
esos acuerdos entre colegas de universidades para hacer coediciones, 
sin legalizar de manera formal, es muy riesgoso y ponen de manifiesto la 
ignorancia que se tiene sobre la propiedad de los recursos, olvidándose 
que esos compromisos están muy por encima de la autoridad que ellos 
ostentan, ya que los libros son propiedad de quien invierte con recursos. 
Y que nadie puede comprometer a otro, a menos que tenga la delegación 
del consejo directivo de la institución. Pero lo más triste de esta situación 
es ver con cuánta frecuencia las editoriales universitarias son las primeras 
en desconocer la importancia de las políticas jurídicas.
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Políticas comerciales

Lo primero que hay que definir, y es una política absolutamente deter-
minante, es si la misma editorial va a llevar a cabo la comercialización o 
si, por el contrario, la institución optará por la contratación de un tercero 
para que la realice.

Cualquiera de las dos opciones tiene ventajas y desventajas: 

1.	 	 En el primer caso, donde se decide que la editorial de la universidad 
lleve a cabo la comercialización, necesariamente obliga a que la 
universidad distraiga unos importantes recursos económicos y 
humanos para tener una infraestructura comercial, que permita 
enfrentar esta actividad. Pero esta decisión también coloca a la edi-
torial como la única unidad de la universidad que defina y determine 
lo que se publica o no, porque es la única manera de enfrentar una 
comercialización óptima de acuerdo a toda esa estructura comercial; 
universidades que han hecho este proceso, y presentan resultados 
exitosos, son muchísimas en el mundo.

			   La pregunta que muchos académicos y docentes hacen de este 
modelo o de esta política es porque la universidad debe distraer 
recursos para una actividad comercial, que no es el objetivo de su 
misión primordial.

			   Me parece que éste no es el espacio para un debate de esta cate-
goría, pero sí creo firmemente que la universidad debe preguntar-
se qué quiere que haga la editorial o, mejor, qué papel espera que 
realice con las publicaciones.

2.		  En el segundo modelo, donde se decide que un tercero realice la 
comercialización, trae como ventaja que probablemente esa empresa 
tenga dentro de su normal actividad la distribución de libros, y posi-
blemente académicos, que la razón de su negocio es la comercializa-
ción, que tiene el recurso humano preparado para esta tarea y que con 
seguridad tiene toda la estructura tecnológica y logística para atender 
de manera adecuada a los libreros. La desventaja de este modelo es 
que probablemente los vendedores ajenos no tengan el conocimiento 
preciso sobre las publicaciones de la propia editorial, y porque en 
el esquema habitual de este tipo de empresas se manejan muchos 
fondos editoriales y es imposible para un vendedor conocer con 
cierto detalle cada una de las publicaciones que maneja su empresa. 
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Y la otra desventaja, si se puede llamar así, es que al usar un canal 
ajeno, los precios de venta deben ser un poco más altos para cubrir 
los gastos de comercialización que necesitan estas empresas. Pero 
hay otras ventajas. El riesgo de cartera, todo el manejo prestacional 
frente a los vendedores y el cuadre de inventarios con cada librería 
no es problema de la editorial sino del distribuidor.

La fijación de los títulos, que son políticas académicas, impactan de 
manera definitiva el proceso de comercialización, al punto de significar su 
posibilidad de venderse o la muerte ante un título que represente dificul-
tades. Esto lo saben las editoriales comerciales y, por ello, sus títulos son 
cortos, precisos y sugestivos, mientras que en las editoriales universitarias 
el solo hecho de hablar del tema se considera casi un delito intelectual, lo 
cual no deja de ser un paradigma urgente de revisar. 

A diferencia de los autores o los títulos de las editoriales comerciales, 
que manejan títulos sencillos, fáciles de recordar y cuyo capital autoral es 
de reconocimiento del grueso del público, nuestros autores, con contados 
casos, son desconocidos para el público en general y los títulos tampoco 
son facilitadores en el proceso de compra. Por esta razón, la formulación 
de los títulos debería formar parte de una política editorial.

Los libros deben traer una reseña al respaldo del mismo, y de 
ninguna manera se debería permitir dejarlos en blanco, ya que por lo 
que acabo de exponer, los libros académicos con títulos y autores en su 
gran mayoría poco conocidos para un público en general —aun cuando 
gocen de un gran reconocimiento académico— limitan las posibilidades 
de facilitar la compra para una persona cualquiera y las reseñas le ayudan 
a saber de qué se trata el libro. 

Otra política comercial que parece un tanto odiosa, pero que lo 
único que genera de verdad es la disminución de riesgos jurídicos, es que 
ningún libro se comercializa si no tiene todo el marco legal completo.

El punto de mayor discusión, y al que no me he referido en mi 
exposición, es el precio de comercialización o de venta al público; quién lo 
define, en concordancia con quién se define, bajo qué premisas o criterios 
debe fijarse, es tema de la mayor algidez y no hay una respuesta mágica que 
pueda resolver las diferencias de opiniones en este punto tan conflictivo. 
Hay quienes sostienen que el precio de venta debe ser cuatro veces el precio 
de costo, y que con esa diferencia se cubren los gastos de la editorial y los 
gastos de comercialización cuando se le encomienda a un tercero. Hay 
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editoriales comerciales que determinan que el precio de venta es cinco o seis 
veces el precio de costo y hay una reconocidísima editorial que tiene fijada 
una política clara, y es que el precio de venta debe ser 9 veces el precio de 
costo. Pero mucho más allá de la operación matemática y financiera, es la 
editorial la que debería tener esa potestad, sin olvidar los intereses culturales 
y académicos de la propia editorial y de la universidad. Si bien las universi-
dades son entidades o instituciones sin ánimo de lucro, no por ello deben 
ser entidades con ánimo de pérdida, y en el conjunto del proyecto editorial 
de cada año debe estar contemplado el riesgo financiero de hacer proyectos 
que no tienen interés comercial, sino que forman parte de la obligación 
social y cultural y muchas veces local que tienen las universidades. Para 
los docentes, los precios siempre son altos y debería subsidiarse en parte 
para que sean competitivos, pero esta política requiere la conjugación de 
las distintas posiciones e intereses.

Sin embargo, la definición de las políticas comerciales depende 
de la fijación de otras políticas que son determinantes, como las que he 
expresado y que no vale la pena repetir.

Conformación de un catálogo bajo el marco 
de las políticas

Una vez fijadas las políticas, se puede proceder a la conformación de un 
catálogo coherente de una editorial, con colecciones gráficamente esta-
blecidas dentro de unos parámetros y con una dinámica de crecimiento 
que esté sustentada en los planes de investigación de la universidad.

Claro, esto sería lo ideal, a lo que a mí personalmente me gustaría 
llegar; pero en muchas ocasiones encuentro que la mayor dificultad está 
en hacer un catálogo que pueda contener tan variados y polifacéticos 
intereses y derroteros, y sólo desde el reconociendo de esta situación se 
puede emprender esta tarea tan importante para una editorial.

Yo no tengo mucha experiencia en esto, les confieso, pero sí les garan-
tizo que he estudiado el tema con mucho detenimiento, y que la variedad 
de conceptos y criterios es tan amplia, que justamente por esto es que no 
he adquirido la experiencia consecuente con el tiempo de editar libros.

Los catálogos de publicaciones universitarios están conformados 
en general sobre dos conceptos: orden de facultades académicas y de 
centros de investigación de las mismas y aspiración estética de mostrar 
una tarea realizada.

Las políticas académicas: su resonancia en las publicaciones
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Hay muchos catálogos de publicaciones universitarias que están 
hechos sin recordar el objetivo de un catálogo, olvidando a quien los va a 
estudiar, a quien los va a utilizar. El diccionario dice que un catálogo es una 
lista de cosas ordenada de una manera predeterminada y que se hace para 
facilitar la búsqueda de los productos o cosas que se producen; por lo tanto, 
tener presente este concepto debería ser suficiente para esa tarea. 

En alguna oportunidad tuve la ocasión de estudiar un catálogo 
de una prestigiosa universidad que había ordenado sus publicaciones 
por orden alfabético de sus centros de investigación ya que, por política 
institucional, las únicas dependencias que podían publicar eran éstos y 
los ordenó por las siglas, pero en ninguna parte puso la significación de 
las siglas y olvidó, o quizá prefirió omitir un índice temático que hubiera 
ayudado a quien lo consultase. Así que para un librero cualquiera, la tarea 
de pedirle libros a esta universidad implicaba la odiosa y tediosa tarea de 
tener que leerse las reseñas de todas las publicaciones, para determinar 
cuáles le interesaban o no.

Los catálogos ayudan a la búsqueda y se hacen no sólo para mostrar 
la tarea realizada, sino fundamentalmente para que se visibilicen todas 
las publicaciones y, por lo tanto, se vendan y se conozcan, y quiénes los 
usan, libreros, bibliotecarios, vendedores, representantes de editoriales 
o de empresas de distribución y promotores puedan hallar de manera 
sencilla lo que pueda interesarles a ellos y a sus usuarios: clientes, personas 
que consultan en bibliotecas o profesores a quienes nuestra publicación 
puede servirles. 

El otro criterio importante es comprender que los usuarios de los 
catálogos no tienen por qué estar en conocimiento de los ordenamientos 
académicos propios y que, por lo tanto, el ordenamiento temático debe 
ser de acuerdo a las normas universales de clasificación en temas grandes, 
subtemas, etcétera, como decir: ciencias económicas como gran tema, 
y un subtema sería administración y un tema aun menor sería quizás 
pública y así sucesivamente, pero manteniendo la clasificación temática 
universal que es la que se utiliza en las bibliotecas para la clasificación. 
En un catálogo de una editorial universitaria lo que se vería entonces, y 
siguiendo este orden propuesto, serían unas grandes colecciones temá-
ticas, independiente de la facultad que haya abordado la publicación, lo 
que probablemente enriquecería la visión general de un tema, puesto 
que los usuarios se encontrarían con una gran riqueza y amplitud de 
aproximaciones, no necesariamente alineadas por unidades académicas. 

Martha Helena Esguerra Pérez
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Por ejemplo: si el tema de clasificación es “género”, habría publicaciones 
abordadas desde la sociología, la psicología, la filosofía, la economía, 
etcétera. Creo que esa manera de ordenar el catálogo le daría una riqueza 
adicional a las publicaciones, que de otra manera pasaría desapercibida. 
A los libreros y bibliotecarios les tiene sin cuidado qué disciplinas profe-
sionales se imparten en nuestras universidades, lo que desean mirar es 
qué publicaciones les podrían mejorar e incrementar a uno su oferta de 
consulta, y al otro sus posibilidades de mayores ventas.

Y, sin duda, es imposible pensar en la realización de un catálogo que 
no tenga un índice temático que facilite la búsqueda particular, sobre todo 
y teniendo en cuenta la tendencia de colocar títulos largos y demasiado 
especializados. Nadie mira todo un catálogo de libros, ni siquiera el más 
juicioso de los libreros, y no por falta de interés necesariamente sino por 
falta de tiempo: si nosotros no le facilitamos la tarea de encontrarnos, 
literalmente hablando, es muy difícil que él solo lo consiga.

Pero la concepción teórica del mismo depende también de las 
políticas editoriales y académicas. El catálogo es una herramienta fun-
damentalmente comercial y determinante en la creación de espacios de 
visibilización de nuestras publicaciones en las librerías, en donde tienen 
que competir con otros cien mil títulos en español, aproximadamente cada 
año. Más allá de la importancia temática e intelectual de las publicaciones, 
tendrán que enfrentarse a una competencia sin cuartel e injusta y tendrán 
que sobrevivir a ella, y por eso el catálogo debe ser una herramienta que 
les ayude a decir colectivamente que existen y no ser solamente una carta 
de presentación o un brochure de nuestros logros editoriales.

Conclusiones

Ante la diversidad de escenarios, de condiciones políticas y sociales de 
cada uno de nuestros países, de las idiosincrasias propias de sus habi-
tantes, de las costumbres comerciales y de las características de cada 
universidad, me parece que no tiene gran sentido pensar en un modelo 
único que se acomode a nuestro quehacer, como si se tratara de un traje 
para modelos de pasarela.

Creo que cada editorial universitaria debe construir su propio 
modelo de políticas, y que parte de la obligación tácita del editor en jefe 
es hacer comprensible para las instituciones para las cuales trabajamos, 
la necesidad y perentoriedad de la creación y divulgación de unas polí-

Las políticas académicas: su resonancia en las publicaciones
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ticas que cubran a las publicaciones de la universidad; que este proceso 
debería hacerse de manera articulada y no basta con decir que el fondo 
tiene tal cantidad de títulos publicados o que llega a tales cifras vendidas 
anualmente. También cabría preguntarse a cuáles públicos llegó, por 
poner solo un ejemplo.

Quiero invitarlos a debatir internamente sin miedo de salir critica-
dos, a hacer el ejercicio metódico y concienzudo de visitar las librerías, para 
ver cómo manejan los libreros los libros académicos, de tomarse el tiempo 
aparentemente perdido de pasar horas observando el comportamiento 
de los compradores de publicaciones académicas y desprevenidamente 
darse la posibilidad de estudiar las publicaciones académicas de las 
universidades reconocidas por el gran público y de las que son regionales. 
Así mismo, visitar las ferias de libros nacionales y regionales con el ánimo 
investigador e indagatorio para descubrir detalles en los que no habíamos 
pensado, temas que no hubiéramos imaginado como interesantes, y 
así, con el enriquecimiento de ese permanente ejercicio, proponer a la 
universidad la dinámica de un modelo que concilie los puntos de vista 
académicos, editoriales y comerciales. Porque en el reconocimiento del 
otro es que puede existir este oficio de hacer visible todo ese conocimiento 
que se forja en las universidades.

Martha Helena Esguerra Pérez
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Las asociaciones de editoriales universitarias 
frente a las necesidades de sus integrantes: 
evaluación de estrategias

Editar desde las universidades,

¿mejor solos o acompañados?

Antonio Pérez Lasheras

Se me pide que os comente algo sobre la conveniencia de entablar asocia-
ciones entre las editoriales universitarias y las ventajas que ello entraña. 
La verdad es que, en principio, parece una cosa tan obvia que casi sobra 
cualquier comentario. No obstante, trataré de sistematizar un poco estos 
aspectos para luego extraer algunas conclusiones.

Partiré de la premisa de que las editoriales universitarias tienen, ló-
gicamente, el doble cometido de ser editoriales y de depender de una uni-
versidad o estar orientadas al público relacionado con estas instituciones 
de enseñanza superior, especialmente a sus alumnos, lo cual obliga, de al-
guna manera, a que sus productos y su público o nicho de receptores es-
tén supeditados a numerosas circunstancias ajenas al mundo editorial.

Así, el problema principal que tiene una editorial universitaria a la 
hora de comenzar a funcionar es configurar una estructura adecuada, ya 
que es muy difícil constituir una verdadera editorial desde una universidad. 
Y todos sabemos a qué me refiero: el personal no es, muchas veces, el más 
adecuado ni su preparación corresponde a las funciones que debe desarro-
llar, hay interferencias y presiones de todos los lados (del mundo académico, 
tanto de los distintos órganos de poder —decanos, rectores, directores...—, 
como del profesorado; del poder político, etcétera), no hay estructura de 
ninguna clase. En fin, las editoriales universitarias han ido surgiendo, en la 
mayoría de los casos, como una consecuencia lógica de la necesidad que 
la institución docente e investigadora tiene de publicar libros, sin que se 
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haya pensado en qué debe ser una editorial, qué tipo de editorial se preten-
de construir, cómo ha de conformarse, qué va a publicar y otras cuestiones 
precisas para saber qué queremos hacer. Eso es prácticamente imposible 
cuando no se parte de la nada, y hay que seguir hacia delante arrastrando 
con lo ya existente, aunque no sea lo más pertinente, ni adecuado, ni con-
veniente para la configuración de una verdadera editorial.

Si analizamos detenidamente las empresas que pueden adscribirse 
al sintagma mencionado (editoriales universitarias), obtendremos que exis-
te una serie de características comunes a los productos (sobre todo libros) 
publicados por casi todas ellas, pero también una serie de carencias:

1.	 Tiradas inferiores a la media.
2.	 Escasa presencia en puntos de venta.
3.	 Complejidad en la distribución, debido a la atomización y a la 

dispersión.
4.	 Carencia de una red comercial propia y específica del tipo de libros 

que editan.

Repasemos un poco más despacio y tratemos de dar una explica-
ción a cada una de estas afirmaciones:

1.	 En España, la media de la tirada en los libros universitarios es de 
554 ejemplares, frente a los más de 3000 de media en el conjunto 
del sector del libro.

2.	 Los libros publicados por las universidades no se encuentran fá-
cilmente en las librerías. Cada vez es más frecuente que se creen 
puntos de venta internos (librerías en los propios centros universita-
rios), con lo cual un porcentaje elevado de estos libros se consumen 
en la propia casa editora; son, por lo tanto, productos de consumo 
interno.

3. 	 Normalmente, la distribución no está centralizada, de forma que una 
misma editorial necesita ocho o nueve distribuidores para cubrir —y 
no siempre de forma completa— un determinado territorio. Además, 
está el problema de que hay materias, como la medicina y las cien-
cias biomédicas en general, que tienen una distribución específica, 
porque, normalmente, tienen también librerías especializadas. Lo 
cual atomiza todavía más el sector.

4.	 Este aspecto dificulta en gran medida la toma de medidas conjun-
tas. En el caso de España, contabilicé hasta doscientas empresas 
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distribuidoras de editoriales universitarias, la mayoría con una o 
dos universidades.

Estos elementos determinan que los libros universitarios resulten 
ruinosos y tengan que ser subvencionados por la propia institución. De 
esta manera, difícilmente puede hacerse una política del libro universi-
tario seria y sostenida a lo largo de un tiempo suficiente para observar la 
evolución y ver los efectos y los resultados. Y aquí entramos en otro de 
los grandes problemas de las editoriales universitarias: la falta de esta-
bilidad en la dirección, producto de la elección política de los directores 
en muchos casos.

A partir de este examen de nuestras empresas podremos comenzar 
a sentir lo que nos falta y aquello que se pueda realizar conjuntamente, 
que estimo, básicamente, en los siguientes aspectos:

•	 Conocimiento de lo propio y de lo más próximo.
•	 Presencia en ferias y foros de manera unitaria.
•	 Defensa de los intereses comunes.
•	 Interactuar conjuntamente.
•	 Aprovechar experiencias individuales.
•	 Coediciones.
•	 Intercambio de publicaciones.
•	 Publicidad conjunta.
•	 Cursos para la formación del propio personal y para las funciones 

específicas de estas empresas.
•	 Comercialización unitaria.
•	 Tendencia a la creación de una marca unitaria.

Y son tan sólo unas pocas ventajas de las muchas que podríamos ex-
traer. Es fácil comprender que en el maremágnum de la edición en español, 
una editorial universitaria española o mexicana o colombiana represen-
ta muy poco, prácticamente nada, una gota en ese océano. Si calculamos 
que en España se editan poco más de 60 mil títulos al año en castellano, 
que serán unos 150 mil en todo el ámbito de la edición en español, los 
cincuenta títulos de media que puede publicar una editorial universita-
ria media no es sino 0.00033 por ciento del total del libro en español. Sin 
embargo, si juntamos lo producido por todas las universidades el asunto 
cambia radicalmente: las universidades españolas representan el 6.5 por 
ciento del total de los títulos publicados en España y un 3.3 por ciento del 
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total de los libros publicados en español en todo el mundo; las editoriales 
chilenas publican alrededor del 20 por ciento del total de libros publica-
dos en Chile; algo parecido a lo que ocurre en Colombia; y así podríamos 
ir verificando las cifras para constituir una peculiar estadística.

La conclusión es clara: una editorial universitaria aislada es muy 
poca cosa en el sector del libro, pero todas las editoriales universitarias de 
una comunidad, de un país, de una lengua como el español constituyen 
una parte considerable del sector. Lo cual nos lleva a otra conclusión: es 
necesario estar unidos para comenzar a ser algo en el mundo del libro.

El mundo editorial es un mundo complejo y no es fácil romper con 
algunos vicios que desde hace algunos años venimos observando. Hay una 
excesiva concentración en los grandes grupos editoriales, que no sólo co-
pan la publicidad y los medios (las entrevistas y demás, de manera que 
parece que sólo se publiquen los libros que suenan constantemente) sino 
que también ocupan la mayor parte del espacio de las librerías y de las 
grandes superficies que venden libros, de forma que no cabe el resto de 
los libros. Así es difícil comenzar a trabajar: si no se ven tus libros, es im-
posible que puedas venderlos. Una editorial universitaria asiladamente 
no podrá romper este cerco; juntas, las editoriales universitarias de un 
país pueden representar una parte muy importante del sector de ese país, 
y forzar a entrar en los foros donde se toman las decisiones con respecto 
al sector, y pedir que se les tenga en cuenta, y hacer lo posible por inter-
venir en la política del libro. En fin, a todos se nos pueden ir ocurriendo 
muchas más ideas, pero siempre juntos.

Presupuestos

2002 2003 2004 2005 2005/ 2003

TOTAL 14,971,896 15,700,233 21,667,194 22,626,912 44.1

Asignación presupuestaria 

de la universidad 10,073,092 10,495,606 15,927,054 16,367,585 55.9

Recursos propios 2,880,593 3,155,747 3,850,121 4,390,363 39.1

Recursos ajenos 2,018,212 2,048,880 1,890,019 1,868,963 -8.8

Media 311,914 327,088 424,847 443,665 35.6

  2002 2003 2004 2005 2005-2003

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0  

Asignación presupuestaria 

de la universidad 67.3 66.9 73.5 72.3 5.5

Recursos propios 19.2 20.1 17.8 19.4 -0.7

Recursos ajenos 13.5 13.0 8.7 8.3 -4.8
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Número de empleados
Número de 

empleados 

2003 % 

Número de 

empleados 

2005 % 2005/2003

TOTAL 469 100.0 474 100.0 1.1

Funcionarios de administración 

general 150 32.0 140 29.5 -6.7

Con funciones administrativas 115 24.5 99 20.9 -13.9

Con funciones técnicas 35 7.5 41 8.6 17.1

Funcionarios de administración 

especial 79 16.8 76 16.1 -3.8

Con funciones administrativas 28 6.0 34 7.2 21.4

Con funciones técnicas 51 10.8 42 8.9 -17.6

Personal laboral 227 48.5 231 48.7 1.8

Con funciones administrativas 59 12.6 60 12.6 1.7

Con funciones técnicas 168 35.9 171 36.1 1.8

Otros: becarios, director libre 

designación... 13 2.8 27 5.7 107.7

Media       10    9    

Títulos editados, ejemplares producidos y tirada media

  2000 2003 2005 2005-2003

Títulos editados 3,321 4,300 4,936 636

Media títulos por editorial 71 91 97 6

Ejemplares editados 2,019,284 2,226,458 2,736,711 510,253

Media ejemplares por editorial 46,824 46,105 53,661 7,556

Tirada media 608 518 554 36

Novedades y reediciones

Títulos editados Ejemplares editados

Tirada 

media

TOTAL 2003 4,300 100.0 2,226,458 100.0 518

Novedades 2003 3,798 88.3 1,933,011 86.8 509

Reediciones 2003 502 11.7 293,447 13.2 585

TOTAL 2005 4,936 100.0 2,736,711 100.0 554

Novedades 2005 4,215 85.4 2,367,905 86.5 562

Reediciones 2005 721 14,6 368,806 13.5 512
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Títulos vivos en catálogo

 2003 Absolutos %

Títulos vivos 26,759 100.0

Títulos editados 2003 4,300 16.1

 2005 Absolutos %

Títulos vivos 30,511 100.0

Títulos editados 2005 4,936 16.2

Facturación por materias (en euros)

  2003 2005

  Absolutos % Absolutos %

TOTAL 25,128,297 100.0 28,819,637 100.0 14.7

Ciencias sociales / humanas 16,709,860 66,5 17,287,068 60.0 3.5

Ciencias humanas 12,346,366 49.1 13,585,440 47.1 10.0

Ciencias sociales 4,363,494 17.4 3,701,629 12.9 -15.2

Científico / técnico 6,712,127 26.7 9,992,419 34.7 48.9

Ciencias de la salud 2,030,746 8.1 1,966,347 6.8 -3.2

Experimentales y tecnológicas 4,681,380 18.6 8,026,072 27.8 71.4

Creación literaria 1,036,752 4.1 1,104,632 3.8 6.5

Divulgación 441,488 1.8 237,330 0.8 -46.2

Otros 228,070 0.9 198,188 0.7 -13.1

Media por editorial 523,506 565,091 7.9

Ejemplares vendidos por materias

  2003 2005

  Absolutos % Absolutos %

TOTAL 2,163,376 100.0 2,296,449 100.0 6.2

Ciencias sociales / humanas 1,273,523 58.9 1,327,545 57.8 4.2

Ciencias humanas 893,249 41.3 1,050,182 45.7 17.6

Ciencias sociales 380,275 17.6 277,363 12.1 -27.1

Científico / técnico 700,119 32.4 849,129 37.0 21.3

Ciencias de la salud 159,239 7.4 149,661 6.5 -6.0

Experimentales y tecnológicas 540,880 25.0 699,468 30.5 29.3

Creación literaria 92,262 4.3 84,938 3.7 -7.9

Divulgación 81,667 3.8 20,058 0.9 -75.4

Otros 15,804 0.7 14,778 0.6 -6.5

Media por editorial 45,070 45,028  

2005/2003

2005/2003
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Precio medio por materias (en euros)

Precio medio por título 2003 2005 Diferencia (en euros)

TOTAL 11.6 12.5 0.9

Ciencias sociales / humanas 13.1 13.0 -0.1

Ciencias humanas 13.8 12.9 -0.9

Ciencias sociales 11.5 13.3 1.8

Científico-técnico 9.6 11.8 2.2

Ciencias de la salud 12.8 13.1 0.3

Experimentales y tecnológicas 8.7 11.5 2.8

Creación literaria 11.2 13.0 1.8

Divulgación 5.4 11.8 6.4

Otros 14.4 13.4 -1.0
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El proceso de planeación estratégica 

de la aaup

Brenna McLaughlin

Me gustaría agradecer a Sayri Karp, una vez más, por invitarme el día de 
hoy y por todo su trabajo, energía y generosidad en los últimos años para 
crear una conversación productiva y duradera entre la Association of Ame-
rican University Presses (aaup) y las editoriales universitarias mexicanas. 
Es particularmente excitante haber estado aquí durante la creación de la 
Red Nacional Altexto de editoriales universitarias.

El año pasado en la fil Guadalajara 2005, Lynne Withey (directora 
de la Editorial de la Universidad de California y entonces presidenta de 
la aaup) habló acerca del proceso de planeación estratégica que recién se 
había iniciado dentro de la asociación. Como se señaló en la plática del 
profesor Nunberg el día de ayer, el ambiente en el que las editoriales uni-
versitarias estadounidenses operan está cambiando dramáticamente, y 
Lynne reconoció la necesidad de que la aaup examine sus servicios y pro-
gramas, y que los adapte a los requerimientos de las nuevas presiones y 
oportunidades que enfrentan actualmente los editores académicos.

El producto final de tal proceso de planeación estratégica está en sus 
paquetes, los cuales acaban de ser distribuidos a los miembros de la aaup 
esta semana. Ustedes son los primeros fuera de la organización en verlo.

Sayri me pidió que hablara sobre nuestro plan estratégico resultan-
te, cómo fue desarrollado y después sobre las nuevas direcciones que 
éste señala para la aaup. Voy a resumir rápidamente el proceso que llevó a 
este punto y luego a revisar el plan en particular, espero que quede tiem-
po más tarde para contestar preguntas acerca de áreas de interés que yo 
no haya tocado.

A estas fechas, el año pasado Lynne y el comité de planeación es-
tratégica recién habían comenzado las discusiones tanto con el equipo 
de la oficina central como con todos los integrantes de la aaup en conjun-
to acerca de cómo los programas en uso y las actividades de la asociación 
servían a las necesidades de nuestros miembros, así como sobre qué pro-
gramas y recursos nuevos o modificados se consideraban necesarios. 

El comité luego se enfocó en numerosas áreas de mayor interés para 
nuestros asociados, éstas incluían la estructura de la asamblea general y las 
formas de gobierno de la asociación, educación y desarrollo profesional y 
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una amplia variedad de servicios de colaboración potenciales en áreas 
como mercadotecnia y ventas y asuntos de edición electrónica.

Borradores del plan fueron distribuidos en junio para su discusión 
y comentarios en nuestra reunión anual. Los comentarios y sugerencias 
de los miembros en tal etapa de revisión fueron incorporados en el docu-
mento final, que fue aprobado en octubre por la totalidad de los asociados. 
El plan establece la misión de la asociación, los antecedentes de nuestra 
decisión para llevar a cabo un proceso de planeación estratégica y las pre-
ocupaciones que dieron forma a los cambios del programa sugeridos que 
están resumidos bajo estrategias.

La misión de la aaup no ha cambiado como resultado de este proce-
so, como el plan postula: “la misión de la aaup es asistir a sus integrantes, 
a través de la educación profesional, los servicios cooperativos y el apoyo 
público”, nuestro propósito sigue siendo el mismo, es simplemente la ma-
nera en la que desempeñamos esa misión la que necesita adaptarse.

El panorama de la edición académica, como ya ha sido enfatiza-
do en el foro, ha cambiado y continúa cambiando, particularmente de-
bido a las nuevas tecnologías digitales que afectan cada paso del proceso 
editorial, desde la edición a la producción hasta las ventas y la mercado-
tecnia. Como ustedes probablemente ya saben, no solamente estas nue-
vas tecnologías cambian las tareas diarias que se realizan para producir 
un libro o revista, sino que también han cambiado las actitudes de otros 
participantes en el sistema de publicaciones académicas hacia el aspec-
to editorial de difundir temas académicos.

El esfuerzo para digitalizar y hacer el contenido académico público 
y accesible viene tanto de empresas comerciales —tales como Google Book 
Search, que ve un generador no explotado de ingresos— y de bibliotecas, 
departamentos universitarios e investigadores, quienes cada vez más es-
tán lanzando empresas de autoedición. El deseo de diseminar los conteni-
dos académicos, tan ampliamente como sea posible, ha sido central para 
las editoriales universitarias por más de cien años, por lo que las editoria-
les universitarias están en posición de ser jugadoras clave en estos nuevos 
proyectos digitales de contenido académico. Las editoriales entienden los 
costos de seleccionar, producir y mantener utilizable el contenido acadé-
mico para un amplio rango de audiencias, y sus miembros representan un 
conjunto de habilidades y conocimientos que otras unidades de la univer-
sidad no poseen. La aaup necesita crear programas y recursos que ayuda-
rán a nuestros integrantes a desempeñar este papel en sus propios campus 
y en el mundo más amplio de las publicaciones académicas. 
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La primera sección bajo “estrategias” indica cambios que ampliarán 
nuestra asociación y fortalecerán la representación de los puntos de vista, 
las preocupaciones y los intereses de todos los miembros en las formas de 
gobierno y las actividades generales de la asociación. No entraré en muchos 
detalles, a menos que ustedes tengan preguntas más tarde, pero los prin-
cipales cambios consisten en afiliar a todas las editoriales universitarias, 
tanto grandes como pequeñas (quienes frecuentemente contribuyen con 
diferentes perspectivas sobre publicar textos académicos), miembros to-
tales de la asociación, con derechos totales de votación y elegibilidad para 
servir en la junta de directores. Nuestros asociados, editoriales e institu-
ciones que no otorgan títulos académicos, tales como museos, sociedades 
académicas y grupos de expertos, habrán incrementado su representación 
a través de la elegibildad de la junta. 

La estructura de cuotas será ajustada, tanto para representar estos 
cambios como para proveer una base financiera estable para que la aaup 
pueda llevar a cabo las innovaciones planeadas del programa.

Los servicios más valiosos que la aaup provee actualmente son opor-
tunidades profesionales de desarrollo, recursos de información y progra-
mas educativos. El plan estratégico subraya nuestros servicios educativos 
actuales que seguiremos proveyendo, así como programas nuevos y me-
jorados que la asociación implementará en el futuro. Las “innovaciones” 
enlistadas son aquellas que el comité considera que deberían (y podrían) 
ser implementadas lo más pronto posible, y los programas “contempla-
dos” son aquellas ideas que a la asociación le gustaría desarrollar, ya que 
parecen tanto factibles como necesarias.

Bajo innovaciones, explicaremos más adelante los muchos recursos 
educativos que están disponibles en nuestra página electrónica, incluyen-
do actualizar y expandir los manuales en línea (mercadotecnia y negocios), 
y a los que los miembros pueden acceder. Otro recurso planeado de inte-
rés clave para muchos de nuestros asociados es un conjunto de recursos 
informativos que pueda ponerse en uso cuando una editorial sea desa-
fiada por una administración universitaria, o simplemente cuando quie-
ra crear una mejor comprensión del papel de una editorial dentro de una 
universidad, básicamente organizando los hechos, las figuras y los argu-
mentos acerca del valor de las editoriales universitarias y de las realidades 
de negocios en las que operamos. Esta es toda la información que existe, 
pero la aaup planea reunirla y publicarla en un útil estuche de herramien-
tas. También hemos lanzado una wiki (utilizando la tecnología que opera 
la popular enciclopedia Wikipedia) para proveer una colección editable y 
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en red del conocimiento de la industria editorial, que es distribuido en-
tre nuestros miembros. El equipo de nivel júnior será incorporado para 
crear reuniones anuales y talleres que sirvan a las necesidades de aquellos 
nuevos integrantes en nuestra industria, y la junta revisará nuestra actual 
estructura de comité para hacer del desarrollo profesional una responsa-
bilidad en cada área (tenemos comités en mercadotecnia, electrónica, di-
seño, copyright, asuntos de negocios y otros). También investigaremos los 
programas educativos de organizaciones similares con el fin de recomen-
dar programas alternativos o complementarios, adaptados a las necesida-
des específicas de los equipos de la editorial universitaria.

Al tiempo que perseguimos estas innovaciones estaremos mirando 
hacia la viabilidad de muchos proyectos contemplados. Uno es crear una 
currícula portátil —conjunto de herramientas de entrenamiento— que 
pueda ser utilizada por los miembros para presentar un curso de entre-
namiento en cualquier momento y lugar (por ejemplo, un seminario in-
troductorio de entrenamiento para nuevos miembros del equipo, o una 
introducción a las finanzas editoriales para el personal de departamentos 
no financieros). Otro es organizar talleres regulares para directores o me-
sas redondas y para asegurar que estén disponibles herramientas para un 
desarrollo profesional y de negocios continuos para el nivel más alto de 
nuestra asociación. Un programa formal de tutorías para suplir la  infor-
mal que tiene lugar en lo que es una asociación muy cooperativa, también 
está siendo considerado.

La otra gran área en la que se enfoca el plan estratégico son los ser-
vicios cooperativos que son centrales para los programas de la aaup, des-
de descuentos en publicidad impresa, hasta catálogos para la selección de 
libros para cursos y descuentos negociados en sistemas de retroalimen-
tación de datos de ventas tales como Nielsen BookScan.

De las conversaciones con los miembros fue claro que existen dos de-
sarrollos principales que les gustaría ver en los programas de servicios 
de colaboración:

Primero, un complemento en línea para muchos de los servicios de 
mercadotecnia actuales es considerado necesario. Por ejemplo, muchos 
miembros han expresado interés en un programa de promoción coopera-
tivo electrónico para la selección de libros para cursos, donde en lugar de 
los catálogos impresos que mandamos a los profesores ahora, habría un 
centro de selección de libros para cursos de la aaup en línea que ofrecería 
capítulos muestra para que los profesores los revisen, quizá planes de clase 
muestra utilizando material de un libro, y una función para pedir una co-
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pia electrónica revisada. También hay interés de los miembros en expandir 
nuestra oferta de descuentos negociados, particularmente con proveedores 
de servicios electrónicos tales como onix conversión de metadatos.

Y segundo, en recomendación de nuestro comité permanente de mer-
cadotecnia, a los miembros les gustaría ver un desarrollo posterior de nues-
tro exitoso programa electrónico capitán de mercadotecnia, “Libros para 
comprender”, y quizá desarrollar programas similares para lanzar al mer-
cado títulos académicos y nuevos libros de texto.

Sólo como antecedente, en el programa “Libros para comprender” 
compilamos y publicamos en línea listas de libros publicados por nuestros 
miembros en asuntos o temas de noticia. Por ejemplo, tenemos listas sobre 
Iraq, sobre el cambio climatológico, inmigración, Nueva Orleans, Sudán y 
muchos otros. Ahora mismo estamos compilando uno sobre México, de hecho. 
Estas listas están disponibles gratuitamente para el público, pero han sido 
más útiles para los bibliotecarios como una herramienta de desarrollo de 
colecciones, así como un recurso para los periodistas e investigadores.

Las innovaciones que estaremos buscando incluyen añadir funcio-
nes de ventas a las listas de “Libros para comprender”, para solicitudes de 
bibliotecas y vendedores de libros y también para ventas al público. Nues-
tros miembros también han sugerido desarrollar noticias de publicidad 
alimentadas con tecnología rss, que darían información acerca de nuevas 
listas de temas de “Libros para comprender” y nuevos títulos para medios 
de comunicación, bibliotecarios, vendedores de libros y académicos.

Otra idea es conseguir programas de colaboración en ventas inter-
nacionales y transacciones de derechos. Muchas editoriales más pequeñas 
tienen escasez en esta área cada vez más importante. Estar aquí en la fil 
ha sido muy interesante para ayudarme a ver maneras en las que la aaup 
pudiera facilitar el alcance internacional de nuestros asociados.

Además de todos estos servicios, está muy claro que la aaup puede 
tener un rol más central en explorar cómo las editoriales pueden cooperar 
en el envío electrónico de material académico, tanto dentro de la asocia-
ción como con otras organizaciones. Como se mencionó el día de ayer, 
serán necesarias nuevas relaciones laborales para ofrecer contenidos con 
mayor calidad y de tal manera que los usuarios de la información acadé-
mica la encuentren más útil. 

Es importante para la estabilidad a largo plazo de la aaup —tanto para 
apoyar estos nuevos programas contemplados como para planear hacia el 
futuro—, que aseguremos la salud financiera de la organización. Estos nue-
vos programas serán examinados por sus costos e ingresos potenciales, con 
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la intención de que la mayoría de los nuevos programas y actividades se 
vuelvan autosustentables dentro de un periodo de tiempo razonable.

Ahora que estas directrices estratégicas han sido aprobadas, la aaup 
está comenzando a implementar el plan. Los cambios en la asamblea general 
implicarán modificaciones en los estatutos de la asociacion, los que a su vez 
necesitarán ser votados en el pleno. Un pequeño grupo se encuentra ahora 
redactando los nuevos estatutos, y serán presentados para su aprobación en 
nuestra reunión anual del 2007 en Minneapolis el próximo mes de junio.

Otros comités de trabajo han sido creados para implementar am-
bos programas, el de educación y el de mercadotecnia. Esperamos ver una 
parte del plan, como puede ser una función de ventas para bibliotecas en 
“Libros para comprender” (sobre la cual estamos trabajando con Baker & 
Taylor), a principios del próximo año. Hay muchos cambios en el horizon-
te para todas las publicaciones académicas, desde bibliotecas, investiga-
dores, editores, profesores y hasta la asociación que representa y sirve a la 
comunidad de editoriales universitarias estadounidenses. Esperamos que 
las estrategias que hemos planteado ayuden tanto a la aaup y, más impor-
tante aún, a las editoriales académicas que la integran, a prosperar en este 
nuevo panorama.

Las editoriales universitarias venezolanas

Paula Esperanza Zambrano Ramírez

En nombre de la Asociación de Editoriales Universitarias de Venezuela 
(aseuv), quiero agradecer la invitación al comité organizador de la 20 edición 
de la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, especial consideración 
a la Red Nacional Altexto de editoriales universitarias mexicanas, la Unión 
de Editoriales Universitarias Españolas y la Editorial Universitaria de la 
Universidad de Guadalajara.

Al compartir este foro comienzo por informar que en la actualidad las 
editoriales universitarias de Venezuela orientan su labor hacia la publicación, 
difusión y comercialización de obras que reúnan los estándares de cali-
dad de las mejores producciones científicas y culturales no sólo de la ins-
titución sino de otros ámbitos universitarios y académicos, que puedan 
ser de amplia aceptación en el mundo del libro universitario venezolano y 
latinoamericano. Como se indica, su trabajo gira en torno a tres ejes: pro-
ducción, promoción y mercadeo, y extensión e investigación.
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La Asociación de Editoriales Universitarias de Venezuela, constitui-
da en asociación civil, sin fines de lucro y conformada por las editoriales o 
entes afines de las universidades adherentes y las que a posteriori mani-
fiesten su voluntad de afiliación, la cual se regirá por estatutos, por la Cons-
titución y la leyes de la República Bolivariana de Venezuela.

Actualmente la integran los fondos editoriales de las universidades 
que se mencionan a continuación:

•	 Universidad Central de Venezuela (reúne varios fondos editoriales)
•	 Universidad de Carabobo
•	 Universidad de los Andes
•	 Universidad de Oriente
•	 Universidad de los Llanos Ezequiel Zamora-unellez

•	 Universidad Simón Bolívar
•	 Universidad Nacional Experimental del Táchira
•	 Universidad Pedagógica Libertador
•	 Universidad Cecilio Acosta
•	 Universidad del Zulia
•	 Universidad Católica Andrés Bello
•	 Universidad Metropolitana

Ediciones iesa es una de las editoriales más importantes de Vene-
zuela en las áreas de gerencia, negocios y políticas públicas. Fue creada 
en 1984 con el propósito de divulgar ideas e información que contribu-
yan a mejorar la gerencia de organizaciones públicas y privadas, así como 
a propiciar la comprensión de aspectos relevantes del ambiente econó-
mico, político, cultural y social dentro del cual se desenvuelven estas or-
ganizaciones.

Misión e impacto cultural de las editoriales universitarias 
venezolanas: delimitación del sector

La oferta de ediciones universitarias comprende a aquellas publicaciones 
producidas por las universidades venezolanas públicas y privadas; las edi-
ciones de las universidades extranjeras que se comercializan en nuestro 
territorio; y las generadas por editoriales comerciales destinadas al público 
universitario, empresas que son en su mayoría importantes editoriales 
extranjeras dedicadas a este segmento del mercado y que comercializan 
sus productos en Venezuela.

Paula Esperanza Zambrano Ramírez
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En cuanto al público, el mercado universitario está compuesto, ló-
gicamente, por estudiantes de pregrado, posgrado, docentes, investigado-
res, profesionales y, en menor medida, se extiende a lectores calificados que 
abastecen sus necesidades de perfeccionamiento y educación continua.

Áreas de trabajo

El área de producción de libros se encarga de los procesos que van desde la 
recepción de originales hasta su envío a los talleres de impresión, los cuales 
incluyen la evaluación académica (arbitraje) y económica, el diagnóstico 
y la preparación editorial de los textos, además de la definición y manejo 
de los aspectos formales del libro para la presentación de una imagen 
editorial unificada. Con estos procesos se busca adecuar la presentación 
y el contenido de la obra, teniendo en cuenta el tipo de texto, los temas 
tratados, el enfoque y el público al cual va dirigida.

En el área de promoción y mercadeo se estudian las posibili-
dades del mercado de cada libro, se detecta su público y se diseñan 
estrategias de divulgación para los títulos publicados. Esta sección co-
ordina, además, la participación en ferias del libro y determina los 
canales de distribución apropiados para comercializar el fondo edi-
torial en el mercado nacional e internacional, labor que adelanta con 
los distribuidores y encargados de los distintos puntos de venta. 
Las actividades de extensión consisten en cursos y talleres que tienen 
como finalidad orientar la producción intelectual de profesores, investi-
gadores de las instituciones de educación superior, y autores en general, 
hacia la publicación de libros con la mayor calidad académica y editorial. 
En estos cursos se presentan estrategias y herramientas para la prepara-
ción, manejo y disposición de la información en el texto, lo cual facilita y 
hace más efectivo y expedito el proceso de escritura.

Todas las actividades de las editoriales universitarias venezolanas 
se apoyan en la investigación permanente de los aspectos culturales, aca-
démicos y técnicos de la edición universitaria, con el fin de cualificar el 
trabajo de edición y de fomentar entre investigadores y profesores, sobre 
todo de la universidades que registran sus fondos editoriales, la cultura de 
la escritura y la publicación. En la actualidad, la editorial también estudia 
las nuevas formas de producción del libro y de divulgación y transmisión 
del conocimiento generado a partir del desarrollo de la informática, para 
responder a nuevas necesidades tecnológicas y culturales.
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Criterios específicos de una editorial universitaria

La taxonomía del fondo editorial, su organización por colecciones y la 
creación de éstas en función de objetivos culturales, económicos, prag-
máticos (por ejemplo, proveer material de cátedra a los alumnos), de 
imagen institucional, etcétera, permitirá fijar claramente criterios para la 
aceptación de un original (qué nivel de excelencia académica se le reque-
rirá, qué cantidad de instancias de referato se les exigirá, qué preparación 
académica se les pedirá a los autores, etcétera) para la fijación del precio, 
para el diseño de los libros, para establecer la tirada, para estimar la venta 
y los lectores potenciales, y para muchas otras decisiones trascendentes en 
la vida editorial como la exigencia de cumplir con determinados niveles de 
venta y rentabilidad.

Unido a estas inquietudes, y con el firme propósito de mejorar lo 
existente, se sugiere implementar esta selección:

1. Colección de Investigación

En dos áreas fundamentales:

a)	 Investigación en ciencias naturales, exactas, ciencias de la salud, 
ingenierías y tecnología.

b)	 Investigación en ciencias sociales, humanas y en administración.

Las propuestas de libros para esta colección tienen como requisito 
ser el resultado de proyectos de investigación adelantados con rigor cien-
tífico, avalados en el plan de investigaciones de la Facultad respectiva y/o 
de la universidad en general. 

2. Colección de Texto Didáctico

Se trata de libros o manuales concebidos como textos básicos para guiar 
determinadas asignaturas o actividades de laboratorio, en cualquiera de 
las disciplinas científicas, que tengan relación con los currículos vigentes 
en la universidad y en otros centros de educación superior. Tienen una 
función pedagógica, acompañan la labor docente y sirven como material 
de apoyo en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Paula Esperanza Zambrano Ramírez
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3. Colección de Interés General

Ofrecerá al público en general temas de interés común, redactados en 
estilo ameno, no especializado. Incluirá textos de divulgación científica, 
ensayo y materiales periodísticos, que pongan al alcance de un lector 
medio asuntos y debates que despierten su interés y coadyuven a su for-
mación cultural y ciudadana.

4. Colección de Arte y Literatura

Teniendo en cuenta la amplitud y complejidad de manifestaciones artís-
ticas que encierra esta colección, se pretende la publicación de libros que 
pertenezcan a los géneros narrativos (novela, cuento), poético y dramático. 
La colección también admitirá libros que den cuenta de expresiones ar-
tísticas diferentes a las anteriores, como aquéllas que den a conocer, por 
ejemplo, la obra fotográfica, escultórica y pictórica de nuestros artistas.

5. Colección de Trabajos de Grado

Podrán participar aquellas tesis o trabajos de grado que hayan recibido las 
distinciones honoríficas o mención de publicación, tanto en pregrado como 
en posgrado. Sin embargo, deben ser arbitradas antes de ser publicadas.

Vínculo con la universidad 

El modo en que cada editorial se articula con su universidad tiene dos 
consecuencias centrales: la fijación de la política editorial, independencia 
gerencial y la financiación de la actividad, independencia económica. Del 
cruce y entrecruce de estas dos dimensiones se obtendrán como resultado 
editoriales con mayor o menor autonomía a la hora de trazar un catálo-
go, editoriales con mayor o menor autonomía política y económica para 
contratar autores y títulos, y editoriales con una mayor o menor actividad 
frente al mercado, la demanda, las ventas, la reprografía y otras cuestio-
nes estratégicas. En ningún caso las editoriales universitarias deben su 
supervivencia al éxito de la gestión editorial y administrativa. Ninguna 
funciona completamente como una empresa comercial que deba asegurar 
una rentabilidad mínima para seguir operando.

En sentido estricto, todas las editoriales universitarias dependen 
de su respectivo rectorado, ya sea porque el comité editorial y el plantel 
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editorial dependen directamente de él o porque jerárquicamente respon-
den a las secretarías universitarias (u otra equivalente, como el caso de 
la unet, cuya editorial depende del decanato de investigación), espacio 
relacionado directamente con el vicerrectorado académico. Pero la dis-
tinción, además de referirse al grado de injerencia que tendrá o no el rec-
torado, se refiere a quién delimita las políticas editoriales.

Se podría fijar como un primer modelo a aquellas editoriales que 
tienen la mayor autonomía posible para pautar sus objetivos y que cuen-
tan con presupuesto asignado para trabajar. La autonomía se refleja en 
la capacidad de decisión que tiene el editor para idear su plan editorial, 
para disponer de los recursos asignados siguiendo objetivos predefini-
dos, y para la profesionalización del trabajador de los fondos editoriales. 
No importa lo abundantes que sean estos recursos, lo importante es que 
la universidad reconoce el rol que ocupa la editorial y le destina un por-
centaje de su partida presupuestaria. De ahí que en los casos menciona-
dos se trate de catálogos con obras valiosas, que han encontrado la razón 
para ser editadas en sus propios méritos y no por presión de los autores. 
Dado que el editor cuenta con los recursos suficientes como para cos-
tear la edición de un título que se percibe apropiado para enriquecer el 
catálogo y, por su parte, el autor también tiene claro que la editorial es la 
que correrá con el riesgo económico de solventar la edición, ambas par-
tes aceptan que es la editorial la que debe decidir y fijar criterios de pre-
edición, edición, producción y distribución.

Dentro de este primer grupo se ve que cada editorial recibe un por-
centaje del presupuesto universitario, y que lo destinará según le aconse-
jen sus planes editoriales; los empleados que forman parte de su planta 
funcional y que trabajan en forma exclusiva y permanente para la edito-
rial, reciben su sueldo de la universidad. La buena o mala actuación de la 
editorial como empresa no pone en peligro la continuidad laboral de los 
empleados de la editorial. En algunos casos, sólo uno o dos empleados 
forman parte de la planta funcional de la universidad y la editorial con-
trata temporalmente a los especialistas que precisa, situación que ocurre 
con frecuencia con los diseñadores gráficos.

La edición universitaria en Venezuela

La política editorial universitaria, a diferencia de la de carácter comercial, 
debe impulsar una propuesta ética y cultural, centrada en la formación 
del ciudadano, el respeto del otro, la libre expresión y confrontación de 

Paula Esperanza Zambrano Ramírez
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las ideas y no sólo centrada en las aspiraciones de lucro. De igual manera, 
debe propiciar el desarrollo de la sociedad en la formación de comunida-
des académicas e investigativas, que realicen proyectos editoriales y, a su 
vez, participen en ediciones colectivas. No hay que olvidar la formación 
de lectores dentro del estudiantado, con el fin de enseñarles que el libro 
es una herramienta básica del quehacer universitario y profesional. 

Por lo tanto, la editorial universitaria venezolana debe tener como 
principio proponer proyectos culturales y debe responder con efectividad 
a su misión de divulgación; tiene la obligación de publicar aquellos textos 
que en muchos casos no son comerciales, pero constituyen una propues-
ta para la sociedad. Su gran reto consiste en poder subsistir en el merca-
do sin renunciar a su misión de comunicar nuevos saberes, los cuales en 
la mayoría de los casos no son rentables económicamente. Lo anterior lle-
va a pensar que los criterios por los cuales se toma la decisión de publica-
ción no deben ser, en nuestro caso, la rentabilidad económica y sí la social. 
Lo anterior convierte a la editorial universitaria no sólo en una unidad de 
producción, sino en una unidad académica, la cual, a diferencia de las co-
merciales, deberá tener entre sus objetivos la producción y sistematización 
del saber editorial y su socialización con miras a ir forjando en nuestro país 
una cultura editorial o cultura del libro. En los últimos años, un número 
cada vez mayor de universidades venezolanas han consolidado la activi-
dad editorial universitaria, como una labor educativa y cultural. Por ello, 
las editoriales se han convertido en una empresa cultural que intervienen 
en la formación de valores, identificando lo que la sociedad o región debe 
incorporar en sus saberes y debe hacer público lo que se investiga, lo que 
se piensa y lo que se cree.

La publicación no puede seguir siendo un proceso extra, externo 
o complementario de la actividad académica. La publicación es su obje-
tivo mismo, su razón de ser. Por eso se investiga, se produce intelectual-
mente, con el fin de ponerlo al servicio de la comunidad académica o de 
la sociedad en general. La publicación es el último paso, el más impor-
tante y definitivo del trabajo intelectual, y es así como se afirma que una 
universidad es lo que publica.

A través de la publicación, la universidad logra dos de sus objetivos 
esenciales: su extensión a la sociedad, en la medida en que devuelve al me-
dio los problemas o respuestas que éste demanda, y la memoria de lo que ha 
sido, es y será: la publicación, caracterizada por perdurabilidad en el tiempo 
y en el espacio. Con este último aspecto, la perdurabilidad, la universidad 
logra propiciar la crítica, la confrontación de ideas y la polémica.
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En los últimos años, un número cada vez mayor de universidades 
venezolanas han consolidado la actividad editorial universitaria, como 
una labor educativa y cultural. Por ello, las editoriales se han converti-
do en una empresa cultural que intervienen en la formación de valores, 
identificando lo que la sociedad o región debe incorporar en sus saberes 
y debe hacer público lo que se investiga, se piensa y se cree.

Organigrama 

En torno a la organización de los recursos humanos de la editorial hay 
cuatro aspectos para considerar: el primero, si existe división de tareas 
(especialización); el segundo, qué grado de capacitación tienen esos re-
cursos; el tercero, qué régimen de trabajo tienen sus empleados, si dedica-
ción exclusiva o si su tarea editorial está superpuesta a otras asignaciones 
dentro de la misma universidad; y, por último, cómo se pagan esos cargos 
(de dónde sale el dinero para el pago de los salarios).

Una posibilidad para aproximarse a esta variable es el análisis de 
la posición, del lugar que ocupa la editorial dentro del proyecto de exten-
sión de la universidad.

Es posible que de la importancia relativa de la editorial dentro de 
toda la vida y la actividad universitaria dependan del presupuesto asigna-
do o el interés por dotar a la editorial de mayor presupuesto y de mejores 
recursos humanos. Es probable que una editorial o centro de publicaciones 
con un posicionamiento débil no consiga aumentar su participación pre-
supuestaria, para contar con especialistas en cada tramo del proceso edi-
torial. Congruentemente con esta línea interpretativa, se emiten opiniones 
en jornadas o eventos feriales editoriales, refiriéndose a que es muy común 
que algunos empleados de las editoriales deban realizar simultáneamen-
te trabajos para el área de imprenta; esto significaría que conceptualmen-
te se unifican dos quehaceres que, aun compartiendo algunos procesos e 
intereses, son en sí muy diferentes.

Algunas editoriales y centros de publicaciones han podido pensar y 
diseñar organigramas donde está presente la división en áreas básicas: edi-
torial, administrativa, comercial, producción, aun cuando no estén en con-
diciones de implementarla. No se cuenta con datos acerca de la formación 
de los recursos de las editoriales. Hay que destacar que prácticamente todas 
las editoriales hablan, nombran a los diseñadores. En algunos casos, los di-
señadores gráficos son parte de la planta estable, en otros se contratan por 
trabajo o se hacen convenios con centros de estudio de diseño. Las profe-

Paula Esperanza Zambrano Ramírez

86

IIForoCompleto.indb   86 12/2/08   10:04:54



Las asociaciones de editoriales universitarias

siones del área editorial, nombradas con insistencia, son corrector y diseña-
dor gráfico. Nunca se menciona la presencia ni la necesidad de un editor en 
su rol de editor técnico, de aquél que vela por la coherencia y cohesión de 
un original y de su adecuación al lector-meta. Esto tal vez sea coincidente 
con ciertas dificultades del papel del editor profesional aquí y en el resto del 
mundo, ya que se trata de una especialización pocas veces profesionalizada 
y con reciente validación académica (a excepción de España, Inglaterra, Es-
tados Unidos y otros pocos lugares del mundo). En Venezuela aún no aparece 
en las diferentes universidades carreras en este renglón, como editor, sólo se 
convierte en profesiones afines a los participantes del gremio editorial.

Todas las editoriales de este grupo cuentan con director editorial, 
con responsables en las otras áreas y, además, dedicación exclusiva. Los 
empleados abocados a tareas editoriales no cumplen tareas en otros sec-
tores ni en el área de imprenta (papelería, etcétera).

En el otro extremo se encuentra, la coordinadora editorial quien rea-
liza sola toda la tarea de preedición, edición y seguimiento editorial (cuen-
ta, sí, con una diagramadora con dedicación semiexclusiva). Y aunque en 
su manual de cargos figura un completo organigrama, en la práctica sólo 
ella está a cargo de la conducción y realización, además mantiene simul-
táneamente sus tareas académicas de tiempo completo.

De la misma manera que el aporte de la universidad para solventar 
los costos fijos no siempre es percibida (situación curiosa, porque repeti-
damente algunas editoriales han manifestado no contar con presupues-
to de la universidad, sin evaluar que el pago de los salarios, entre otros, 
es una forma de asignación de recursos), tampoco aparece con claridad 
quién o qué sector tiene la responsabilidad del manejo administrativo. 
Como se expone en el apartado donde se analiza el vínculo de la editorial 
con la universidad, son varias las editoriales que han recurrido a la figura 
legal de una cooperativa o fundación para cubrir aspectos de la gestión 
administrativa, comercial o financiera.

Actualmente, con la presencia, difusión y proyección que ha lleva-
do la Asociación de Editoriales Universitarias de Venezuela, referente a la 
producción editorial y aunado a la calidad académica de las mismas, las 
autoridades universitarias han fijado especial interés en los fondos edito-
riales, contribuyendo de manera específica a incrementar recursos para 
fortalecer los fondos editoriales, así como la perdurabilidad y sentido de 
pertenencia en los mismos, tarea que ha sido notoria en los últimos dos 
años, dando así un repunte tanto en la producción editorial como en la 
creación de fondos editoriales.
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Es preciso señalar de manera informativa la siguiente estadística, 
tomada del Centro Nacional del Libro, ente gubernamental encargado de 
llevar las inscripciones del isbn en Venezuela.

Número de títulos pertenecientes a las universidades venezolanas para el año 2006,
registrados el presente año:

Año 2006
Universidades Títulos 
Universidad Arturo Michelena 2

Universidad Católica Andrés Bello 55

Universidad Central de Venezuela 78

Universidad Centro Occidental Lisandro Alvarado 11

Universidad de Carabobo 26

Universidad de Los Andes 81

Universidad de Oriente 5

Universidad del Zulia 76

Universidad Latinoamericana y del Caribe 2

Universidad Nacional Abierta 5

Universidad Nacional Experimental de la Fuerza Armada Nacional 2

Universidad Nacional Experimental del Táchira 8

Universidad Pedagógica Experimental Libertador 29

Universidad Rafael Belloso Chacín 8

Universidad Simón Bolívar 11

Presencia en eventos nacionales e internacionales

Es de destacar que las editoriales universitarias han llevado el conocimien-
to académico, producto de la investigación y extensión universitaria, a los 
siguientes eventos nacionales e internacionales:

Editoriales universitarias venezolanas que tienen ferias 
institucionalizadas

•	 Feria Internacional del libro de la Universidad de los Andes Mérida (se 
celebra en le mes de junio). 

•	 Feria Internacional del libro de la Universidad de Carabobo (se 
celebra en el mes de octubre).

•	 Feria Internacional del libro de la Universidad Nacional Experi-
mental del Táchira (bianual en el mes de mayo).
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•	 Ferias del libro de la Universidad del Zulia (mes de noviembre).
•	 Feria del libro de la Unica-Universidad Cecilio Acosta (Maracaibo-

Estado Zulia (mes de octubre).

Participación en ferias internacionales

•	 Feria Internacional del Libro de La Habana, Cuba, febrero 2004.
•	 Feria Internacional del Libro del Valle del Cauca, Cali, Colombia, 

marzo de 2004.
•	 Feria Internacional del Libro de Bogotá, Colombia, abril 2004.
•	 Feria Internacional del Libro del Perú, Lima, julio 2004.
•	 Feria Internacional del Libro de Perú, Lima, julio 2005.
•	 Feria Internacional del Libro de La Habana, Cuba, febrero 2006. 
•	 Feria Internacional del Libro de Santo Domingo, República 
	 Dominicana, mayo de 2006.
•	 Feria Internacional del Libro de Cali, Colombia, septiembre 2006.

Se reconoce que la producción editorial nacional, promovida y di-
vulgada a través de las editoriales universitarias venezolanas, tiene entre 
sus objetivos principales la difusión, promoción y divulgación de la pro-
ducción nacional con fines de comercialización. En beneficio de esta ac-
tividad y de las editoriales, se encuentra inmersa en el desarrollo de las 
nuevas propuestas de información y comunicación de la llamada socie-
dad del conocimiento; la investigación de estudio, procurará la elabora-
ción de una serie de estrategias de promoción, que se aspira aporten a la 
producción nacional editorial indicadores importantes de mercadeo, que 
permitan que las publicaciones editoriales universitarias sean más per-
tinentes a las necesidades de la sociedad y de las universidades, es decir, 
que las publicaciones lleguen a la persona específica en el momento pre-
ciso y en el lugar indicado.

Resumiendo, el Ministerio de Educación Superior, a través de los 
consejos universitarios de cada universidad, son los encargados de la 
toma de decisiones en cuanto al tema se refiere, y los pilares fundamen-
tales de esta emprendedora actividad por cuanto son los que aportan el 
producto de estudio.

La contribución que se persigue con este trabajo práctico pretende 
apoyar la producción editorial universitaria nacional, a través de la elabo-
ración de estrategias de promoción, como elementos para la interrelación e 
intercambio de conocimientos entre las editoriales nacionales con las extran-
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jeras y la comunidad vinculada con el sector libro, entendiendo que este cam-
bio favorece el proceso de divulgación y transmisión del conocimiento.

Como seguimiento y una mejor visión a la actividad prevista, se 
pueden estudiar las siguientes estrategias:

•	 Desarrollar bases de datos segmentados.
•	 Desarrollar una página electrónica y promover su visita por medio 

de una campaña promocional dirigida a toda la comunidad uni-
versitaria venezolana, a escritores, investigadores y estudiantes.

•	 Incrementar el número de promotores para ofrecer un servicio de 
calidad al cliente.

•	 Desarrollar un programa de formación de promotores.
•	 Capacitar al personal con cursos de telemarketing y de servicio al 

cliente.
•	 Ofrecer a los estudiantes becas para que realicen, en el departa-

mento de ventas, estudios de mercado, investigación bibliográfica 
y acciones de promoción.

•	 Trabajar con la red de librerías, bibliotecas y otros para promover la 
venta por prescripción y enlazar la promoción de las ediciones en los 
sistemas bibliotecarios de las instituciones de educación superior, 
instituciones públicas y privadas, entre otras.

•	 Participar en ferias internacionales constituye una excelente opor-
tunidad, a fin de que las editoriales universitarias venezolanas co-
mercialicen y difundan sus libros —y también servicios intangibles 
como compra y venta de derechos o traducciones— en el exterior. 
Asimismo, otro motivo mencionado, aunque de menor peso, la 
promoción de libros.

•	 Presentar una contrapropuesta para la sección de derechos de autor 
y derechos conexos cuyo objetivo general radica en garantizar la pro-
tección de los derechos de propiedad intelectual.

•	 Por último, la presentación de métodos y modalidades para la prepa-
ración de las ofertas de acceso a los mercados de contratación pública 
que se presentarán en las diferentes rondas de negocios o jornadas 
profesionales de las ferias universitarias.

El objetivo es brindar la mejor imagen a nivel nacional e internacio-
nal y acertar que podemos realizar eventos de gran envergadura en el sec-
tor libro, específicamente. El objetivo es unir esfuerzos para trabajar bajo 
los criterios de unidad e integración y dar lo mejor de sí al país.
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La formación del editor universitario

Magda Polo Pujadas

Permítanme empezar esta ponencia con dos dudas que me asaltan cada 
vez que se habla en algún foro o debate de la profesionalización del 
sector del libro.

 ¿Queremos profesionales que sean editores o profesionales que 
aprendan a ser los editores que cada momento les exige?

Respondo a esta pregunta: Actualmente existe una gran oferta 
educativa para formar a editores. Yo les puedo decir que conozco a fon-
do el abanico que se está llevando a cabo en España, porque hace años 
que dirijo dos másters y porque imparto clases en los más representa-
tivos o relevantes actualmente. La oferta actual es amplia y de calidad, 
sinceramente. Hay formación para todo tipo de gustos: desde el que 
quiere saber cómo se han forjado los grandes editores para ser quienes 
son y para construir su sello editorial —explicando sus aventuras y des-
venturas “wertherianas” y sus recomendadas y, a veces, gastronómicas 
“recetas anecdotarias”— hasta el que quiere, ávido de conocimiento po-
sitivista y objetivo, controlar todos los aspectos técnicos más determi-
nantes del oficio de editar. Entre uno y otro se encuentra, a mi parecer, 
el auténtico perfil del editor: el que se ubica en su “hic et nunc”, el que 
se adelanta a Cronos, el que sabe leer y escoger esas joyas de origina-
les, el que reconoce qué necesita el lector y el que sabe hacer ese buen 
libro, el que imaginamos tener en nuestras manos y que satisface, en 
algunos casos, nuestra sed de conocimiento, en algunos otros, nuestra 
dosis de ficción y en unos pocos, incluso, nuestro espíritu de amantes 
del libro como obra de arte. 

En busca de la profesionalización
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La técnica se enseña, ya lo reconocían los griegos al usar, para 
designar al arte, la palabra “teckné”, pero la intuición editora, “ser” ese 
“editor” que describimos ¿se puede enseñar? ¿Son necesarias las mu-
sas del parnaso? 

Yo, personalmente, hasta hace un tiempo no lo tenía claro, más bien 
pensaba que podía ser que uno naciera editor y que no se podía enseñar. Aho-
ra, actualmente, creo que uno no nace editor sino que la pasión por los libros 
le va conduciendo a ese paraíso tan particular que le representa. El editor es 
el que sabe encontrar el equilibro, como creía Aristóteles, entre la dimensión 
económica del oficio de editar y la dimensión cultural del arte de editar. Así, 
pues, el tipo de profesional que deberemos formar será el que deberá estar 
atento a las necesidades de cada contexto, de cada momento, del sentir so-
cial... el editor que aprenda continuamente, gracias al work in progress, a ca-
minar en paralelo a la cultura de su entorno, a la cultura de su lector. 

Pasemos a una segunda pregunta:
¿Apostamos de manera seria por la formación del personal de las 

editoriales universitarias o tan sólo formulamos el “desideratum” de que 
se cubra la necesidad de una formación especializada y continua y nos 
quedamos en eso, tan sólo en ese “desideratum”?

Creo que la voluntad de los programas de formación universitaria con-
tinua es precaria y se cubre en pocas universidades. En España, permítanme 
que les hable de la realidad que conozco: los profesionales de los servicios de 
publicaciones en muy pocas ocasiones han gozado de un programa especí-
fico de formación que atienda las necesidades de su trabajo diario. Es más, 
podríamos incluso precisar que el 90 por ciento de la formación continua 
que se dedica a los editores o a los técnicos editoriales, responde a planes de 
actualización de programas de la edición —podemos citar el caso más exten-
dido últimamente: el del nuevo programa InDesign que sustituye en algunos 
servicios al ya al tradicional Quark X Press, o incluso a un tipo de programa-
ción de informática de usuario pero que no responde a las necesidades en 
otros ámbitos particulares de su oficio, tan necesaria, indudablemente.

No se atiende desde la universidad la formación de la plantilla de 
las editoriales universitarias, de ahí la necesidad de que empresas priva-
das hayan confeccionado programas dirigidos a esos técnicos, y ahora 
que desde la une (antes aeue) y otras universidades ofrezcamos los, tal 
vez, “demasiados” másters en edición (si me permiten que juegue con el 
título del famoso libro de Gabriel Zaid).

En estos másters prima, por lo general, el objetivo de formar a edi-
tores que sepan editar en soporte papel y se empiecen a introducir en las 
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posibilidades del soporte digital, pero muchos de ellos olvidan tratar te-
mas tan importantes como las estrategias de negocio, la confección de 
planes editoriales, el tratamiento de las coediciones…

Es importante hablar de un plan de formación de editores comple-
to pero particular, y pensar no tan sólo en el contexto que a nosotros nos 
ocupa, que es el de la edición universitaria, sino también el contexto ge-
neral del mundo de la edición. Así pues, formularía una tercera pregun-
ta para exponerles lo que pienso sobre lo que debería ser esa formación 
conducente a una buena profesionalización, y sobre lo que creo que po-
dríamos hacer pensando en las carencias de nuestros profesionales y en 
el paisaje de futuro que nos espera.

Déjenme que formule una tercera y última pregunta:
¿Queremos a profesionales de la edición universitaria o queremos a 

profesionales de la edición? Si es así, si queremos a profesionales de la edición 
universitaria, lo que tenemos que tener claro es que, en primer lugar, tendrán 
que ser editores. ¿Qué posibilidades tenemos ante nosotros ahora mismo?

Según mi opinión, debería existir un plan de formación híbrido que 
contuviera todos aquellos aspectos, objetivos y contenidos que forman a 
un editor para que pueda desarrollar su actividad en cualquier mercado, 
pero unos objetivos y contenidos específicos que nos ayudaran a centrar-
nos en nuestro mercado universitario.

Esta cuestión conlleva delimitar de manera muy precisa el terreno 
formativo para los profesionales de los libros universitarios.

¿Por qué creo que un plan híbrido sería el mejor para una buena 
profesionalización de nuestros editores?:

a)		  Porque las ediciones científicas, técnicas, de ciencias sociales, de 
humanidades, están experimentando nuevos soportes que posi-
bilitan la creación de materiales específicos para plataformas de 
formación virtuales universitarias. Cada vez más se impartirá una 
docencia en parte presencial y en parte no presencial. Por tanto, 
los materiales digitales van a ser cada vez más frecuentes en las 
editoriales universitarias complementando al libro analógico.

b)		  Porque el editor universitario es en algunos aspectos diferente al editor 
privado, en sus fundamentos y en su perfil. El editor universitario tiene 
claramente dos productos, para generalizar, en su plan editorial: las 
revistas académicas, que están caracterizadas por sus claros conteni-
dos específicos y los libros de ayuda a la docencia y de divulgación a 
la investigación. Estos productos no tienen nada que ver con los que 
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tienen los editores privados, la razón es obvia, ¿verdad? Porque no dan 
dinero, o al menos a simple vista no dan dinero. Pero ahora, el editor 
universitario tiene que intentar rentabilizar sus ediciones (a todos nos 
exigen una buena cuenta de resultados) y tiene claramente que apostar, 
también, por el prestigio universitario, por la calidad de contenidos 
y por la exigencia de libros bien hechos. Su público, el público lector 
ya no tan sólo es el estudiante sino el que deja de serlo y pasa a ser un 
profesional que quiere mantener al día los conocimientos que se van 
dando en su especialidad, y que reconoce que esos conocimientos se 
generan en la universidad, ya que ella posee el capital intelectual. 

			   El editor universitario tiene que ser sensible a este planteamiento 
y, por tanto, su formación específica tiene que abordar claramente 
estos objetivos. La hibridez es, pues, mi propuesta.

c)		  Porque la mayoría de editoriales universitarias no conocen su mercado 
lector como sí lo conoce el sector privado o el resto del sector. Por tanto, 
todos los estudios de mercado, de marketing son de gran utilidad tal 
y como las editoriales privadas los han ido desarrollando.

			   Es bien sabido que a través de los gremios y las asociaciones 
se realizan toda una serie de estudios encaminados a favorecer, a 
partir de la obtención de unas cifras perfectamente interpretables, 
la tarea de los editores. También es bien sabido que algunos esta-
mos trabajando en hacer estudios específicos sobre el sector de las 
editoriales universitarias para obtener unos determinados datos: la 
composición del equipo humano y material, los trabajos internos 
y externos que se asumen, las características de los consejos ase-
sores, la cantidad de referees sobre los originales, los números de 
títulos que se publican, la tirada media de los mismos, los canales 
de distribución, etcétera. Por ejemplo, la une cada dos años realiza 
el Estudio Precisa, que le facilita estos datos.

			   Pero, curiosamente, todos suponemos cuál es nuestro perfil, intui-
mos qué necesita nuestro lector y cómo nos puedes encontrar. Esto, 
me parece a mí, es dar muchas cosas por sabidas. 

			   Creo que debemos, en primer lugar, ser conscientes de que es 
totalmente necesario un estudio a fondo de nuestros lectores, de sus 
hábitos de lectura, de su prolongación como lectores fuera de nues-
tras redes universitarias y el cambio de perfil que lo caracteriza. 

			   En las puertas del siglo xxi y, concretamente en Europa, con la 
transformación de las universidades y de sus cimientos a partir 
de la declaración de Bolonia —que transforma el concepto de 
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docencia al que teníamos hasta ahora, que estaba centrado en las 
clases magistrales, proponiendo a un profesor orientador o guía, 
y con un cambio en la actitud del alumno, que de ser pasivo pasa 
a ser totalmente activo y participativo siendo él quien construye 
el conocimiento— la edición universitaria no puede suponer que 
conoce a su lector y, por tanto, no puede, seguramente, en un tanto 
por ciento muy elevado, satisfacer las necesidades de ese lector 
haciendo lo que desde hace siglos se realiza.

De aquí que proponga ese maridaje de formación que comparta la 
tradición editorial con la innovación editorial según los mercados y el origen 
de la producción de los proyectos editoriales y su contexto generador.

Por último, quería presentarles muy sucintamente dos modelos 
de máster de edición que he dirigido y dirijo: uno presencial, el de la une 
(www.aeue.es), la Universitat Autònoma de Barcelona (www.uab.es), la 
Universitat de València (www.uv.es); y otro no presencial que es el de la 
Universitat Oberta de Catalunya (www.uoc.edu), en los que participo.

Con esta propuesta encima de la mesa, nada más me queda invitarles 
a atrevernos a tirar adelante un máster internacional e interuniversitario de 
edición universitaria que obedezca a esas directrices que, si les parecen bien, 
me gustaría desarrollar con algunos de ustedes. Estoy a su disposición.

El proyecto de la maestría en Diseño 

y producción editorial en la Universidad 

Autónoma Metropolitana-Unidad Xochimilco

Gerardo Kloss Fernández del Castillo
 

En México son insuficientes los programas de formación profesional 
para el personal de la industria editorial. Aunque desde hace años hay 
grupos y personas excepcionalmente destacadas por su compromiso con 
la profesionalización, ésta en general sigue sucediendo en la práctica 
o mediante diplomados, seminarios  y cursos de educación continua; 
termina por haber un punto donde la formación profesional no puede 
seguir adelante ni obtener una certificación reconocida por la institución 
universitaria. Esto no solamente limita las posibilidades de desarrollo y 
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promoción del personal de la industria editorial; también las perspectivas 
de investigación, sistematización y teorización sobre los quehaceres de 
la edición: el “buen hacer” editorial forma un corpus de conocimientos 
acumulados con los años, que se transmite de maestros a oficiales y 
aprendices como hace siglos; este conocimiento varía de una casa a otra 
y las experiencias de aprendizaje dependen en gran medida de la buena 
o mala suerte de cada quien.

Mucho se habla de una oposición entre la academia y la práctica 
profesional: la universidad, organizada en disciplinas científicas determi-
nadas y reconocidas, no reconoce la pluralidad, interdisciplinariedad e 
indeterminación de la edición; la industria editorial, por su parte, no se 
acomoda del todo a la formación universitaria, que, centrada en disci-
plinas teóricas, produce egresados que no comprenden en conjunto la 
complejidad de las determinaciones de la edición. Hay una oposición 
cotidiana entre teoría y práctica, entre especulación conceptual y brega 
diaria, entre lo ideal y lo real, entre contenido y forma, entre ideas y he-
rramientas, entre el devoto apostolado de la cultura y la necesidad de so-
brevivir económicamente.

Tal vez por ello las universidades mexicanas, a diferencia de lo que 
ocurre en otros países, se han resistido a ofrecer programas de profesio-
nalización editorial y, si lo hacen, se resisten a darles la certificación del 
grado académico. Tal vez por lo mismo, los editores se han resistido a re-
currir a la universidad: contratar a un universitario implica gastar enormes 
recursos en volver a formarlo nuevamente, para lograr que se desprenda 
de su cobertura disciplinaria, teórica, lineal y determinada, y se adapte 
modestamente al modo indeterminado, casuístico, cíclico, multidiscipli-
nario y práctico como piensa y actúa la empresa editorial.

En México sólo hemos conocido hasta ahora el caso de una uni-
versidad que apostó por una maestría en edición: la Universidad de 
Guadalajara, que entre 1993 y 1996 abrió dos generaciones, una en Gua-
dalajara y la otra en la ciudad de México, ésta última gracias a la Cámara 
Nacional de la Industria Editorial Mexicana. Las universidades en gene-
ral prefieren cobijarse bajo la garantía que dan los programas discipli-
narios de la literatura, la lingüística, la comunicación, el periodismo, el 
diseño gráfico, la mercadotecnia, etcétera, pero no se arriesgan a abrir 
licenciaturas y maestrías en edición. Parecería que ésta es sólo un ofi-
cio y no una disciplina, susceptible de construir su propio campo sim-
bólico más allá de la pragmática del trabajo profesional, o bien que los 
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límites epistemológicos de la edición les resultan demasiado difusos a 
las universidades.

Desde que se cerró la maestría en edición de la Universidad de 
Guadalajara se ha discutido la necesidad de volver a abrir una oferta 
semejante. La mayoría de quienes egresamos de ella hemos trabajado 
editando, no sólo con provecho de los conocimientos adquiridos, sino 
también con una privilegiada visión interdisciplinaria; sin embargo, al-
gunos, que también estamos insertos en estructuras universitarias, asu-
mimos el compromiso de ayudar a tender puentes entre los mundos de 
la empresa y de la academia. Conociendo profesionalmente la industria 
editorial y habiendo vivido la maestría en edición, pensamos que podría 
ser útil tratar de que la institución académica participe más en el debate 
profesional sobre la edición. Creemos, finalmente, que el diálogo entre 
la academia y la industria sólo se hace posible poniendo a un lado las di-
cotomías entre la teoría y la práctica, entre la investigación y la produc-
ción, entre el contenido y la forma, entre el discurso y el producto, entre 
la cultura y los negocios, entre el alma y el cuerpo. La gran complejidad 
de los procesos y los productos editoriales radica precisamente en que 
son todas estas cosas a la vez.

En la Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Xochimilco, 
donde colaboramos cuatro egresados de Guadalajara, se hizo visible a los 
ojos de la academia el impacto transformador de la maestría en edición, al 
igual que ocurrió en otras instituciones. Después de diez años de trabajo, 
tanto académico como profesional, se nos presenta ahora la oportunidad 
de volver a probar la viabilidad del posgrado en edición en México. En ene-
ro de 2006 se formó, en la División de Ciencias y Artes para el Diseño, una 
comisión encargada de elaborar un proyecto de posgrado en torno de lo 
editorial, con gente formada en la edición, la literatura, la comunicación, 
el periodismo, la pedagogía, el diseño gráfico y las artes visuales; todos con 
experiencia profesional, pero comprometidos con el rol transformador del 
trabajo universitario.

En este momento el proyecto está en trámite de aprobación por par-
te de los órganos colegiados académicos de la uam, así que por hoy sólo 
traemos a este foro una propuesta académica, que goza de reconocimien-
to pero no de sello oficial, ni tiene fecha cierta para entrar en operación; 
creemos que podrá ser abierto durante el año 2008. Sin embargo, quere-
mos someterlo a la opinión profesional precisamente antes, y no después, 
de que sea validado y puesto en marcha. Esta comisión analizó las ofertas 
de posgrado para editores y diseñadores editoriales en México, y pensó 
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en las necesidades que trataría de satisfacer un posgrado nuevo desde el 
enfoque pedagógico de la uam-Xochimilco, basado en el sistema modular 
y en la atención a “objetos de transformación”, problemáticas concretas 
de la realidad enfocadas desde la óptica interdisciplinaria, más que par-
celas conceptuales separadas por barreras académicas.

Encontramos que hay una gran demanda y un déficit neto en la 
oferta de posgrados para profesionalizar editores, pero una oferta mu-
cho mayor en diseño editorial y tipográfico; evidentemente, en este tipo 
de posgrados el diseñador gráfico desarrolla al máximo las característi-
cas formales y estéticas de los productos editoriales, pero no se prepara 
para investigar sobre ellos ni para tomar las múltiples decisiones que im-
plica la producción editorial.

De ahí que este proyecto, pese a provenir de una escuela de dise-
ño, no encare sólo la formalización del producto editorial, sino todas las 
fases del proceso, incluyendo la investigación. Estamos conscientes de 
que, en el campo profesional, esta visión integradora no es asunto del di-
señador, sino del editor; de ahí que hoy estemos hablando de la forma-
ción de editores. No obstante, nos obstinamos en sostener que, aunque 
no sea el diseñador quien lo realiza, sino el editor, la producción edito-
rial es un ciclo de diseño en el sentido más amplio de este término; no 
entendido de manera limitada como una bonita puesta en página, sino 
como una teckné compleja que busca soluciones planificadas a proble-
mas concretos, que analiza necesidades y demandas, las conceptualiza, 
vislumbra y planea soluciones, las organiza, las expresa, las materializa 
y las aplica en la vida social, a la vez que reflexiona y da cuenta razonada 
acerca de lo que hace.

Viendo el asunto más de cerca, en función de la complejidad del 
trabajo editorial y de quienes lo realizan, sería más congruente pedagó-
gicamente un plan amplio y flexible, no especializado en un sentido ni en 
el otro: no proponemos un plan específico para profesionalizar editores 
ni diseñadores. En vez de que el alumno reproduzca el ejercicio de una 
práctica establecida, ya sea el diseño, la edición, la corrección, la coordi-
nación de procesos u otra cualquiera, quisiéramos capacitarlo para la in-
vestigación, el análisis y la transformación de un fenómeno complejo de 
la realidad, los procesos y productos editoriales.

Hace falta un espacio de diálogo interdisciplinario para que todos 
los agentes de lo editorial se encuentren, investiguen, debatan, estudien 
el modo de pensar y actuar de los demás, conozcan sus herramientas y 
determinaciones, desarrollen propuestas desde la mayor variedad posi-
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ble de puntos de vista, y cada actor del proceso defina cómo o hacia dón-
de necesita profesionalizarse.

Dentro de un ciclo interdisciplinario de pensamiento y acción no 
necesariamente lineales, esto es, con la cabeza enfocada en el análisis, pero 
con los pies puestos en la práctica profesional, y con disposición cíclica 
y reorganizativa, cada alumno podrá plantear, fundamentar y completar 
un proceso de investigación o desarrollo sobre la parte del fenómeno edi-
torial que más se relacione con su propio interés y necesidad de profe-
sionalización. El plan está abierto a cualquier profesional del fenómeno 
editorial: edición, comunicación, periodismo, literatura, promoción cul-
tural, diseño, ilustración, fotografía, artes gráficas industriales, artísticas 
y artesanales, distribución y comercialización; tiene un propedéutico y 
seis módulos, en los que se quiere demostrar la diversidad de las prácti-
cas editoriales y facilitar la comprensión mutua.

El perfil de egreso propone un sujeto capaz de investigar, concep-
tualizar, planear, organizar, ejecutar, formalizar, materializar, evaluar y, 
en suma —decimos—, diseñar procesos y productos editoriales que so-
lucionen necesidades específicas de comunicación. El perfil de ingreso 
requiere un título de licenciatura en comunicación, periodismo, literatu-
ra, humanidades, lingüística, diseño u otras carreras equiparables, y dos 
años de experiencia profesional; un aspirante con un título diferente pue-
de ingresar si tiene una experiencia profesional relevante.

Entre los conceptos subyacentes está la sustentabilidad social, am-
biental y económica, que implica que los egresados sean capaces de in-
vestigar y desarrollar procesos y productos editoriales que: a) satisfagan 
las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las genera-
ciones futuras para satisfacer sus propias necesidades, b) ayuden a solu-
cionar los problemas de las interacciones humanas y a movilizar acuerdos 
sociales, c) provoquen el menor dispendio y contaminación posible de re-
cursos naturales y d) permitan una reproducción económica sostenible.

Otro concepto básico que hemos asumido como punto de partida 
es que los procesos y productos editoriales no están atados a los impre-
sos en papel ni a ningún otro soporte material en lo particular. Asumiendo 
que el habla y la escritura, y con ésta, la imprenta y los nuevos medios, son 
tecnologías diferentes del lenguaje, y aceptando que el editor necesita do-
minar estas herramientas, creemos que en el fondo su materia de trabajo 
reside en los lenguajes.

Proponemos, pues, que la esencia epistémica de la edición radica 
en investigar los acuerdos, juicios y valores que subyacen detrás de las in-
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teracciones humanas en casos particulares que suponen necesidades, de-
mandas u oportunidades; planear y seleccionar conceptos que respondan 
a esas demandas, ofreciendo contenidos y discursos formados por argu-
mentos textuales, visuales, espaciales y materiales capaces de movilizar 
las opiniones de cada público; organizarlos lógica, semántica, sintáctica, 
ortográfica y tipográficamente; expresarlos gráfica y estéticamente para 
darles una presencia material; reproducirlos en productos industriales y 
aplicarlos mediante su puesta al alcance del público, para el logro de los 
objetivos sociales, culturales y económicos de la editorial.

El egresado de un plan así podría investigar y desarrollar tanto los 
medios tradicionales como los más nuevos, por el énfasis en su capaci-
dad para investigar, generar, organizar, expresar, materializar, aplicar y 
evaluar argumentos y contenidos coherentes, independientemente del 
soporte físico. El objetivo más ambicioso sería cerrar la brecha entre el 
intelectual humanista, el empresario administrador, el técnico produc-
tor y el artista o el artesano. Las tantas veces mencionadas dicotomías 
entre teoría y práctica, texto e imagen, contenido y forma, son cons-
trucciones históricas que dificultan la aprehensión del problema esen-
cial del proceso y del producto editorial: construir el sentido, que para 
el lector es sólo uno y se logra por la coherencia que existe o no exis-
te entre las decisiones que toma el editor o que delega en sus colabo-
radores: coherencia entre el problema y la solución, la necesidad y la 
respuesta, lo escrito y lo visual, el contenido y la forma, la esencia y la 
presencia, el discurso y su soporte material, la demanda y la oferta, la 
obra cultural y la mercancía; coherencia entre el ethos, el logos y el pa-
thos del producto editorial.

Entonces el buen hacer editorial radica, más que en aplicar ciertas re-
glas —ya sean mecánicas o intuitivas—, en la más inteligente combinación 
posible entre los elementos lógicos, semánticos, sintácticos, pragmáticos, 
ortográficos, tipográficos, textuales, argumentativos, visuales, materiales, 
tecnológicos y económicos para cada situación comunicativa particular. 
En vez de hablar de teoría y práctica, queremos hablar de hacer pensando; 
de integrar diferentes esquemas de pensamiento y acción, de modo que la 
reflexión se coordine con la técnica.

El error editorial suele provenir de una mala interpretación o co-
municación del sentido de la estrategia, del argumento, del concepto, del 
mensaje a comunicar, entre los agentes de la edición. Con frecuencia es-
cuchamos a cada integrante de la cadena productiva quejándose de los 
demás: al eslabón anterior no le entiendo lo que intenta hacer, el eslabón 
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siguiente no entiende lo que yo trato de hacer. Ante estas situaciones no 
podemos dejar de pensar que, si el producto editorial no es consistente 
en su lógica interna y con una estrategia fundada en el análisis de la situa-
ción, qué se quiere decir y hacer, causa tantos problemas para quienes lo 
escriben, dictaminan, planean, financian, organizan, corrigen, ilustran, 
diseñan, reproducen, distribuyen y comercializan, como para quienes lo 
leen y lo tratan de comprender. El diálogo tendría que darse en torno de 
los elementos que hacen que los productos editoriales tengan coheren-
cia y produzcan sentido.

En medio de la acusada polisemia de la palabra edición, que puede 
tener casi veinte definiciones, hemos observado que la actividad edito-
rial se piensa simultáneamente en varios planos. Por un lado, las edito-
riales tienen una estructura horizontal con ciertas áreas funcionales que 
siguen los flujos de trabajo, pero por el otro tienen una estructura verti-
cal, característica de la mayor parte de las organizaciones, con un nivel 
político, otro administrativo y otro técnico.

Las áreas funcionales u horizontales de la mayoría de las edi-
toriales suelen incluir ciertos procesos que hemos clasificado en seis 
fases de pensamiento y acción: a) investigación o mercadeo, b) pla-
neación estratégica, selección y adquisición de contenidos, c) edición, 
corrección y organización de contenidos, d) diseño, expresión de la pre-
sencia visible y tangible del producto, e) producción y reproducción 
industrial, y f ) promoción, distribución y comercialización. Es cierto 
que estas seis fases se reparten de distintas maneras, que varían enor-
memente de una casa editorial a otra, y que algunas de estas tareas se 
consideran más o menos esencialmente editoriales, generalmente las 
que aparecen como b) y c); algunas empresas hacen sólo éstas y recu-
rren a diversos proveedores externos para que se encarguen del resto. 
Entre estos seis conjuntos hay evidentes desplazamientos del pensa-
miento a la acción, de la investigación a la producción, del contenido a 
la forma o de las ideas a las herramientas, que hacen que algunas em-
presas se concentren más o menos en determinadas etapas; ya plan-
teamos la enorme polisemia de la palabra editor. También aceptamos 
que el editor sólo hace algunas de estas cosas, y que las otras se las en-
carga a los mercadólogos, diseñadores, impresores, distribuidores, li-
breros o voceadores.

Dicho todo lo cual, suspendamos por un momento el debate acer-
ca de lo que es o hace un editor y concentrémonos en lo que es o hace un 
producto editorial. Poner de lado las dicotomías nos permite ver que, si 
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bien el editor no hace las seis cosas, cada una de ellas constituye un modo 
específico de pensar y actuar, y todas son necesarias para el logro integral 
del proceso y del producto editorial. Volvamos nuevamente a que un tex-
to correctamente editado (en la definición más limitada de editar, esto es, 
un texto correctamente seleccionado y corregido) generará problemas si 
no es, también, apropiadamente planeado a partir de la investigación de 
la demanda, debidamente expresado en una presencia visible y tangible, 
acertadamente materializado en un medio de reproducción y adecuada-
mente distribuido y aplicado en el medio social.

Si bien el pensamiento y la acción de las editoriales se guían por algu-
na variante de este esquema lineal de áreas funcionales y flujos de trabajo, 
en la práctica se concretan en competencias y responsabilidades diferen-
ciadas en los niveles político, administrativo y técnico, que pueden ser me-
jor explicadas y comprendidas desde una visión interdisciplinaria.

La palabra editor, en su sentido más tradicional y honroso, suele 
usarse en referencia a un intelectual con liderazgo de opinión, a un lector 
crítico que reconoce tendencias, percibe oportunidades, tiene “olfato”, de-
fine líneas y conceptos, planea, explora, desarrolla, adquiere y selecciona 
contenidos, le da un sello, una voz y un discurso propios a la casa editorial. 
Pero también es editor el empresario que arriesga capital en un producto 
editorial, en busca de un negocio financieramente sustentable, incluso si 
en su trabajo cotidiano tiene que fungir como administrador de empresas 
y apartarse con frecuencia de las citadas características propias del líder de 
opinión intelectual. Por otra parte, también son editores varios de los técni-
cos que dominan las herramientas y procesos de la selección y adquisición, 
la corrección, la organización y el marcaje, la diagramación y la formación, 
la reproducción y los acabados, la distribución, promoción y comercializa-
ción, que dan forma y presencia material a las ediciones.

A ese editor, al líder intelectual que define la voz de la casa edito-
rial, lo denominaremos nivel político, y lo identificaremos como el res-
ponsable de detectar tendencias, necesidades y oportunidades, formular 
planes y estrategias, adquirir y seleccionar contenidos, construir el dis-
curso. Estas tareas son explicables mediante categorías más bien propias 
de la retórica argumentativa, que podríamos denominar intellectio, in-
ventio, dispositio, elocutio, actio y receptio: estudio de la causa, selección 
de los argumentos, organización lógica, organización expresiva, materia-
lización y recepción.

A ese otro editor, al empresario que arriesga capital y busca opor-
tunidades de negocio rentables, lo denominaremos nivel administrativo y 
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lo identificaremos como el responsable de formular los programas y ges-
tionar los recursos materiales y humanos, para coordinar procesos pro-
ductivos, y crear ambientes laborales y financieros que permitan el logro 
de los objetivos sociales y económicos de la editorial. Estas tareas son ex-
plicables mediante categorías propias de la administración de empresas, 
como análisis del entorno, planeación, organización, ejecución (en sus 
modalidades de desarrollo y producción) y evaluación.

Finalmente, a todos esos otros editores, a los especialistas que tra-
bajan con herramientas específicas para seleccionar, ordenar, disponer 
y producir, los denominaremos nivel técnico, y los identificaremos como 
los responsables de investigar, conceptualizar, prefigurar y organizar, for-
malizar y expresar, materializar y reproducir, aplicar y evaluar solucio-
nes objetuales a problemas concretos, categorías todas que son propias 
del diseño en el sentido histórico más amplio del término.

Aunque proponemos esta división para fines de análisis, lo que en 
realidad queremos decir es que las áreas funcionales de una editorial son 
las cuatro cosas a la vez: son edición, pero al mismo tiempo son retórica, 
administración y diseño. Por ejemplo, los datos que genera un área de mer-
cadeo son el insumo para una intellectio retórica que es condición previa 
para la construcción de un discurso, pero también son el análisis previo a 
la planeación de una estrategia de gestión y a la vez constituyen los datos 
iniciales para el desarrollo de un nuevo producto. Asimismo, cuando se pla-
nea el catálogo de una editorial, se hace a la vez una inventio de argumen-
tos y conceptos, un plan estratégico de gestión y la conceptualización de 
un nuevo producto. Del mismo modo, cuando se edita un texto se organi-
za la dispositio de un discurso, se organiza un conjunto de tareas, tiempos 
y costos, y se prefiguran las características de un diseño. Cuando se diseña 
un libro se le da una elocutio expresiva y estética al discurso, se le da forma 
al objeto, se genera un primer prototipo de preproducción y se comienza a 
ejecutar materialmente una estrategia de gestión. Cuando se imprimen los 
ejemplares hay actio realizativa, hay fabricación y reproducción industrial, 
y hay gestión ejecutiva. Finalmente, cuando el libro se distribuye y vende 
hay (o no hay) receptio y movere del discurso, hay (o no hay) apropiación y 
uso social de una mercancía, y hay (o debería haber) evaluación y control 
de los resultados para la retroalimentación del ciclo. No nos parece desca-
bellado decir que el editor es un retórico constructor de discursos que ad-
ministra recursos y procesos mientras diseña productos.

Los modos de pensar y actuar de la edición confluyen con los de 
la retórica argumentativa, la administración y el diseño de productos, no 
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

Desde 

las áreas 

funcionales

de los 

procesos 

y productos 

editoriales, 

como operan 

en la 

práctica


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Prácticas

profesionales
Pensamiento y acción del editor

Síntesis de la fundamentación teórico-práctica de la estructura del plan

sólo porque las cuatro lógicas conviven cotidianamente en la casa edito-
rial, sino porque son cuatro disciplinas que responden a problemas ca-
suísticos no determinados de antemano. Todas ellas investigan y analizan 
cada problema individual para desarrollar una respuesta apropiada. No 
suelen encontrar verdad científica, no tienen la solución única o última, 
ni la respuesta que resuelva todos los problemas de manera general y re-
petible; en este tipo de tareas suele haber varias respuestas posibles, to-
das son particulares y raras veces son susceptibles de una demostración 
definitiva de validez.

Una respuesta a un problema editorial, retórico, administrativo o de 
diseño no es buena o mala, verdadera o falsa, como en las ciencias exac-
tas, sino más apropiada o menos apropiada, y este juicio de apropiación 
depende de las particularidades de cada caso, que cambian en el tiempo 
y en el espacio. La respuesta apropiada para un problema no tiene por 
qué serlo en un problema diferente, en otro contexto o en otro momen-
to, y los resultados no son necesariamente repetibles. En este tipo de dis-
ciplinas, los requerimientos y las condicionantes de los problemas por 
resolver sólo pueden determinarse a partir del estudiodel contexto espe-
cífico. Además, cuando se trabaja con interacciones humanas, afectando 
el pensamiento y la acción de grupos sociales, la elección de una solución 
u otra implica consecuencias que modificarán sus propias condicionan-
tes o quizá generarán nuevos problemas.

El esquema de organización conceptual a partir del cual proponemos 
esta maestría puede sintetizarse de manera general en la tabla siguiente:
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Desde la 

retórica, que 

construye 

discursos 

persuasivos 

para auditorios 

determinados



Intellectio de 

la situación 

comunicativa, 

la intención 

del emisor y 

los acuerdos 

previos del 

receptor



Inventio, 

selección 

de lo que se 

quiere decir y 

selección de 

los argumentos 

más apropiados 

para movilizar 

los acuerdos



Dispositio, 

organización 

lógica más 

apropiada y 

elocuente 

de cada 

argumento y 

del discurso 

como un todo



Elocutio, 

expresión 

formal, estética 

y emocional 

más apropiada 

de los argu-

mentos



Actio, 

ejecución 

material del 

comunicado



Receptio 

y movere, 

recepción, 

aceptación y 

apropiación 

de los 

argumentos, y 

movilización 

de los 

acuerdos

Decisión

política

Pensamiento y acción del comunicador



Desde la 

administración, 

que construye 

el entorno 

económico y 

laboral



Investigación 

previa del 

macro-

ambiente



Planeación 

estratégica 

de lo que se 

quiere hacer 

y del modo de 

lograrlo



Organización 

de todos los 

elementos y 

recursos del 

proceso



Ejecución 

del proceso: 

desarrollo del 

bien o servicio 

(prototipo)



Ejecución 

del proceso: 

producción del 

bien o servicio 

(fabricación)



Control o 

evaluación del 

resultado del 

proceso

Decisión

empresarial

Pensamiento y acción del administrador

Decisión

técnica

Pensamiento y acción del diseñador

Desde el 

diseño, que 

construye 

objetos y 

productos

planificados

para 

responder a 

problemas 

concretos



Investigación 

y análisis del 

contexto:

estudio del 

problema y 

análisis de su 

situación 



Conceptualización 

fundamentada:

planeación 

de las 

respuestas 

posibles, 

selección de sus 

elementos



Prefiguración:

organización 

lógica de los 

componentes 

de las 

respuestas 

posibles



Formalización:

expresión 

estética y 

presencia 

significativa 

del objeto o 

producto



Materialización:

procesos 

técnicos e 

industriales 

de reproducción 

industrial del 

producto



Aplicación y 

evaluación:

distribución, 

promoción, 

ventas y 

estudio de 

la recepción, 

uso y

consumo
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Es a partir de esta propuesta de organización conceptual que ema-
nan los objetivos del plan y su organización en seis módulos, que doten 
al alumno con herramientas para pensar y actuar en cuatro niveles: co-
nocimiento de las prácticas profesionales de la edición, habilidades de 
construcción de discursos persuasivos, capacidad de administración de 
recursos económicos y humanos, y aptitudes para el diseño de produc-
tos que solucionen problemas.

El plan empieza con un curso complementario de carácter prope-
déutico, que se quiere para establecer lenguajes comunes entre los alum-
nos de disciplinas diferentes, dado que el perfil de ingreso prevé admitir a 
egresados de casi cualquier licenciatura que tengan experiencia profesio-
nal y un proyecto de vida relacionado con alguna tarea de carácter edito-
rial. El propedéutico consta de cuatro cursos: uno obligatorio, panorama 
de las prácticas profesionales de la edición, y cuatro apoyos técnicos asig-
nados de acuerdo con los antecedentes de cada candidato, mínimo uno 
y máximo tres: redacción y ortografía, administración de proyectos, dise-
ño gráfico editorial y computación gráfica.

Los seis módulos se enfocan a desarrollar las etapas de pensamien-
to y acción arriba referidas, junto con sus conceptos, sus prácticas y sus 
herramientas:

1.	 	 Investigación y análisis de mercados, públicos, necesidades, deman-
das, tendencias, tópicos y argumentos.

2.		  Planeación estratégica del programa editorial, adquisición, selección, 
evaluación y contratación de contenidos y argumentos.

3.		  Corrección, marcaje y organización lógica, semántica, sintáctica, 
ortográfica y tipográfica de argumentos y contenidos.

4.	 	 Diseño, formalización y expresión gráfica, tipográfica, espacial, 
perceptual, estética, cognitiva y material de los productos que darán 
presencia visible y tangible a los contenidos.

5.	 	 Materialización, fabricación, producción y reproducción industrial 
de los productos físicos.

6.	 	 Distribución, promoción, comercialización, y evaluación de la recepción, 
apropiación y uso social de los argumentos, contenidos y productos.

El plan incluye estancias de práctica en empresas editoriales, con valor 
en créditos, y la posibilidad de cubrir también parte de los créditos median-
te: a) cursos en otras instituciones, b) actividades tutoriales o c) experiencia 
profesional. Se operará en el turno vespertino y los sábados, para apoyar a 
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alumnos que trabajen o que provengan de otras regiones del país; la princi-
pal carga de trabajo se realizará fuera de la universidad o en forma tutorial, 
para evitar que el alumno asista presencialmente de tiempo completo.

La institución universitaria está enfrascada en la dicotomía entre 
posgrados para la formación de investigadores y posgrados profesionalizan-
tes, que nos parece otra limitante seria para resolver los problemas de la in-
dustria editorial. Aunque este plan se ubica visiblemente en el terreno de la 
profesionalización, tiene contenidos tanto de investigación como de pro-
ducción, como partes inseparables del ciclo de pensar y actuar que permi-
te una adaptación más fácil a un entorno siempre cambiante. La tesis de 
maestría consistirá en un informe escrito y su defensa oral, pero podrá ser 
teórica si el alumno lo decide o, al contrario, versar sobre un proceso o un 
producto editorial concreto; podrá abordar todo el fenómeno editorial o en-
fatizar en alguno de sus aspectos: la autoría, el texto, la edición, la decisión 
editorial, la adquisición, selección y contratación, el estudio de audiencias, 
la empresa editorial, el entorno económico y laboral, el diseño del proceso 
o del producto, la tipografía, el cuidado editorial, la imagen, la ilustración, 
los procesos industriales, artesanales o artísticos de la reproducción, la en-
cuadernación, la promoción cultural, la distribución, la comercialización, 
la librería, la lectura, la recepción, la apropiación, la evaluación, etcétera.

Se propone un examen de inglés como requisito para el ingreso, 
para facilitar la participación en cursos, seminarios y conferencias a car-
go de ponentes extranjeros, y otro para el egreso, si bien este último se 
podrá cumplir con una segunda lengua extranjera o indígena que sea útil 
para el desarrollo de procesos y productos editoriales.

En su estado actual, el mapa curricular de la maestría es el siguiente:

Trimestre 1er trimestre

(propedéutico)

2º trimestre

Clave 340628

3er trimestre

Clave 340629

4º trimestre

Clave 340630

5º trimestre

Clave 340631

6º trimestre

Clave 340632

7º trimestre

Clave 340633

sin valor en 

créditos

30 30 30 30 30 30créditos

Módulo Curso comple-

mentario.

Panorama de 

los procesos 

y productos 

editoriales

I.

Investigación 

y análisis 

de procesos 

y productos 

editoriales

II.

Conceptua-

lización y 

planeación 

de procesos 

y productos 

editoriales

III.

Organización y 

prefiguración 

de procesos 

y productos 

editoriales

IV.

Desarrollo y 

formalización 

de procesos 

y productos 

editoriales

V.

Materialización 

y producción 

de procesos 

y productos 

editoriales

VI.

Aplicación y 

evaluación 

de procesos 

y productos 

editoriales
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Apoyos 

técnicos

 

*Los apoyos 

del 

propedéutico

serán 

asignados 

de acuerdo 

con los 

antecedentes 

de cada 

candidato, 

mínimo uno y 

máximo tres.

Fundamentos 

de redacción y 

ortografía*

Lectura y 

análisis de 

información

Adquisición 

y selección 

de textos e 

imágenes

Técnicas de 

investigación 

de auditorios y 

mercados

Historia de los procesos y 

productos editoriales

Redacción 

editorial

Fundamentos 

de diseño 

editorial*

Fundamentos 

de adminis-

tración de 

proyectos*

Fundamentos

de 

computación 

gráfica*

Marcaje, 

edición y 

corrección

Tipografía, 

organización 

y composición 

de textos

Organización 

funcional de 

la empresa 

editorial

Corrección 

de pruebas y 

ortotipográfica

Diseño, 

composición y 

diagramación 

de páginas

Psicolingüística 

de la lectura y 

la legibilidad

Formatos y 

condicionantes 

técnicas

Contratación 

y supervisión 

de preprensa, 

prensa y 

posprensa

Distribución y 

comercialización

Diseño de la 

promoción 

editorial

Costos, 

presupuestos, 

finanzas e 

impuestos

Propiedad 

intelectual, 

derechos y 

contratos

Práctica profesional en empresa editorial 

Idónea comunicación de resultados y examen de grado 

Examen de segunda lengua extranjera o lengua indígena 

T O T A L

créditos

créditos

créditos 

créditos

20

40

0 

240

Requisitos de egreso

Ejes de los 

módulos

Seminario de 

panorama de 

los procesos 

y productos 

editoriales

Seminario de 

investigación 

y análisis 

de procesos 

y productos 

editoriales

Seminario de 

conceptua-

lización y 

planeación 

de procesos 

y productos 

editoriales

Seminario de 

organización y 

prefiguración 

de procesos 

y productos 

editoriales

Seminario de 

desarrollo y 

formalización 

de procesos 

y productos 

editoriales

Seminario de 

materialización 

y producción 

de procesos 

y productos 

editoriales

Seminario de 

aplicación y 

evaluación 

de procesos 

y productos 

editoriales

Seminario de 

investigación 

(tesis)

Seminario de 

investigación 

(tesis)

Seminario de 

investigación 

(tesis)

Seminario de 

investigación 

(tesis)

Seminario de 

investigación 

(tesis)

Seminario de 

investigación 

(tesis)
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En busca de la formación profesional 

de editores y libreros

Jesús R. Anaya Rosique 

Somos, así, los libros que hemos leído. O somos, de lo 

contrario, el vacío que la ausencia de libros ha abierto 

en nuestras vidas.

Tomás Eloy Martínez

Resumiré algunas de las características del trabajo editorial que tienen que 
ver con el tema de esta mesa. Lo fundamental, recordar que un editor es 
lo que publica, y que la esencia de su tarea está en su catálogo. Sólo eso 
hace posible juzgar a un editor. 

El editor de hoy, como figura profesional, es un complejo haz co-
lectivo de oficios y funciones, un eslabón fundamental en el circuito del 
libro, que va del autor al lector. La edición es una tríada indisoluble en-
tre un texto (el contenido), un libro (en este caso el soporte) y sus lectu-
ras (las prácticas culturales que hacen posible que se cierre este circuito), 
que tiene sus protagonistas claves: autor, editor, lector.

Las cinco funciones cardinales de un editor son:

a)	 Descubrir autores, temas y fórmulas editoriales.
b)	 Asegurar profesionalmente los procesos editoriales.
c)	 Construir y difundir su fondo editorial.
d)	 Organizar la distribución y venta de sus libros, apuntando a la 

conquista de innumerables lectores.
e)	 Obtener resultados financieros positivos.

¿De qué estamos hablando cuando hablamos de libros? 
En la mente de cada quien está presente un libro diferente, hay quie-

nes sólo piensan en novelas, en obras de poesía, o en ensayos de huma-
nidades y ciencias, incluso en textos escolares. Pero ustedes saben que los 
libros son muy variados y se pueden clasificar según diferentes criterios: 
por géneros temáticos y su entrecruzamiento con las categorías editoria-
les, o también por formatos, motivación o intereses de lectura, origen edi-
torial, canales de venta o tipo de editorial. No tenemos tiempo para entrar 
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en detalles, pero es importante definir y entender con claridad estas cate-
gorías o subdivisiones de la edición. 

El panorama que delineó Geoffrey Nunberg sobre la edición uni-
versitaria, al principio de este Foro, explica muy bien el cambio global que 
está experimentando todo tipo de edición.

La disyuntiva del editor del futuro (aunque al hablar de futuro, en 
realidad hablamos de un tiempo que ya nos alcanzó) es cambiar o perecer, 
y por lo tanto adaptarse al cambio para sobrevivir. El sentido más profundo 
de las mutaciones en curso es un reemplazo de estrategias, “de la orienta-
ción al producto y a los procesos”, a la “orientación hacia el mercado”.

En la era digital, en la que ya estamos, el editor no es sólo un pro-
ductor de libros, se ha transformado en un “gestor de contenidos”, que 
ofrece en diversos soportes y formatos. 

El cambio global en la edición (como ha sucedido a lo largo de su 
historia), afecta la tecnología de los procesos editoriales y de los servicios 
y origina nuevos productos. Queda claro también que la edición “tradicio-
nal” (la que hacemos desde la invención de la imprenta) coexistirá con 
las nuevas realidades: nuevos productos, canales y estratos de lectores. 
Es cierto igualmente que la edición digital plantea un gran desafío: ¿la re-
lación directa entre autor y lector?

Advertirán que tenemos un doble lenguaje: se habla de “produc-
tos” refiriéndonos en nuestro sector a los libros; de clientes o consumi-
dores y al mismo tiempo de lectores. En todas las actividades editoriales 
subsiste este lenguaje  paralelo, que tiene que ver con una discusión añe-
ja, con una falsa oposición entre cultura y comercio, entre cultura popu-
lar y cultura académica.

La demanda de profesionalización en el sector editorial, y de ma-
nera más amplia en el circuito del libro, tendría que partir de una inves-
tigación descriptiva del empleo en el sector editorial. Es decir,  describir 
qué existe y qué se necesita,  hablar de las tendencias y perspectivas de 
la movilidad laboral, de las necesidades inmediatas y futuras. Esto para 
evitar que los programas de formación profesional de editores y libreros 
estén fuera de la realidad de las necesidades del mundo editorial (en don-
de se incluye desde luego a la edición universitaria).

En el caso de México, lo único disponible para iniciar esta inves-
tigación es la encuesta anual que realiza la Caniem, donde hay un capí-
tulo sobre empleo, que cuantifica fundamentalmente a los que están en 
nómina (los empleados de planta), a los eventuales o temporales y a los 
colaboradores  free lance. Luego detalla en qué subsectores de la edición 
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(según el tipo de libros) están concentrados. El reporte estadístico de 2004 
registra unos 13 mil trabajadores de todas las áreas y de todos los subsec-
tores. Pero esta es una mínima primera aproximación.

[A propósito, la edición universitaria en México no tiene una des-
cripción de sus efectivos, así como carece de una estadística de su pro-
ducción y de sus ventas. Hemos siempre reclamado a la industria privada 
que no tenga suficientes datos consistentes y de calidad; pero  la edición 
universitaria y  la edición institucional  (gubernamental) carecen de la 
misma información, adecuada y convalidada.]

A partir de la  figura profesional del editor que hemos delineado, 
como síntesis colectiva de oficios y funciones, se deben plantear progra-
mas “a la medida”, a distintos niveles y para distintas funciones editoriales 
en su dimensión nacional e internacional. Hay que destacar que en indus-
trias editoriales maduras como la francesa o la estadunidense existen más 
de cien funciones y empleos relacionados directamente con la edición de 
libros y revistas, además de los que tienen que ver con la cadena produc-
tiva y con la circulación del libro: industria del papel, artes gráficas y otros 
insumos; canales de venta (librerías y otros puntos de comercialización); 
bibliotecas, escuelas y círculos de promoción de la lectura....

Esta demanda de profesionalización se puede resolver a diferentes 
niveles:  cursos de adiestramiento técnico y de capacitación gremial, pro-
gramas académicos y planes piloto de formación profesional, tanto para 
los que ya trabajan en la edición como para los jóvenes aspirantes (sean 
o no graduados universitarios). Y la política de reclutamiento de recur-
sos humanos tiene que contar con que si, en el pasado, la edición atraía a 
jóvenes brillantes gracias a la fascinación de los libros y el protagonismo 
cultural, hoy la tendencia registrada es que esta atracción ha disminuido 
y está siendo absorbida por la new economy (medios electrónicos y otras 
industrias del espectáculo).

Hay que insistir en la alianza estratégica entre industria editorial y 
universidad, y especificar cuáles son las competencias exigidas. Los oficios 
del libro y las funciones editoriales, dentro y fuera de las empresas, están 
concentrados en: editorial (búsqueda, selección, decisión y contratación 
de obras válidas; redacción, corrección y formación de textos); producción 
técnica (impresión y acabado); comercialización y marketing; y gestión.

Y es precisamente en el tema de la gestión donde estamos experi-
mentando más problemas, porque nuestro sector no ha podido generar 
sus propios cuadros directivos. Pasamos de una fase, ya casi mitológica, en 
donde los editores (en la doble acepción anglosajona de  publisher y editor), 
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esto es, los fundadores de las principales empresas mexicanas, muchos de 
ellos originalmente libreros, se preciaban de conocer los intereses de los 
lectores, a la fase en curso (en los últimos quince años), en la cual las em-
presas, sobre todo las multinacionales (que en estos momentos dominan 
el mercado mexicano del libro), importan sus ejecutivos de otros sectores 
productivos. A veces los requisitos para ser alto dirigente de una empresa 
editorial especifican que “si saben de libros, qué bueno...” Generalmente 
estos cuadros provienen de sectores tan disímbolos como el eléctrico o las 
consultorías industriales; y es en manos de ellos que está ahora el destino 
de la edición. Este fenómeno, que ya acontece violentamente en México, 
hace rato que está arraigado en Estados Unidos y en Europa. Hay algunos 
libros clásicos que hablan de este desastre, el más conocido es el de André 
Schiffrin, La edición sin editores.

En una industria cultural clave como la editorial, no olvidemos que 
frente a la demanda mencionada las actitudes de muchos directivos  os-
cilan entre lo que un editor célebre como Kurt Wolff afirmaba a mitad del 
siglo pasado: “…esta profesión no se enseña en ninguna parte… ¿Cómo 
se puede transmitir una pasión?”, y el hecho incontrastable de que editar 
es una vocación radical plena de contradicciones, que exige, como seña-
laba René Julliard,  otro famoso editor, “...capacidad de financiero, alma 
de poeta y espíritu de jugador”.

A manera de conclusiones provisionales, y subrayando algunas pa-
radojas, las tareas básicas pendientes son:

Definir los objetivos, las metas y los contenidos de los programas 
de formación profesional para editores y libreros.

Realizar estudios descriptivos de la realidad del mercado laboral 
del sector editorial para identificar prioridades: tanto las necesidades de 
quienes ya están en el sector como las de las nuevas generaciones que 
egresan de muchas carreras y experiencias académicas y quisieran con-
vertirse en editores. Tenemos que planear desde ahora para los próximos 
años, de manera que el desarrollo institucional de estos programas de for-
mación no esté a merced de las coyunturas políticas o administrativas y 
evitar así lo que ha ocurrido en  México. 

Recuerdo que cuando estaba haciendo la investigación para funda-
mentar el programa de la maestría en edición de la Universidad de Gua-
dalajara, me propuse lograr en su diseño y realización que  no fuera una 
fábrica de desempleados de lujo (como lo son muchos posgrados univer-
sitarios). Primero le había propuesto al entonces rector Raúl Padilla crear 
un programa universitario de formación para libreros (sigo pensando que 
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ese es nuestro talón de Aquiles), pero para una institución académica un 
posgrado para editores tiene finalmente más glamur. Estoy orgulloso de 
que todos los egresados de nuestra maestría, titulados o no, provenientes 
de distintas licenciaturas o sólo con experiencia editorial, están, diez años 
después, incorporados a puestos directivos y a actividades importantes de 
la edición en México, y son en gran medida agentes de  cambio. Entre 1993 
y 1996 tuvimos una generación en dos ciudades: en el grupo de México el 
grado de eficiencia terminal fue de casi 100 por ciento y en el de Guadala-
jara de 75 por ciento (dato significativo que refleja la inmadurez de la edi-
ción en la ciudad sede de la más importante feria internacional del libro 
en lengua española). 

Nuestra experiencia demuestra que al diseñar un programa que 
tiene que ver realmente con la formación de  editores, se tienen que im-
plantar las condiciones que propicien  resultados de excelencia. 

Llevar a cabo un inventario de iniciativas de formación profesio-
nal en México y en el ámbito internacional, con el propósito de integrar-
se a las redes ad hoc (por ejemplo, la abptoe), las asociaciones de gremios 
editoriales (como el gie), los organismos internacionales (tipo cerlalc) y 
las universidades que tienen cursos, diplomados, licenciaturas y posgra-
dos para editores y libreros.

Diseñar y poner en práctica métodos de evaluación de las experien-
cias existentes. Debo recordar que en 1992, cuando empecé a planear en 
Guadalajara el programa de la maestría en edición, en España, por ejem-
plo, no había nada semejante, y nos convertimos en el primer posgrado en 
el mundo editorial en español. En el transcurso de estos casi quince años, 
la explosión de experiencias de formación profesional en España (que ha 
acompañado la expansión editorial de los conglomerados españoles), ha 
sido sorprendente. Desde luego se requiere aplicar con rigor métodos de 
evaluación apropiados, porque no se puede desalentar a quienes se inscri-
ben a estas experiencias, no olvidemos cómo salen defraudados muchos 
universitarios en otras carreras. Y además hay que crear en nuestro sector un 
sistema de certificación de competencias laborales, como, por ejemplo, el 
sistema británico del National Occupational Standards for Publishing (cuyo 
antecedente en los años ochenta fueron los nvqs), que es una manera de 
definir el perfil de cada función y verificar cómo se adquirieron las habili-
dades y los conocimientos para llevar a cabo los procesos editoriales.

Una cuestión clave es: ¿quién forma a los formadores?  Si bien nues-
tra experiencia ha comprobado que los mejores docentes son los propios 
editores (y muy pocas veces los profesores universitarios, que ignoran 
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lo que es la edición), no son suficientes las dotes de comunicación para 
transmitir un saber profesional, hay que diseñar un programa ad hoc de 
formación docente.

Por otro lado, algo importantísimo son las estrategias de persuasión 
para los empleadores. Ustedes saben que la reacción inmediata de los di-
rectivos de la empresas editoriales es bastante poco entusiasta para que su 
personal participe en experiencias de formación. Esto pasa aún más en las 
librerías: “que tal si después de que le patrociné unos cursos mi empleado 
me va a pedir más salario y si no, se va a ir a otra parte… estoy preparando 
gente para la competencia”. Esa visión estrecha y egoísta sigue prevalecien-
do, entonces también tenemos que superar tales escollos y pensar en cómo 
convencer que invertir en la formación profesional no es un gasto, sino un 
paso hacia el futuro (que se complementa con una política de recursos hu-
manos que incluye estímulos para retener adecuadamente al personal capa-
citado). Por otro lado, hay que buscar e impulsar los apoyos empresariales 
e institucionales para el financiamiento de nuestros proyectos.

Hay un punto importante en el acuerdo para constituir la Red Na-
cional Altexto, concretamente en el inciso 3 del artículo 7, donde se ha-
bla de las posibilidades de formación profesional y capacitación de los 
editores universitarios. Hay que hacer que se cumpla eso, ustedes son los 
primeros interesados en que se logre.

Y la paradoja: no es una provocación, pero se los dejo de tarea. ¿Po-
drán las instituciones de enseñanza superior en México impulsar estas 
iniciativas en las condiciones que requiere el sector editorial? Porque, y 
lo enfatizó también  Geoffrey Nunberg, la crisis de las ediciones universi-
tarias está vinculada íntimamente a la calidad y pertinencia de la inves-
tigación académica universitaria. No podemos olvidar el contexto de la 
crisis real que atraviesa la educación superior en México, la pública y la 
privada, como lo demuestran los indicadores de la ocde (ver, por ejem-
plo, los estudios de Eduardo Andere, que hablan del fracaso monumen-
tal de la educación en México); y, desde luego, lo que hemos escuchado 
en este foro y en otros anteriores acerca de los problemas específicos de 
la propia actividad editorial  universitaria. 

Esta es la paradoja: si una institución en crisis profunda es capaz de 
curarse sus propias heridas. Ciertamente, no queda más remedio que apo-
yarse en las universidades, porque el propio sector editorial, sea a través de 
las empresas o de su gremio, es todavía demasiado débil para apoyar inicia-
tivas sólidas de formación profesional. Lo ideal sería una situación como la 
de Inglaterra, donde funciona desde los años ochenta el Book House Trai-

Jesús R. Anaya Rosique

114

IIForoCompleto.indb   114 12/2/08   10:04:57



ning Centre (hoy denominado The Publishing Training Centre), en donde 
hay una formación sistemática a distintos niveles y para distintas funciones 
de todos los protagonistas de la edición (o en el caso francés, la Asfored).
Tendríamos que organizar un proyecto así, no alejado del ámbito académi-
co pero dirigido por los propios editores, apoyado en acuerdos interinstitu-
cionales que puedan certificar un grado o un diploma para esos estudios.  
Pero lo decisivo sigue siendo la propia experiencia formativa. Una vez que 
la primera generación de la maestría de la Universidad de Guadalajara con-
cluyó su maravillosa aventura, y que regresé a la línea de fuego como di-
rector editorial de Planeta en México, la verdad, que alguien me mostrara 
un título académico equis no me decía nada, igual lo tenía que probar tra-
bajando como se debe, desde comenzar a evaluar un original y corregirlo 
hasta planear su itinerario de marketing. Y muchas veces sucedía que con 
todo y su flamante título, el personaje no  servía, había que volver a la vieja 
experiencia de siempre: que uno aprende haciendo, ¿en dónde?: en la em-
presa y a lo largo de años de fogueo. 

Para terminar, les recuerdo una experiencia piloto de la cual me ha-
bló Jorge Herralde, y que por desgracia no existe más, ya que se creó en 
una particular coyuntura política. En Nantes, donde hubo un alcalde so-
cialista, durante casi 16 años funcionó Pro-Libris, un proyecto fantástico 
basado en los principios de la pedagogía activa: “aprender creando”. En 
ciclos de ocho meses, un grupo de quince aspirantes a editor, con la co-
laboración de varios asesores profesionales, editaban seis o siete libros, 
una revista y su respectivo catálogo. Los alumnos se encargaban direc-
tamente de todos los procesos editoriales y comerciales bajo el sello de 
Éditions Le Passeur y  presentaban sus novedades en el Salón del Libro 
de París. Y cada año entraba una nueva generación. Eso es el aprendiza-
je más fructífero: “aprender haciendo”. Los egresados de esa experiencia 
inmediatamente se colocaron en el mercado editorial (parece que en Es-
paña empiezan a surgir experiencias de este calibre). 

Ojalá algún día podamos hacer aquí algo de esta naturaleza, es sólo 
una cuestión de voluntad y recursos.
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La librería académica como negocio

Claudia Annabel Arteaga Rubio

El libro es el resultado de una compleja cadena de producción y distribución, 
que normalmente involucra una serie de actores: autor, editor, impresor, 
distribuidor y finalmente las librerías, que es el lugar donde usualmente el 
cliente adquiere el libro.

Después de 18 años al frente de una librería universitaria, he com-
prendido que es esencial entender que para que una librería académica 
permanezca y se considere en la universidad un proyecto económica-
mente viable es necesario que sea rentable; y para ello se debe motivar 
los hábitos de lectura de toda la comunidad universitaria, más allá de los 
textos, pues se deben lograr ventas para los doce meses del año y no úni-
camente para cuando inicien los periodos de clases.

Particularmente, creo que para que una librería académica sea 
considerada como un negocio, hay que tener en cuenta los siguientes 
aspectos:

Presupuesto

Es necesario elaborar al inicio de cada año un presupuesto de operacio-
nes, que sirva para determinar los costos fijos y variables que el negocio 
requiere para funcionar; y un presupuesto de compras que permita pre-
cisar cuando se desea invertir en inventario, para evitar un crecimiento 
que limite la liquidez del negocio.

La librería académica: 
un proyecto comercial

Librería académica: un proyecto comercial
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Los clientes

Los clientes de una librería académica son usualmente alumnos univer-
sitarios, profesionales, investigadores, padres y madres de familia; es por 
ello necesario ofrecerles bibliografía variada que trascienda los libros de 
texto, y que les permita encontrar literatura contemporánea y universal, 
algunos libros infantiles, libros de temas de actualidad, revistas acadé-
micas y variedad de títulos para las asignaturas que se sirven dentro de 
la Universidad. El propósito es que la comunidad universitaria se sienta 
motivada los doce meses del año a entrar a la librería y adquirir un nuevo 
libro, sea para obsequiar o para enriquecer sus conocimientos.

Los proveedores

En la librería se optó por dividir los proveedores en tres categorías:
Los proveedores locales, de los cuales se puede tener pequeñas can-

tidades en sala de venta, ya que entregan nuevos pedidos en pocas horas, 
y por ello no es necesario hacer grandes inversiones.

Los proveedores extranjeros de libros de interés general, de los cua-
les se deben hacer pedidos siempre en pequeñas cantidades y tomar un 
grupo de editoriales, y cada dos meses importar las novedades publica-
das y los más vendidos, de tal forma que siempre haya novedades sin ha-
cer que el inventario se incremente innecesariamente.

Las editoriales de libros de texto extranjeras o locales, con las cua-
les hay que mantener una estrecha relación, porque es importante tener 
una cantidad suficiente para los inicios de clases, pues los libros de texto 
tienen muy concentradas sus ventas en periodos más cortos.

Es necesario tener una buena relación con todos los proveedores, 
y para cada librería es indispensable identificar de qué manera le convie-
ne trabajar con cada proveedor; es decir, montos, frecuencia de pedidos, 
descuentos, forma de pago.

Estrategias de marketing

Existen diversas alternativas que se han utilizado en la librería donde laboro:

a)	 Jornadas de promoción de textos universitarios entre los maestros 
previo a los inicios de los cursos.

b)	 Información de novedades a través de la Web y carteleras.
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c)	 Visitas periódicas a las bibliotecas universitarias e institucionales para 
ofrecer las nuevas adquisiciones.

d)	 Feria del libro dentro del campus, con variadas ofertas y acompañada 
de actividades artísticas y culturales, que motiven a la comunidad a 
participar de la feria del libro.

e)	 Liquidación de inventario de lento movimiento o cambios de edición.

Recursos humanos

El personal que labora en las librerías académicas debe estar capacitado 
en la atención al público, técnicas de venta y sobre todo muy motivado 
para trabajar con entusiasmo. Las reuniones periódicas son necesarias 
para informarse de las nuevas adquisiciones y así tener la capacidad de 
orientar a los clientes sobre los últimos temas que han llegado o los que 
más se están vendiendo.

Supervisión

La evaluación mensual, trimestral y anual es importante para monitorear 
cómo se está siguiendo el presupuesto de operaciones y compras, y así 
poder reaccionar oportunamente si se requiere hacer cambios. 

Igualmente, es necesario evaluar periódicamente la relación co-
mercial con los proveedores, para verificar si hay alguna condición que 
pueda ser mejorada; y en el caso de los recursos humanos se debe tener 
una comunicación continua que permita que todo el equipo se manten-
ga altamente motivado.

A través de estas ideas únicamente he tratado de transmitir lo que 
en mi experiencia personal me ha ayudado en la gestión administrativa 
de la Librería uca de la Universidad Centroamericana José Simeón Ca-
ñas de El Salvador. 

Únicamente me resta agradecer a los organizadores del II Foro de 
Editores Universitarios, y de manera especial a Sayri Karp y Verónica Men-
doza por creer que compartir mi experiencia de trabajo pudiera orientar 
a otras personas, que creen en que toda librería académica debiera verse 
como un negocio para asegurar su permanencia a través de los años.

Librería académica: un proyecto comercial
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Librería de fondos universitarios.

Un ejemplo práctico de cómo vivir de los 

libros en el mundo de la edición universitaria

Ricardo Nudelman

En una publicación reciente, leí que el promedio de títulos publicados por 
cada universidad española es de 91 novedades al año. En Colombia, las uni-
versidades producen un promedio de cincuenta títulos al año. En México, 
solamente la unam lanza al año, con sus cien editoriales, 440 novedades y 
300 reimpresiones, además de 300 revistas. ¿Existe alguna lógica en esto?

La gran mayoría de las editoriales universitarias dependientes de 
las universidades nacionales y de instituciones nacionales de educación 
superior, producen pero no venden, o venden muy poco, casi siempre en 
locales que ofrecen sus libros en los mismos recintos universitarios. To-
dos los años disponen de un presupuesto asegurado, que les permite pro-
ducir un número relativamente importante de títulos, pero que nadie les 
exige vender. Para estas universidades publicar libros no es una actividad 
rentable, ni siquiera para intentar recuperar la inversión hecha y que con 
el producido puedan seguir editando nuevos títulos. No hace falta, por-
que al año siguiente habrá un nuevo presupuesto disponible para la pu-
blicación de nuevos títulos. 

Pero lo dicho no sería un problema demasiado grave si las universi-
dades contaran con una distribución comercial que quieran distribuir esos 
fondos universitarios en los puntos de venta de México y en otros de países 
latinoamericanos. Pero esto no existe, no hay una distribución nacional de 
los fondos universitarios, y mucho menos pueden llegar al mercado poten-
cial de otros países de América Latina, España o Estados Unidos. Lo máximo 
que logran, salvo excepciones, es mantener intercambios con bibliotecas y 
editoriales de otras universidades, lo que sin duda es útil y conveniente.

¿Qué es lo que publican las editoriales de las universidades? En ge-
neral, y sin dejar de aclarar que existen excepciones a lo que digo, publi-
can lo siguiente: 

a)	 Lo que producen sus profesores e investigadores, dirigidos a los pro-
pios estudiantes de esas universidades, que conforma un público 
cautivo. En muchos casos, son textos para los cursos que dictan, y 
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tienen un valor comercial relativo, aunque seguramente muchos 
de ellos podrían colocarse en el mercado abierto si el tema es de 
interés, el contenido es científicamente de calidad, y el autor es 
reconocido en su materia.

b)	 Los libros de interés general, que intentan llegar a un público más 
amplio. Me refiero a colecciones de poesía de autores locales, o de 
narrativa, o traducciones de autores extranjeros. En este último caso, 
varias veces me llevé algunas sorpresas. Por ejemplo, descubrí en el 
stand de la unam de una feria del libro de Minería, hace ya muchos 
años, un libro del sociólogo y politólogo Barrington Moore, famoso 
autor de Los orígenes sociales de la dictadura y la democracia, un 
libro del que jamás había sabido que se tradujo al castellano, La 
injusticia: las bases sociales de la obediencia y la rebelión. A pesar 
de la importancia del autor, estudiado en todas las universidades 
latinoamericanas, el libro no se había difundido, y dudo que haya 
muchas bibliotecas públicas o privadas que tengan el libro de Moore 
en su versión de la unam. Otro caso similar, pero del que puedo dar 
pocos detalles, porque la memoria falla cuando uno envejece, fue 
un libro de Jacques Prevert, publicado, creo, por la Universidad de 
Sinaloa. Quién sabe qué se hizo de ese libro.

Una primera conclusión de estos señalamientos es la urgencia de 
crear una distribuidora universitaria, que se encargue de colocar la pro-
ducción editorial universitaria en bibliotecas universitarias nacionales y 
extranjeras, y en la mayor cantidad de puntos de venta posible, según el 
producto de que se trate. Esto tendría que ser el resultado de un acuer-
do de las universidades e instituciones de educación superior, en el que 
cada una de ellas aporte su catálogo de publicaciones, así como los recur-
sos para la operación, proporcionalmente al número de libros que com-
pone el catálogo. Así, se garantizaría una atención especializada, que no 
podría tener un distribuidor de libros comerciales, que privilegian, con 
cierta razón, la colocación de los libros de demanda masiva por sobre los 
libros que requieren una cierta especialización y, por lo tanto, un trabajo 
de venta mayor con un resultado incierto.

Por otra parte, también existe un nicho potencial de mercado, que 
es la instalación con fines comerciales de una librería especializada en la 
venta de fondos universitarios. Una librería universitaria vista como un 
negocio rentable, y no solamente como una actividad complementaria de 
la académica o como servicio para la propia institución. Y para que pue-
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da pensarse como autofinanciable, debería no solamente apoyarse en la 
venta en el propio local, sino también en:

a)	 Las ventas de los libros y revistas por Internet.
b)	 La publicación de textos en la red.
c)	 La conexión a bibliotecas.
d)	 La compilación de material, a pedido de investigadores y que se 

haría mediante un precio razonable.
e)	 La incorporación de materiales de universidades latinoamericanas 

y del resto del mundo para la venta en la librería, para la venta por 
Internet, o para la bibliografía de maestros e investigadores.

¿Qué se necesita para poder establecer una librería universitaria 
con las características que mencionamos?

a)	 Lo más importante sería preparar con anticipación la construcción 
de la red comercial de editoriales universitarias del país. Es decir, 
un convenio de comercialización de los fondos editoriales de las 
universidades nacionales e instituciones de educación superior 
que provean los libros del catálogo y las novedades que se vayan 
publicando, debidamente clasificados y ordenados como para 
incorporar a una base de datos, que debería convertirse en la base 
de datos de todas las publicaciones universitarias del país, lo que 
representa una arma invaluable para poder realizar las demás tareas 
que seguiremos enumerando a continuación. 

b)	 La apertura de un local, que no sería necesario que tuviera más de 
200 metros cuadrados, manejado por una estructura muy pequeña y 
eficiente, capaz de realizar tanto las ventas en el mostrador como las 
que se hagan vía Internet. Esa misma gente debería mantener una 
relación estrecha con todas las editoriales universitarias y con sus 
maestros e investigadores, debería mantener contactos fluidos con 
todas las bibliotecas universitarias, y tendrían que organizar una 
forma de entrega rápida y eficiente de los pedidos que se reciban. 

c)	 Un sistema muy práctico y funcional para controlar los catálogos de 
las editoriales proveedoras, mantener la base de datos actualizada 
y hacer el seguimiento de la entrega y la cobranza. 

d)	 Un acuerdo con una empresa de correos y de transporte para conseguir 
tarifas especiales, a cargo del comprador, pero que en menos de 72 
horas pueda colocar los pedidos en cualquier lugar de la República.
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En una primera etapa, la librería funcionaría con fondos de edito-
riales universitarias mexicanas, pero podría pasar luego a una segunda 
etapa en donde podrían incorporarse fondos editoriales de otras impor-
tantes casas de estudio superior de América Latina, con lo cual se crearía 
un importantísimo reservorio intelectual para investigadores de nuestro 
continente, de Estados Unidos y de Europa, interesados en el estudio de 
nuestros problemas.

¿Dónde funcionaría esa librería? Dadas las características de la li-
brería que estamos planteando, cuya venta no se realiza solamente en el 
mostrador y con el público que acude a su local, sino que aprovecha to-
das las ventajas que brinda la nueva tecnología, el Internet, la venta de 
telemarketing, etcétera, la librería tendría que estar bien situada en una 
de las grandes ciudades del país para recibir los libros y la información 
necesaria. Con el tiempo, y si los programas esbozados aquí funcionan 
como pensamos, los locales podrían multiplicarse en la República y en el 
exterior, incrementando sus actividades, para lo cual sólo será necesario 
aumentar la cuota de ingenio y eficacia.
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Negociación de derechos. Trascendiendo fronteras. 
Memoria del III Foro Internacional de Editores

Este libro recopila reflexiones sobre las prácticas actuales para 

realizar eficientemente acuerdos y convenios con editores, agentes 

de derechos, traductores y demás participantes del sector editorial; 

así como la influencia de los derechos de autor en el desarrollo de 

las empresas editoriales y los mercados del libro en español.

Competitividad y demanda. Desafíos del oficio editorial
Memoria del II Foro Internacional de Editores

Este libro reúne textos sobre temas de relevancia y controversia 

para el mundo editorial contemporáneo, como la formación de 

lectores, la traducción, la propiedad intelectual, los agentes literarios, 

          los derechos autor, el oficio de librero y la edición universitaria.

Otros títulos de la colección
Profesionales del libro

Pasajes de la edición: hablan los profesionales.
Memoria del I Foro Internacional de Editores

Este libro recoge algunas reflexiones orientadas a diseñar 

estrategias y acciones que fortalezcan el mundo editorial, y así 

responder a los desafíos de la internacionalización del mercado.
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La distribución del libro en el continente americano 
Memoria del IV Foro Internacional de Editores

Este libro examina los desafíos de la distribución del libro, 

dejando en claro que la industria editorial encara un mundo donde 

los avances tecnológicos, que tienen como fin el mejoramiento 

del negocio, se enfrentan a una realidad problemática, pero al 

mismo tiempo estimulante.

Esencia, quehacer y retos de la edición académica. 
Memoria del I Foro Internacional de Edición Universitaria

La producción editorial universitaria es fundamental para apoyar 

las funciones sustantivas de docencia, investigación y extensión del 

conocimiento y la cultura. Este libro recoge algunas reflexiones sobre 

el futuro de la edición universitaria, la propuesta de nuevas estrategias, 

la planificación y la comercialización del libro académico. 

La librería y sus espacios 
Memoria del V Foro Internacional de Editores

Este libro reúne las experiencias, los proyectos, las sugerencias 

y estrategias para fortalecer e impulsar el desarrollo de viejas y 

	         nuevas librerías, y mejorar la situación de los libreros.

Entre el oficio y el beneficio: el papel del editor. 
Práctica social, normatividad y producción editorial

La elaboración de un libro es una tarea transdisciplinaria: se hace 

con la concurrencia de decenas de personas que participan desde 

la perspectiva de distintos oficios, disciplinas y especialidades. 

Esta obra es una referencia obligada para aquellos que participan

				    en la industria del libro. 
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